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El viaje como recurso educativo. 
Estudio de caso de la Expedición Tahina-Can

Travel as an educational resource. 
Case study of the Tahina-Can Expedition

Santiago Tejedor
Universidad Autónoma de Barcelona 
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Código Orcid: http://orcid.org/0000-0002-5539-9800 

Santiago Giraldo Luque
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Código Orcid: https://orcid.org/0000-0003-0024-7081 

Resumen
El trabajo analiza las posibilidades del viaje como recurso y método educativo innovador a partir del 
estudio de caso de la Expedición Tahina-Can, un proyecto de periodismo de viajes impulsado por la Uni-
versidad Autónoma de Barcelona (UAB) desde el año 2004 y que ha permitido a cerca de 700 estudiantes 
participar en una expedición académica que aglutina talleres de producción de contenidos en el ámbito 
de la redacción digital, la televisión, la fotografía y la radio. La iniciativa ha obtenido el primer premio 
por la Fundación Telefónica en la categoría de “Aprendizaje en la Red”. El estudio propone la concep-
tualización del viaje como práctica constructivista que asume los retos del perfil del estudiante del siglo 
XXI. A través de la metodología del estudio de caso, describe las particularidades del proyecto de viajes 
al tiempo que analiza los resultados y el impacto del mismo a partir de grupos focales desarrollados con 
la participación de los expedicionarios que han hecho parte de los viajes de la Expedición. El estudio 
concluye, entre otros aspectos, que el viaje es considerado como una práctica de aprendizaje activo y 
que constituye un estímulo para los estudiantes. La experiencia potencia el compromiso y a la entrega 
de los participantes con su propio aprendizaje y permite el desarrollo avanzado de diferentes roles y 
competencias periodísticas profesionales.

Palabras clave
Periodismo, educación, viaje, comunicación, internet, aprendizaje.

Forma sugerida de citar: Tejedor, Santiago, y Giraldo Luque, Santiago (2019). El viaje como recurso 
educativo. Estudio de caso de la Expedición Tahina-Can. Universitas, 
30, pp. 19-39.
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Abstract
The work analyses the possibilities of travel as a resource and innovative educational method based on the 
case study of the Tahina-Can Expedition, a travel journalism project promoted by the Autonomous Uni-
versity of Barcelona (UAB). Since 2004, it has allowed about 700 students to participate in an academic 
expedition that brings together content production workshops in the field of digital writing, television, pho-
tography and radio. The initiative has obtained the first prize by the Telefónica Foundation in the category 
of “Learning on the Net”. The study proposes the conceptualization of the trip as a constructivist practice 
that assumes the challenges of the 21st century student profile. Through the methodology of the case study, 
the article describes the particularities of the travel project, as well as it analyses its results and its impact. 
This is done through the technique of focus groups, which are developed with the participation of the expe-
dition members who have taken part in the trips of Tahina-Can. The study concludes, among other aspects, 
that the trip is considered as an active learning practice and that constitutes a stimulus for the students. The 
experience enhances the commitment of the participants with their own learning process and it allows the 
advanced development of different professional journalistic roles and competences.

Keywords
Journalism, education, travel, communication, internet, learning.

Comunicación, educación y viaje
La universidad y, por ende, la educación necesita ser objeto de una so-

mera y profunda reflexión. El profesor e investigador de Políticas Públi-
cas de la Universidad de Harvard, Dan Levy (Amiguet, 2017), el director 
del eLearning Center de la UOC, Lluis Pastor (Farreras, 2016), el experto 
en innovación y miembro de Singularity University David Roberts (Torres, 
2016) o el decano de la Universidad de París —más conocida como La Sor-
bona—, Francois-Guy Trebulle (Fernández, 2018), entre otros, coinciden en 
apuntar que las universidades están en peligro de desaparecer si no se adap-
tan a las particularidades del actual escenario. Esta advertencia o pronóstico 
—más allá de que se materialice— redunda en la necesidad de repensar la 
educación a partir de las particularidades y las transformaciones de los dife-
rentes actores y procesos que poseen un protagonismo destacado en el mis-
mo: el perfil de alumnado, las metodologías docentes, el rol del profesorado 
y el tipo de evaluación aplicada para certificar la adquisición de habilidades 
y competencias.
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Desde que McLuhan pronosticara en 1960 la irrupción de “aula sin mu-
ros”, diversos autores, como Stinson (1997), Prensky (2007), Piscitelli, Adai-
me y Binder (2010), Pastor (2010), Pérez-Tornero, Tejedor, Simelio y Marín 
(2015), entre otros, han incidido en la necesidad de reformular los procesos 
formativos con el objetivo de incrementar el componente lúdico, motivador e 
inmersivo de los mismos, especialmente, en el marco de la denominada socie-
dad-red (Castells, 2003). Este conjunto de trabajos se ha desarrollado en una 
sociedad impactada por la cibercultura (Lévy, 2007) y por la esencia líquida 
(Bauman, 2003) de un escenario marcado por el protagonismo progresivo que 
ha adquirido el componente tecnológico y, especialmente, las redes sociales 
(Pempek et al., 2009; Tuñez, & Abejón, 2010), que han llegado a generar nue-
vos hábitos entre los cibernautas (Waycott et al., 2010). Este conjunto de cam-
bios ha ido unido a las transformaciones de la web, que de su versión 1.0 ha 
ido ascendiendo a los estadios de web social o 2.0, web semántica o 3.0 y web 
de los objetos o 4.0. La idiosincrasia colaborativa, social, participativa y bidi-
reccional de la web 2.0 supuso un impacto hondo en el escenario educativo. 
Como apuntan Castaño et al. (2008) esta versión renovada del ciberespacio 
impacta directamente (Ver Tabla 1) en los procesos educativos, al tiempo que 
inaugura interesantes y provechosas oportunidades de innovación que afectan 
a los roles de los diferentes actores (profesores y alumnos, especialmente), a 
los contenidos y a las metodologías, entre otros aspectos. 

Tabla 1 
Principales transformaciones del escenario educativo

Producción individual de contenidos Profesores y alumnos como creadores activos del 
conocimiento.

Aprovechamiento del poder de la comunidad Aprender con y de otros usuarios.

Arquitectura de la participación de los 
servicios Todos pueden ser actores activos.

Potenciación de herramientas sencillas e 
intuitivas El usuario no ha de ser un técnico especialista.

Apuesta por el software abierto Filosofía de “apertura” a los estándares no propietarios.

Creación de comunidades de aprendizaje Usuarios comprometidos por intereses, temáticas, 
etc. compartidas.

Efecto Red Del trabajo individual a la cooperación entre 
iguales.

Fuente: Castaño et al. (2008).
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En este contexto, los denominados “milennial” (Francese, 2003), cuyo 
perfil se aproxima al del “prosumidor” acuñado por Toffler (1980), dan for-
ma a un alumnado que, tanto en su acceso a la información (Akter, & Nweke, 
2016) como en sus expectativas profesionales y en su quehacer cotidiano con-
fiere una gran importancia a las tecnologías. Esta “Generación del Milenio” o 
“Generación Y” la integran usuarios que destacan por su perfil multitarea, por 
su capacidad intuitiva en el manejo de los ecosistemas digitales (Ruano et al., 
2016) y por poseer una atención que se ha definido como “flotante” (Crens-
haw, 2010). Varias investigaciones han diagnosticado una pérdida de interés o 
distanciamiento de estos alumnos respecto a los contenidos y las dinámicas de 
trabajo propios del actual sistema educativo. En España, según un estudio del 
catedrático de Sociología, Mariano Fernández Enguita, uno de cada tres alum-
nos se aburre en la escuela y abandona los estudios (Fernández, 2016). Este 
tipo de datos se producen en un escenario marcado por un conjunto de cam-
bios tecnológicos que afectan a los perfiles profesionales (Lin, 2012). 

En el ámbito de la comunicación, las demandas formativas han sido diver-
sas. Para Pavlik (2005), la innovación tecnológica ha modificado los estudios de 
periodismo en cuatro grandes áreas: la manera de enseñar e investigar; el con-
tenido de lo que enseñamos, la estructura de los departamentos de periodismo y 
de las facultades de comunicación y las relaciones entre los docentes y sus pú-
blicos (estudiantes, financiadores y competidores). Autores como Pavlik (2005), 
Tarcia y Marinho (2008), García Avilés y Martínez, (2009), López (2010), Ro-
blyer (2010), López García (2012), Silva (2014), Singh (2015), Pérez-Tornero y 
Varis (2012), Pérez-Tornero (2016), Sánchez, Campos y Berrocal (2015), Tra-
mullas (2016), Sánchez-García (2017), Tejedor y Cervi (2017), Tejedor, Giral-
do-Luque y Carniel (2018) han planteado en diferentes trabajos la importancia 
y la urgencia de repensar el enfoque de los planes de estudio (tanto en su oferta 
curricular como en sus metodologías) del escenario de la comunicación. En el 
campo del periodismo, un estudio realizado a mediados de 2006 en España con-
cluía que la mayoría de las facultades no lograban responder a las necesidades 
formativas demandadas por la industria (Tejedor, 2007). 

La Expedición Tahina-Can es un proyecto que, desde el año 2004, or-
ganiza un viaje académico a diferentes enclaves del mundo en el que par-
ticipan predominantemente estudiantes universitarios del ámbito de comu-
nicación. Organizados en equipos de prensa, fotografía y televisión, los 
expedicionarios participan en talleres de producción de contenidos, debates 
y otras actividades que, en todos los casos, se apoyan en la metodología del 
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aprender haciendo a través de un estrecho vínculo con la cotidianeidad y las 
historias de vida de los lugareños de los países visitados. El proyecto nació 
como una respuesta a la necesidad de idear nuevos escenarios y nuevas me-
todologías de aprendizaje, especialmente, en el ámbito del periodismo y la 
comunicación donde los contenidos se han transformado en unidades portá-
tiles, personalizadas y participativas (Matsa, & Mitchell, 2014).

Partiendo de este escenario, la investigación, basada en un estudio de 
caso, ha analizado las posibilidades del viaje como recurso educativo a par-
tir de las catorce ediciones (2004-2018) de la Expedición Tahina-Can, un 
proyecto que organiza el Departamento de Periodismo y Ciencias de la Co-
municación de la Universidad Autónoma de Barcelona, a través del grupo 
de investigación del Gabinete de Comunicación y Educación. El estudio 
responde a las siguientes preguntas de investigación de ámbito descriptivo:

• ¿Cuáles son las fortalezas de la expedición como proyecto formativo?
• ¿Cuáles son sus debilidades o aspectos a mejorar?
• ¿Cómo los alumnos participantes (del ámbito de la comunicación) 

valoran la experiencia a nivel formativo?

El viaje como recurso educativo 
La idea de que el viaje es fuente de educación continua vigente y puede 

entenderse como una práctica constructivista (Vygotsky, 1978). La sistema-
tización del viaje como currículo se manifiesta a través de diversas inicia-
tivas que no sólo recogen el valor formativo del intercambio cultural, sino 
que en ellas se propone además una educación en valores basada en la res-
ponsabilidad, el compromiso y la comprensión hacia otros países y culturas. 
Una experiencia vital integrada por equipos interdisciplinarios en la que se 
produce un antes, un durante y un después muy intensos.

Bajo el paradigma de que el conocimiento se construye, el modelo cons-
tructivista interpreta al viaje como un proceso de aprendizaje basado en la 
construcción autónoma del conocimiento. Por una parte, permite la asimila-
ción de nuevos conocimientos con ejercicios en los que los sujetos activos dan 
significados a nuevas experiencias (Blashki, & Nichol, 2008). Por otra parte, 
el proceso de aprendizaje genera estados de desequilibrio —en su enfrenta-
miento a nuevos contextos en los que el viajero se enfrenta a escenarios des-
conocidos— que exigen del sujeto momentos de reacomodación que propi-
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cian cambios en las estructuras de pensamiento y promueven la asignación de 
significados a través de experiencias (Medina Gallego, 2003, pp. 115-162).

Piaget (1973), Kohlberg (1992), Ausubel y Sullivan (1983) y Vygotsky 
(1978) coinciden en que la construcción del conocimiento se realiza desde las 
estructuras cognitivas individuales. La teoría constructivista señala que esa 
estructuración se propicia desde espacios cotidianos como el hogar, la escue-
la, la sociedad. En el viaje, la cotidianidad adquiere la forma de la conviven-
cia continua, durante un periodo de tiempo, con el propio espacio cotidiano de 
la experiencia que se vive. El constructivismo retoma las experiencias direc-
tas del viajero y las reorganiza para, con la experiencia del viaje, generar un 
cambio conceptual que propicia el aprendizaje significativo (Ausubel, & Su-
llivan, 1983). Mediante la confrontación de hipótesis y de métodos de resolu-
ción de problemas y de su observación el individuo realiza de forma constante 
un diagnóstico entre su propio nivel y el nivel potencial de desarrollo, sien-
do el diagnóstico el ámbito de aplicación de la “zona de desarrollo próximo” 
(Vygotsky, 1978). La relación establecida como marco de aprendizaje hacia 
un nivel más alto del conocimiento refuerza los aportes propios del viajero en 
su desarrollo cognitivo. Durante el viaje, la adquisición de conocimientos será 
un proceso en el que las nuevas informaciones serán incorporadas a los esque-
mas y estructuras preexistentes, modificándolas.

Al mismo tiempo, el constructivismo señala que el conocimiento no es 
una copia fiel de los fenómenos externos. Es una construcción del ser hu-
mano. Lo que pretende el marco del aprendizaje es la ordenación de la ex-
periencia de tal forma que su secuencialización permita realizar una distin-
ción entre lo externo y lo interno —al individuo o al grupo— para crear una 
nueva realidad (Medina Gallego, 2003, pp. 163-189). El constructivismo re-
conoce que existe un sujeto activo que llega al proceso educativo con una 
visión de mundo que influye sobre su forma de actuar. Por ello, otorga al 
aprendizaje una necesidad de producción del cambio individual (actitudinal, 
metodológico, axiológico, estético) y una proyección hacia la construcción 
de escenarios que faciliten dichos cambios.

El aprendizaje constructivista se preocupa por el desarrollo de conoci-
mientos útiles, no de aprender por aprender. De acuerdo con su lógica, los 
nuevos saberes deben poder aplicarse en el mundo de forma práctica (Doo-
little, & Camp, 1999). El aprendizaje constructivista encuentra así, en el 
viaje, un contexto auténtico para poder mostrar a los alumnos la aplicación 
absolutamente práctica de aquello que aprenden. Además, los estudiantes 
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necesitan trabajar en equipo e interactuar con sus compañeros para poder 
comprender conceptos a través de la construcción de conocimientos obteni-
dos con experiencias del propio viaje. Las prácticas relacionadas con la re-
flexión aumentarán las habilidades metacognitivas de los estudiantes.

Las teorías constructivistas asumen, por tanto, que los viajeros-aprendices 
crean representaciones mentales de su entorno mediante el uso de su conoci-
miento en contextos reales (Doolittle, & Camp, 1999; Driscoll, 2005; Mayer, 
1999). Mediante las experiencias personales, las interacciones sociales y la 
metacognición, los participantes del viaje adquieren la capacidad de pensar de 
forma crítica, de razonar y de desarrollar la comprensión (Driscoll, 2005). En 
el viaje, el modelo constructivista propone un cambio conceptual en dos di-
mensiones: un cambio semántico, pues se amplían los conocimientos al pro-
ducir una crisis en las ideas previas de los viajeros con la intención de que 
sean revaluadas, y un cambio teórico, debido la revisión de los conocimientos 
anteriores que produce un cambio de ideas sobre los fenómenos objeto de co-
nocimiento. Dentro del constructivismo se promueve la insatisfacción frente 
a teorías iniciales o ideas previas, y se promueve la integración de nuevas teo-
rías explicativas basadas en la experiencia, el viaje, que servirán para falsear 
la teoría anterior (Medina Gallego, 2003, pp. 275-323) y superarla.

El marco constructivista descrito, dentro de un escenario educativo del si-
glo XXI, puede también ser englobado bajo la conceptualización de una com-
petencia entendida como la capacidad de resolución de problemas. Para Cano 
(2008), quien propone una serie de características que engloban el concepto 
de competencia a partir de una revisión de más de cincuenta definiciones de 
diferentes autores, una competencia a) está integrada por habilidades o capa-
cidades relacionadas con el saber hacer (acciones) de un individuo, b) requiere 
de un proceso de acción reflexiva por parte del sujeto que las realiza (acción+ 
reflexión), c) es adquirible a través de diferentes procesos (aprendizaje) y, en 
tal sentido, es actualizable, d) permite resolver situaciones problemáticas en 
un contexto específico de forma eficiente, autónoma y flexible, y e) tiene en 
su ejecución, de acuerdo a los factores anteriores, respuestas individualizadas 
o diversas atendiendo a los factores contextuales específicos.

Metodología
El desarrollo del artículo se ha planteado como un estudio de caso cualita-

tivo y centrado en un objeto concreto: la Expedición Tahina-Can como ejem-
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plo de viaje educativo. Al mismo tiempo, el análisis complementa su enfoque 
cualitativo a través del desarrollo de un focus group que permite corroborar los 
planteamientos teóricos con la visión que participantes de la Expedición tienen 
sobre su propia concepción del viaje vivido como experiencia educativa.

Los estudios de caso son definidos como un método para aprender so-
bre una instancia compleja (US General Accounting Office, 1990), a partir 
de la comprehensión y descripción de ella como un todo y su contexto, me-
diante datos e información obtenidos por descripciones extensivas (Mer-
tens, 2005). Gillham (2000) señala que el estudio de caso detalla una unidad 
relacionada con actividades humanas que se desarrollan en el mundo real, 
entendida en su contexto, que existe en el presente y que se mezcla con el 
contexto de tal manera que resulta complicado precisar sus fronteras. 

Gerring, para quien los diseños de investigación del caso pueden abarcar 
una o varias unidades de estudio, (2007) aprecia al estudio de caso como un 
trabajo cuyo método es cualitativo y holístico, y que ofrece un examen com-
plejo y amplio de un fenómeno, que utiliza un tipo de evidencia particular y 
que usa la triangulación de datos. Según Hernández et al. (2006) el método 
puede definirse como un estudio que puede utilizar procesos de investiga-
ción cualitativa y que analiza en profundidad una unidad para responder al 
planteamiento del problema, probar hipótesis o desarrollar teorías.

El estudio de caso aplicado a presente investigación toma como unidad de 
análisis a la Expedición Tahina-Can y se define, por tanto, como cualitativo y 
sincrónico. El análisis del caso utiliza la descripción como fundamento me-
todológico, en la que se incluyen la contextualización del programa, la cons-
trucción del plan académico y el impacto mediático obtenido en sus ediciones. 

El estudio de caso se complementa y se triangula con el desarrollo de un 
grupo focal en el que intervinieron cinco estudiantes que habían participado 
en ediciones pasadas de la Expedición Tahina-Can. El desarrollo del focus 
group tuvo el objetivo de promover una conversación profunda sobre la ex-
periencia del viaje de los participantes en las ediciones descritas de la Expe-
dición. El método se concibe como un espacio de interacción y diálogo entre 
personas que comparten una serie de características comunes y que condu-
ce a la construcción grupal de significados, a partir de la narrativa colecti-
va de los participantes (De Miguel en Berganza, & Ruiz, 2005, p. 269). Los 
resultados del grupo focal fueron utilizados para comprobar los argumentos 
teóricos expuestos con anterioridad, en los que se concibe al viaje como una 
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experiencia de aprendizaje construccionista, significativo y de alto interés 
para sus participantes.

La expedición Tahina-Can
La Expedición Tahina-Can es un proyecto de periodismo de viajes que or-

ganiza el Gabinete de Comunicación y Educación de la Universidad Autóno-
ma de Barcelona, dirigido por el catedrático José Manuel Pérez Tornero, con 
el objetivo de promover una manera diferente y genuina de entender y llevar 
a cabo los viajes. El proyecto, premiado en 2004 con el primer premio del 
II Certamen Internacional Intercampus sobre Investigación y Docencia en la 
Red 2004 organizado por la Fundación Telefónica, en la categoría de “Apren-
dizaje en la Red”, pretende que jóvenes universitarios —de diferentes carreras 
y universidades— emprendan un viaje iniciático que les enfrente a realidades 
socio-culturales diferentes a las suyas y que “eduque” su manera de ver y ex-
plicar lo visto y lo vivido. En el marco de la Expedición, los participantes se 
organizan en equipos de prensa, radio, televisión y fotografía; y deben produ-
cir relatos viajeros que huyan de lo convencional o turístico en aras de produ-
cir “mensajes” críticos que inviten a la reflexión desde la alteridad.

El proyecto que empezó en el año 2004 pretende fomentar el interés de 
la comunidad universitaria por la cultura y las costumbres del país visitado. 
Tras catorce ediciones en activo, la iniciativa promueve fuertes vínculos en-
tre los expedicionarios y los estudiantes, instituciones y medios de comuni-
cación de cada destino. Se trata, sobre todo, de una propuesta que pretende 
instaurar una nueva concepción de los viajes orientada hacia el compromi-
so, la compresión y el análisis hacia el destino recorrido. Esta aproximación 
al periodismo, la aventura y la cooperación internacional se concreta en un 
conjunto de líneas temáticas como son el conocimiento de otras realidades 
socio-culturales, el conocimiento también de cómo funcionan los medios 
de comunicación del país en cuestión y la participación en el desarrollo de 
distintos proyectos periodísticos mediante la producción durante el viaje de 
contenidos periodísticos de diferente naturaleza.

A lo largo de casi dos semanas, los expedicionarios recorren un país del 
mundo, estudiando las particularidades del panorama cultural y mediático 
a través de un itinerario que se aleja de los circuitos turísticos tradicionales. 
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Cada año, Tahina-Can convoca a estudiantes españoles de todas las titula-
ciones universitarias con el propósito de crear un perfil multidisciplinar. 

Tabla 2 
Listado de ediciones de la Expedición Tahina-Can 

Expedición Año
México: Viaje al mundo maya 2004
Rumbo al ecuador: De Quito al Amazonas 2005
República Dominicana: Por tierra de taínos. La puerta al nuevo mundo 2006
Cuba: Una isla en su encrucijada 2007
Perú: Rumbo al mundo inca – Cooperación en los andes 2008
Ecuador: De la mitad del mundo al corazón del Amazonas 2009
Chile: Crónica de la reconstrucción 2010
Marruecos: Viaje al reino del lejano poniente 2012
Tailandia: Aventura en el reino del Siam 2013-2014
Uzbekistán: A Samarcanda por la Ruta de la Seda 2015
República Dominicana: La aventura de la educación 2016
Colombia: Tributo a la paz – En busca de la ciudad perdida 2017
Yucatán: Tesoros del mundo maya 2018

Fuente: Elaboración propia

El programa académico

La Expedición Tahina-Can gira en torno a un programa académico pro-
ducido por el equipo que dirige el proyecto, y cuya elaboración, previa al 
viaje, cuenta además con la asesoría de docentes, periodistas y profesiona-
les del mundo de la comunicación del país de destino en cuestión. Esta ex-
periencia de ciberperiodismo de viajes se construye de acuerdo al objetivo 
de estrechar las relaciones de cooperación entre los universitarios españoles 
y los estudiantes, instituciones y medios de comunicación del país visitado, 
mediante el análisis y estudio de las particularidades del panorama cultural y 
mediático que presentan. En este sentido, los expedicionarios se adentran en 
otras realidades socio-culturales, conocen el funcionamiento de sus medios 
de comunicación y participan en el desarrollo de proyectos periodísticos. A 
lo largo del viaje, el programa se articula según las actividades previstas en-
tre las que destacan charlas, seminarios, conferencias y coloquios sobre as-
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pectos ligados a la actualidad del lugar e impartidas por periodistas especia-
lizados de diferentes medios, entrevistas con profesionales de los medios de 
comunicación, elaboración de reportajes y otro tipo de productos periodís-
ticos. Los participantes, por su parte, tienen la oportunidad de informar del 
transcurso de la Expedición a través de la página web del proyecto con sus 
crónicas, entrevistas y otros materiales (Ver Gráfico 1). Los expedicionarios 
aprenden de un país, de sus gentes, de su historia, de su folclore, de su gas-
tronomía y también de sus problemas, de sus fortalezas, de sus necesidades, 
de sus contradicciones. Especialmente, aprenden la importancia de situarse 
en el lugar del “otro”. Esto significa aprender a “mirar” y procesar nuestro 
entorno y nuestro mundo. Aprenden a reflexionar sobre sus prioridades y su 
escala de valores, y ponerlas en entredicho. Aprenden también de uno mis-
mo y de su vocación profesional y humana. 

Gráfico 1 
Página web de la Expedición Tahina-Can

Fuente: www.tahina-can 
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Existen diferentes talleres que, en todos los casos, pretenden que los ex-
pedicionarios se ejerciten en la producción sobre el terreno de contenidos 
periodísticos a partir de la utilización de las técnicas y rutinas de producción 
periodísticas y del aprovechamiento de los diferentes atributos informativos 
que poseen a su alcance (Ver Gráfico 2). 

Gráfico 2 
Ejemplo de reportaje elaborado por expedicionarios

Fuente: www.tahina-can 

Finalizado el viaje, el equipo del Gabinete de Comunicación y Educa-
ción organiza el acto de presentación de los diferentes trabajos periodísticos 
elaborados por los estudiantes en los talleres de prensa, fotografía, radio y 
televisión. El acto tiene lugar cada año y se celebra en una universidad es-
pañola. Como complemento, se realiza también una exposición fotográfica 
itinerante por España, donde se exponen las fotografías más representativas 
realizadas por los propios expedicionarios. El proyecto se completa con la 
creación de un libro de viajes centrado en el país visitado y concebido con 
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una filosofía diferente. Se trata de una obra en la que se incluyen, princi-
palmente, las crónicas de los expedicionarios, los datos socio-culturales así 
como los artículos de periodistas especializados en viajes. 

Gráfico 3 
Noticia sobre el proyecto difundida en medio

Fuente: www.lavanguardia.com

Discusión
La descripción del caso estudiado, la Expedición Tahina-Can como ex-

periencia de viaje educativo, demuestra —tanto en los discursos teóricos so-
bre el modelo educativo construccionista y sobre el nuevo tipo de perfil de 
estudiante de la actualidad, como en las propias narraciones de los estudian-
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tes evidenciadas en el grupo focal realizado— una cercanía evidente entre 
el programa educativo ofertado en el viaje y los conceptos fundamentales 
que constituyen el cambio pedagógico orientado a las necesidades formati-
vas del siglo XXI.

En el grupo focal uno de los estudiantes señalaba que “el viaje realizado 
me ha permitido alejarme de la zona de confort en la que normalmente me 
encuentro, propiciando un choque entre mi propia realidad y la nueva reali-
dad explorada”. El desarrollo de estados de desequilibrio o reacomodación 
entre conocimientos o imaginarios previos y los nuevos contextos de apren-
dizaje es uno de los ejes del ejercicio constructivista pues promueve la asig-
nación de significados y la construcción de nuevos conceptos a través de la 
experiencia viva (Medina Gallego, 2003).

Para los estudiantes, Tahina-Can es un viaje educativo porque “cada día 
y cada actividad implica una experiencia de aprendizaje”, o porque “tene-
mos una evolución desde el primer día de trabajo y convivencia que se pro-
yecta incluso después del viaje”. Para alguno de ellos el viaje representa un 
punto “más allá del nivel académico que tenemos como idea de la educa-
ción”. El cambio de perspectiva sobre su propia experiencia de aprendizaje, 
y el cambio interiorizado por los viajeros, denota la confrontación de hipó-
tesis previas a partir de una vivencia y del diagnóstico cotidiano individual 
y grupal sobre el alcance y superación de las “zonas de desarrollo próximo” 
definidas por Vygotsky (1978). La nueva información, ligada a una recep-
ción también emocional y no solamente racional, se incorpora —no sin un 
reacomodo cognitivo— a las estructuras y esquemas previamente construi-
das en el estudiante. En el proceso del viaje, como demuestran los estudian-
tes participantes en el grupo focal, los esquemas previos terminan por mo-
dificarse. Los viajeros, por tanto, asisten a las dos dimensiones del cambio 
conceptual presentadas por Medina Gallego (2003). De una parte, realizan 
una transformación semántica al revaluar sus propios imaginarios sobre una 
realidad que acaban por conocer de forma directa y sin intermediarios. Por 
otra parte, generan un cambio teórico al propiciar la revisión propia de sus 
explicaciones. El viaje demuestra la insatisfacción frente a teorías iniciales 
o ideas previas y facilita la creación de nuevas explicaciones y descripciones 
sociales de la realidad vivida. 

Al mismo tiempo, la necesidad de concebir al estudiante como sujeto 
autónomo del proceso de aprendizaje (Blashki, & Nichol, 2008) se hace pre-
sente en la vivencia como un marco de posibilidades para dar significado a 
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nuevas experiencias: “la Expedición se me presentó como una oportunidad 
para conocer y para descubrir mis propias curiosidades. Para aprender a par-
tir de mis propios intereses”, indicaba otro de los estudiantes participantes 
en el grupo focal. McLoughlin y Lee (2008), así como Robinson (2006), se-
ñalan a los conceptos de curiosidad y de creatividad como principios activos 
del interés del estudiante hacia su propio contexto de aprendizaje y hacia la 
resolución de los problemas propuestos en el proceso educativo.

Algunos estudiantes mencionaron también que las prácticas periodísti-
cas desarrolladas durante la Expedición:

No eran entendidas por nosotros como un trabajo formal de la Universidad. 
En la experiencia del viaje nos obligábamos a buscar historias y a preguntar 
de verdad. Éramos conscientes de que los productos que realizábamos sal-
drían del aula, que serían publicados. Teníamos una motivación extra en la 
concepción de nuestro ejercicio periodístico como una práctica real. 

El testimonio implica también una conexión muy clara con el sentido 
práctico y con la aplicación real del conocimiento a un contexto particu-
lar definido por el modelo construccionista (Doolittle, & Camp, 1999). Los 
estudiantes logran desarrollar, así, una buena parte de las siete necesidades 
competenciales descritas por Nightingale y O’Neil (1994) a través de un tra-
bajo absolutamente práctico. Al mismo tiempo, se hace palpable la relación 
entre los objetivos curriculares y proyectos reales desarrollados durante el 
viaje (Trilling, & Fadel, 2009): “en la Expedición logramos mejorar nues-
tras habilidades en aspectos técnicos de la producción periodística, al tiem-
po que hicimos propias las rutinas productivas propias de cada uno de los 
medios en los que trabajamos”, manifestaba un estudiante.

El conocimiento construido en el contexto real, a través de experiencias 
prácticas (Doolittle, & Camp, 1999; Driscoll, 2005), ayuda a los estudiantes 
a comprender mejor la propia realidad. Cada uno de ellos crea una repre-
sentación mental a partir de su experiencia vital. Su cercanía con el contex-
to y la realidad, guiada por el planteamiento de problemas y por el trabajo 
colaborativo, permite también la formación de un pensamiento crítico y el 
desarrollo de procesos más complejos de comprensión y de racionalización 
(Driscoll, 2005).
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Conclusiones
Las catorce ediciones del proyecto de la Expedición Tahina-Can permi-

ten extrapolar una serie de conclusiones sobre el potencial del viaje como 
práctica constructivista que asume los retos del perfil del estudiante del si-
glo XXI. El análisis de las particularidades del proyecto, a través de la me-
todología del estudio de caso junto a los resultados derivados de los grupos 
focales desemboca en las siguientes conclusiones:

El viaje como aventura de exploración y descubrimiento: El estudio de-
sarrollado y las experiencias derivadas de las diferentes ediciones del pro-
yecto permiten afirmar que el viaje constituye una sólida experiencia de ex-
ploración y descubrimiento para los expedicionarios que no se limita a la 
Expedición, sino que se proyecta en el post viaje. Los expedicionarios ma-
nifiestan que tras la experiencia vivida poseen un mayor interés por aspec-
tos de su cotidianeidad que anteriormente no les había resultado de interés. 

El componente vivencial como estímulo sobresaliente: La combinación 
de un programa académico junto a la experiencia de visitar un país (a través 
de diferentes visitas: culturales, medioambientales, deportivas, etc.) consti-
tuye un gran estímulo para los participantes que, según ha constado en la in-
vestigación, destacan especialmente lo importante de realizar una cobertura 
periodística sobre el terreno entablando un contacto directo con la realidad. 
El alumnado participante se confesaba muy estimulado por los encargos que 
recibía durante la Expedición, al tiempo que manifestaba una gran motiva-
ción para esforzarse en aras de generar contenidos que se publicarían en el 
sitio web del proyecto y que serían visionados y comentados por sus propios 
compañeros de viaje. 

El viaje como dinámica de roles periodísticos: El proyecto se consoli-
da como un escenario idóneo para la aplicación por parte del alumnado de 
las rutinas de producción periodísticas propias de la prensa, la radio, la te-
levisión y la fotografía. Además, se detecta una tendencia a la convergencia 
entre los equipos o talleres de trabajo, que viene dada no solo por el inter-
cambio de contenidos sino también por la concepción y desarrollo colabo-
rativo de coberturas informativas y reportajes a partir de los aportes de los 
integrantes de diferentes equipos. De este modo —se observa— por un lado, 
una familiarización e identificación con la lógica transmedia y, por otro, se 
confirma la eficacia de la Expedición para potenciar una competencia deci-
siva en los comunicadores como es el trabajo en equipo. 
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Finalmente, el estudio del proyecto junto a las reflexiones del alumnado 
advierte igualmente de una serie de aspectos que deberían ser objeto de remo-
delación o mejora en el marco de esta iniciativa o de proyectos similares que 
ubiquen el viaje como motor de un proceso formativo. Por último, partiendo 
de esta investigación, se plantea la importancia de consolidar y proyectar esta 
línea de investigación en la que convergen la educación, los viajes y la comu-
nicación por su interés y pertinencia en el actual escenario educativo. 
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Resumen
El artículo indaga los repertorios y significados que los agentes educativos le otorgan a los viajes en los 
proyectos institucionales en sus escuelas, teniendo en cuenta que se trata de establecimientos a los que 
concurren alumnos que podrían realizar esos viajes por sus propios medios. De esta manera, se sostiene 
que, ante los procesos de universalización y masificación escolar, surgen proyectos de diferenciación 
institucional que intentan “captar” públicos a través de diferentes estrategias, siendo los viajes uno de sus 
puntos centrales. A través de un trabajo cualitativo que se nutre de entrevistas a agentes institucionales en 
escuelas internacionales, es decir, escuelas que adhieren al programa del Bachillerato Internacional (IB) 
o bien son institucionales binacionales, con una titulación válida para un segundo sistema educativo, se 
indagan las principales ventajas y beneficios que representa la inclusión de los viajes en la currícula de 
estas instituciones. El análisis se complementa con documentación institucional
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Escuela, educación internacional, viajes, diferenciación institucional, competencias educativas. 

Abstract
The article explores the repertoires and meanings that educational agents give to journeys in the insti-
tutional projects of their schools, considering that these organizations cater students that most certainly 
could travel on their own. In this sense, the basic proposition guiding this analysis is based on the fact 
that, due to the processes of universalization and school massification, educational institutions develop 
strategies of institutional differentiation to “capture” their public, and in those strategies, school trips 
take a fundamental place. Through a qualitative work nourished by interviews with institutional agents 
in international schools, that is, schools that adhere to the International Baccalaureate (IB) program 
or are binational institutions, where their degrees are valid for a second educational system, we study 
the main advantages and benefits represented by the inclusion of school trips in the curricula of these 
institutions. The analysis is complemented with institutional documents. 
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Introducción: Masificación escolar  
y las nuevas desigualdades 

La expansión de la educación obligatoria, en tanto ampliación de la co-
bertura y de los años de obligatoriedad, es una política consensuada por to-
dos los sectores sociales y políticos, muchas veces anclada en las narrativas 
del “ejemplo” de los países avanzados que cuentan con altos niveles edu-
cativos en sus poblaciones y con estándares de vida y de desarrollo igual-
mente altos (Saravi, 2015). En el continente latinoamericano, sin embargo, 
esta expansión no ha sido desarrollada de manera homogénea y se asienta 
sobre exclusiones o desigualdades preexistentes —niveles de ingresos del 
hogar, localización geográfica, el clima educativo del hogar y la pertenen-
cia o no a grupos étnicos y/o originarios, sólo por citar algunas— que re-
presentan ventajas o desventajas significativas sobre las que se desarrollan 
los procesos de inclusión (Mayer & Núñez, 2016). Estas desigualdades, no 
desaparecen porque vastos sectores de la población hayan sido “incluidos” 
(Saravi, 2015, p. 11). Dicho de otra manera, la tendencia a masificar el ni-
vel secundario, si bien sostiene los anhelos por la inclusión y la constitución 
de sociedades más igualitarias —deseos y postulados procesados a través de 
la educación— no elimina las desigualdades sociales, sino que muy por el 
contrario, en el continente en general y en Argentina en particular, tiende a 
generar mecanismos para el desarrollo de nuevas formas de diferenciación 
social (Narodowski, Moschetti, & Gottau, 2017; Mayer, 2012).

En Argentina, el incremento en la matrícula en el nivel medio que se ma-
nifiesta desde mediados del siglo XX en adelante (Southwell, 2011), y que 
se intensifica desde la década de los noventa con las legislaciones que esta-
blecen la universalización y obligatoriedad de la escuela secundaria,1 tiene 
su correlato en la creación y desarrollo de circuitos y en la fragmentación 
educativa. Braslavsky (1985), advertía en los años ochenta que a la par de la 

1 Con el objetivo de garantizar la igualdad de oportunidades de aprendizaje, apoyar las políticas de 
mejora en la calidad de la enseñanza y fortalecer la investigación científico-tecnológica la Ley de 
Financiamiento Educativo 26.075 de 2005, establecía un incremento de la inversión en educación, 
ciencia y tecnología por parte del Estado Nacional y las 24 jurisdicciones, hasta alcanzar en el año 
2010 una participación del 6% en el Producto Bruto Interno. Luego, en 2006 se sancionó la Ley Na-
cional de Educación (Nº. 26.206) que reemplazó la Ley Federal de Educación. La misma, entre otros 
aspectos importantes, ordena el sistema educativo en cuatro niveles (educación inicial, educación 
primaria, educación secundaria y educación superior), establece las modalidades de la educación y 
establece la obligatoriedad del sistema desde la edad de cuatro años.
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“democratización” del sistema educativo, se produce una segmentación del 
mismo a partir de la creación de oportunidades educativas que promueven 
la ruptura del monopolio educativo en sectores minoritarios. Este proceso se 
profundiza y modifica en la década de los noventa con las legislaciones que 
apuntan a la universalización de la escuela secundaria y tiene su correlato 
en el traspaso de la segmentación a la fragmentación educativa (Tiramonti, 
2004 y 2008), fenómeno relacionado con ciertas ideas de lo que es una “bue-
na escuela” y la consecuente diversificación de la oferta que supuso una ex-
pansión creciente del sector privado.2 

El proceso de privatización, o el desarrollo del subsistema privado es 
anterior al auge de los discursos neoliberales en la región (Morduchowi-
cz, 2001). Si bien entre 1940 y 1950 el sector privado alcanzó la menor 
tasa de escolarización en su historia, entre los años 1950-2015 se registra 
un proceso de crecimiento sostenido y progresivo de la matrícula hasta al-
canzar los 30 puntos porcentuales. A esto abonan una serie de modificacio-
nes introducidas hacia fines de la década de los cuarenta en materia de re-
gulación, financiamiento y habilitaciones que abren paso a ese crecimiento 
(Morduchowicz, 2002; Narodowski, & Andrada, 2001). Al respecto Gama-
llo (2015) sostiene que desde los años noventa, al incorporarse a la legisla-
ción nacional la denominación de escuelas “públicas de gestión privada”, 
las escuelas privadas se parecen cada vez más a las públicas.3 Se produce 
también la transferencia de la gestión escolar a las provincias —comenza-
da en la década de los setenta— y se consolida un sistema de polarización 
social y masificación educativa, con un sistema cada vez más polarizado4. 

2 Dentro de las investigaciones existe consenso en afirmar que, así como la universalización de la edu-
cación básica fue la gran transformación del siglo XIX y principios del siglo XX, la segunda mitad 
de ese siglo presenció la tendencia a la universalización de la escuela secundaria. En este sentido, 
el análisis de Braslavsky (1985) señalaba la existencia de segmentos que se conformaban a partir 
de circuitos diferenciados. Las legislaciones educativas introducidas en los noventa y las reformas 
que se derivan de las mismas —así como de otros procesos sociales— remitirán al concepto de frag-
mentación, en tanto pérdida de unidad y entonces, de un campo estallado caracterizado pro rupturas, 
discontinuidades y la imposibilidad de pasar de un fragmento a otro, así como la pérdida de unidad 
y referencias comunes.

3 Al respecto, Morduchowitz (2002, p. 114) sostiene que a la par de la profundización y consolidación 
de la asistencia y equiparación estatal, surgió una clara expansión del sector privado, en el que las 
escuelas de ese subsistema comenzaron a “parecerse” cada vez más a las públicas, al habilitarlas a 
la emisión de títulos, la equiparación de los salarios y carreras docentes, lo que tuvo efectos en la 
captación de la matrícula, aún cuando no se conformó como un cuasi mercado.

4 En este sentido —y abonando la idea del componente sociológico de la población como un factor 
predominante en la elección de escuelas de gestión privada—, a partir del 2003, con la recomposición 
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En este sentido, y reconociendo los mayores niveles de autonomía de las 
instituciones de gestión privada en relación a las de gestión pública (Mor-
duchowitz, 2002), las primeras tienen mayores márgenes para delimitar su 
proyecto institucional. Dicho de otra manera, si bien las instituciones supo-
nen un sistema de reglas y normas propios que intervienen en las destrezas 
de los agentes educativos, las instituciones, sea del tipo de ámbito de gestión 
que sean, no son reductibles a la reproducción irreflexiva de tales normas. 
Las escuelas son espacios de lucha y disputa de poder (Ball, 1989), en don-
de gracias a los mayores márgenes de autonomía del sector privado, pueden 
desplegarse proyectos que distinguen a las instituciones de este sector. 

En este marco, muchas escuelas asociadas a sectores medios y medios 
altos, desarrollan distintos viajes como parte de su currícula, que podría-
mos dividir en dos grandes grupos: viajes solidarios y de voluntariado por 
un lado, y viajes académicos y educativos por el otro. En el caso del pri-
mer grupo, se trata de viajes relacionados a comunidades vulnerables dentro 
del país, como culminación de iniciativas solidarias que se realizan duran-
te todo el año: recaudación de fondos y de recursos necesarios para mejo-
rar las instituciones de esas comunidades, de alimentos y vestimenta, entre 
otros. Los estudiantes viajan a la comunidad seleccionada y desarrollan ta-
reas para “ayudar” a su bienestar y recomposición, como por ejemplo, pin-
tar una escuela rural. Los relacionados al segundo grupo, consisten en viajes 
en su mayoría al exterior, vinculados a la propuesta educativa de la escue-
la, como viajar a países de la segunda lengua enseñada en la institución. En 
muchos casos, las escuelas plantean estancias de intercambio de tres a seis 
meses, donde los estudiantes cursan parte de su último año de la secundaria. 
En otros casos, se trata de estancias cortas, muchas veces de no más de una 
semana, de inmersión cultural. 

Este artículo se propone indagar y reflexionar sobre el rol y lugar de los 
viajes en la escuela. Si bien se analizan los desplazamientos de ambos gru-
pos, el artículo focaliza más en los académicos o educativos, por considerar-
los un eje central de la currícula que desarrollan estas instituciones. 

del tejido socioeconómico, se registra un aumento sostenido en la matrícula privada (Gamallo, 2015) 
en términos absolutos mayores que la pública, en particular en los sectores más aventajados. En este 
sentido, los análisis de Elias (1983) permiten argumentar que, ante una mayor cercanía y dependencia 
funcional de un grupo sobre otro, se generan por parte de los grupos históricamente aventajados, nue-
vas formas de distanciamiento —y diferenciación—, para operar sobre esas posibles contigüidades. 
En otras palabras, ante procesos de incremento de la matrícula y del ingreso a las escuelas de nuevos 
públicos, se producen incrementos en la diferenciación institucional (Southwell, 2011, p. 53).
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En este sentido, y para los fines de este trabajo, nos referiremos a los des-
plazamientos o viajes de manera indistinta, como parte de una constelación 
entre movimientos, significados, experiencias, ritmos y prácticas (Cresswell, 
2008), sumado al hecho de considerar al movimiento en el centro de las reali-
dades sociales. El movimiento físico de las personas que implica un origen y 
un destino acarrea un conjunto de fenómenos que circulan satelitalmente so-
bre los sujetos, sus interacciones y significados, perceptible desde el nivel in-
dividual y también desde una escala de sociedad (Mayer, & Catalano, 2018)

Aproximaciones metodológicas 
Este estudio se nutre del trabajo cualitativo en cinco escuelas, cuatro de 

ellas en Buenos Aires y una en Misiones, en el marco de una investigación 
que analiza las escuelas que adhieren a programas de educación internacio-
nal, ya sea por tratarse de instituciones binacionales, es decir que pertenecen 
a un segundo sistema educativo, además del argentino, o bien son escuelas 
de para de la red de la Organización del Bachillerato Internacional (IBO), 
con sede en La Haya que certifica la validez del bachillerato a nivel mundial 
a través de su Programa Diploma (DP) del Bachillerato Internacional (IB). 
El proyecto tiene como objetivo principal analizar los modos en que la edu-
cación internacional (Resnik, 2012) se desarrolla, influye en la determina-
ción proyectos institucionales y en la conformación de un currículum y ofi-
cio de alumno (Perrenaud, 2006) determinado. 

En este sentido, en el marco de una estrategia teórico metodológica cua-
litativa, durante los años 2016-2018 se realizaron veinte entrevistas semies-
tructuradas a agentes educativos de estas instituciones (profesores, coor-
dinadores y directivos), entendiendo por éstas aquellas en la que existe un 
planeamiento previo acerca de los temas a tratar pero que se puede modi-
ficar durante el transcurso de la entrevista misma. La investigación supuso 
una estrategia descendente, es decir desde los lugares de mayor poder hacia 
abajo, comenzando las entrevistas en las autoridades institucionales —auto-
ridades y miembros activos de las comisiones directivas cuando hubiere— 
para luego entrevistar a docentes y auxiliares. 

El interés por indagar la diversidad de agentes institucionales refiere a 
la necesidad de acercarnos a la perspectiva del actor en su contexto abando-
nando el punto de vista “único” en beneficio de la pluralidad de puntos de 
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vista coexistentes (Bourdieu, 1999), relacionadas con el lugar que se ocu-
pa en la institución y con la propia trayectoria laboral e institucional. Las 
entrevistas deben ser entendidas como el marco de una elaboración teórica 
conjunta en la que no necesariamente surgirán acuerdos totales o aprove-
chamientos semejantes; pero sí interpretaciones que no existían antes de la 
relación (Saltalamacchia, 1992). En relación a nuestro diseño metodológi-
co, coincidimos con Saltalamacchia cuando señala que el individuo es un 
lugar de “anudamiento” de un conjunto determinado de relaciones sociales 
(1992, p. 38), por ello es de suma importancia acercarnos al conocimiento 
de las trayectorias de los actores como observable de los sistemas relacio-
nales en los que se encuentran insertos. En este sentido, creemos que cada 
entrevista no estructurada puede ser considerada un verdadero testimonio de 
la situación que experimentó el entrevistado. Como sostiene Saltalamacchia 
(1992), por definición, todo entrevistado es un actor de los sucesos narra-
dos: lo vivió y en su relato los interpreta, tanto desde intereses materiales o 
simbólicos que organizaron su participación, como por instrumentalidades 
cognitivas. Entonces, los datos que provee, deben ser evaluados o tenidos en 
cuenta, incorporando esa construcción. 

El trabajo de campo se complementó con observaciones de clases y ac-
tos escolares, análisis de documentos actuales e históricos y de contenidos 
web de las instituciones en cuestión, que tienen un fuerte componente de 
viajes grupales enmarcados en sus proyectos educativos e institucionales.5 

5 Las entrevistas fueron no estructuradas, entendiendo por éstas aquellas en la que existe un planeamien-
to previo acerca de los temas a tratar pero que se puede modificar durante el transcurso de la entrevista 
misma. En las mismas se indagó y profundizó en las trayectorias de los actores para aprender los 
cambios en la posición estructural de los mismos y el desarrollo de su experiencia social, tratando de 
captar las creencias y las sensibilidades políticas particulares de estos individuos. Nos interesa acer-
carnos a la perspectiva del actor en su contexto abandonando el punto de vista “único” en beneficio 
de la pluralidad de puntos de vista coexistentes (Bourdieu, 2000). Como es lógico, la investigadora 
aportó a las entrevistas sus instrumentos analíticos, su entrenamiento en el análisis de situaciones y 
un conocimiento quizás más global sobre el proceso; conocimiento logrado tanto mediante el previo 
estudio de fuentes secundarias como de otras entrevistas. Pero, una vez en la relación, ese bagaje es 
solo uno de los insumos. La entrevista debe ser entendida como el marco de una elaboración teórica 
conjunta en la que no necesariamente surgirán acuerdos totales o aprovechamientos semejantes; pero 
sí interpretaciones que no existían antes de la relación (Saltalamacchia, 1992). Los repertorios de los 
agentes institucionales entrevistados fueron abordados comprensivamente, es decir, teniendo en cuenta 
los contextos específicos dentro de los que los mismos se desarrollan. Desde nuestra perspectiva, todo 
actor social al narrar una situación determinada, la produce. En relación a nuestro diseño metodológi-
co, coincidimos con Saltalamacchia cuando señala que el individuo es “...un lugar de “anudamiento” 
de un conjunto determinado de relaciones sociales” (1992, p. 38), por ello es de suma importancia 
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Las escuelas para la inserción al mundo
En una entrevista con representantes de una de las escuelas analizadas, 

cuando le preguntamos respecto del aporte de pertenecer a las distintas re-
des educativas provistas por las agencias alemanas para la educación en el 
exterior, nos dice: 

Lo que nos permitió el Programa PASCH6 fue insertarnos en el mundo. A 
partir del programa tenemos intercambio con una escuela en Alemania y con 
una universidad que estamos haciendo un convenio, pero nos abrió las puer-
tas en general. Nos modernizó.

El Director General de la escuela B, esta vez en Buenos Aires, también 
se refiere a estas posibilidades: 

Nosotros somos una escuela argentina. Acatamos todo para serlo [dice, refi-
riéndose a las normativas vigentes]. Pero somos una escuela bicultural. Los 
chicos viajan a Alemania, se hospedan en casas de familias y después esos 
chicos vienen acá. También hay profesores alemanes [como el propio Direc-
tor General] y festejamos las festividades alemanes, por ejemplo el Día de 
la Unidad Alemana.

Varios autores elaboraron (Castells, 2000; Urry, & Lash, 1998), a par-
tir de los cambios propios de los procesos de globalización, diferentes he-
rramientas analíticas que permiten pensar el espacio no sólo en términos de 
proximidad —y territorialidad— sino de modo relacional: el espacio no exis-
te sólo por su materialidad, a modo de copresencia, sino también —y princi-

acercarnos al conocimiento de las trayectorias de los actores como observable de los sistemas relacio-
nales en los que se encuentran insertos. En este sentido, creemos que cada entrevista no estructurada 
puede ser considerada un verdadero testimonio de la situación que experimentó el entrevistado. Como 
sostiene Saltalamacchia (1992), por definición, todo entrevistado es un actor de los sucesos narrados: 
lo vivió́ y en su relato los interpreta, tanto desde intereses materiales o simbólicos que organizaron 
su participación, como por instrumentalidades cognitivas. Entonces, los datos que provee, deben ser 
evaluados o tenidos en cuenta, incorporando esa construcción.

6 El Programa PASCH, por sus siglas en alemán que significa “Los colegios, socios del futuro”, inter-
conecta a más de 1800 colegios alemanes o con fuerte presencia del idioma en el mundo. Los colegios 
que pertenecen a esta iniciativa gozan de varios beneficios, tanto para sus agentes —como capacitacio-
nes pedagógicas en Alemania y en sus países de orígenes, participación en congresos mundiales—, e 
intercambios estudiantiles y oportunidades de voluntariado para los alumnos de las escuelas miembro. 
El PASCH es coordinado por el Ministerio de Relaciones Exteriores de Alemania, que supervisa y 
financia este y otros programas relacionados a la educación alemana en el exterior.
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palmente— como un cúmulo de relaciones entre individuos, grupos e insti-
tuciones que entran en contacto, no sólo en términos concretos o físicos sino 
también virtualmente (Beck, & Beck-Gernscheim, 2001; Sassen, 2007). Es-
tos discursos logran superar la dicotomía entre lo local y lo global ya que las 
experiencias globales surgen de instancias locales específicas, donde los via-
jes ocupan un lugar fundamental, en la definición de considerarse y percibir-
se, escuelas modernas y cosmopolitas. Claro que para poder considerarse de 
esta manera, a la movilidad deben sumarse otras dimensiones. Sin embargo, 
al detenernos en este eje, resulta interesante analizar qué dimensiones supo-
nen estos desplazamientos temporales para la propuesta institucional. Estas 
escuelas se destacan por cuotas mensuales elevadas, por lo que podría afir-
marse que gran parte de las familias que envían allí a sus hijos pueden costear 
esos viajes. Si bien esto puede ser así, lo cierto es que el sentido de los viajes 
en familia o con amigos es diferente al de los viajes educativos. Los viajes 
grupales institucionales adquieren matices que los familiares o de ocio no pa-
recen poder contemplar y que describiremos a continuación. 

El viaje como modo de trasmisión de “valores”
En un documento, al que adhieren la mayoría de las escuelas analizadas, 

los viajes educativos figuran como elementos propios de la currícula, por un 
lado, pero también como herramientas de trasmisión de valores por el otro. 
En particular, los viajes académico-educativos se plantean como alternativa a 
los viajes de egresados, que realizan los estudiantes pocos meses antes de fi-
nalizar la escuela secundaria como cierre de su educación obligatoria.7 Estos 
viajes suelen caracterizarse por contar con actividades de turismo aventura y 
salidas nocturnas con exposición al “alcohol” y otras sustancias que alertan a 
escuelas y padres. En un documento que firman varias de las escuelas anali-
zadas, se establece la preocupación por los viajes de este tipo, y la necesidad 

7 El “viaje de egresados” es un viaje de fin de estudios o de promoción, que en Argentina suele 
ser en la localidad patagónica de Bariloche, en la provincia de Río Negro. Desde su fundación, la 
provincia se erigió como un destino de turismo estudiantil, en especial a partir de la década de los 
cincuenta cuando empezó a recibir contingentes de jóvenes. Esta popularidad —y tradición— se 
acrecentó en la década de los setenta cuando un programa televisivo reunía en una competencia de 
juegos diversos a estudiantes y el premio para el equipo ganador, conssitía en el viaje a Bariloche. 
En la actualidad, más de 100 mil jóvenes por año llegan a esta localidad a festejar el cierre del ciclo 
educativo y si bien es cierto que continúa siendo el principal destino para tal fin, muchos estudiantes 
eligen otros, inclusive internacionales, como Cancún.



49

Liliana Mayer, Viajar para aprender y aprender viajando. Estrategias educativas de sectores aventajados de Argentina

de reemplazarlos por otros que no expongan a los estudiantes a los “excesos” 
y “consumo” de sustancias adictivas y tóxicas, como estancias en casas de fa-
milia donde las mismas no estarían presentes. La opción propuesta y desarro-
llada, consiste en sustituir estos viajes por otros que combinan aprendizaje con 
esparcimiento y que se realizan en representación institucional. Se trata no 
sólo de visitar y conocer lugares nuevos, sino de hacerlo en calidad de alumno 
de la institución escolar. Esto muchas veces traduce en un código de vestimen-
ta, que hasta puede incluir el uso del uniforme durante el viaje. 

Más allá de esto, lo cierto es que esta representación institucional supo-
ne además de un código de vestimenta, códigos de conducta que referirían a 
determinados valores propios de la escuela —que son previamente acorda-
dos— y que son requisitos para poder viajar. En este sentido, los viajes edu-
cativos no suponen solamente una trasmisión de valores a través de los sitios 
y memoriales que se visitan, sino también un acuerdo previo de los modos 
de acercamiento a ellos. Las circulaciones no sirven sólo para perfeccionar 
determinados saberes sino también para marcar la distinción con otros sec-
tores sociales a través de las expectativas de conducta: los estudiantes tienen 
que demostrar, los meses previos a través de su participación en reuniones 
organizativas que pueden realizar el viaje.8

El viaje como innovación pedagógica
En segundo lugar, estos viajes suponen el perfeccionamiento en deter-

minadas competencias (Perrenaud, 2000)9 complementarias a la cotidianei-
dad escolar, en particular, aunque no de manera excluyente, cuando se tra-

8 Si bien nos nos extrendemos en este punto, es interesante resaltar la disparidad de criterios existentes 
entre las escuelas respecto de la selección previa o no de los estudiantes que viajan. Varias de las 
escuelas analizadas dejan liberados estos desplazamientos a las decisiones y posibilidades de las 
familias, mientras que otras incluyen en sus altas cuotas los costos de los viajes para promover su 
universalización. En otras, continúan criterios de selección relacionados al rendimiento académico.

9 Perrenaud (2000), identifica una competencia como una capacidad de actuar de manera eficaz en 
un tipo definido de situación, capacidad que se apoya en conocimientos, pero no se reduce a ellos. 
Para enfrentar una situación de la mejor manera posible, generalmente debemos hacer uso y asociar 
varios recursos cognitivos complementarios, entre los cuales se encuentran los conocimientos. Estos 
últimos, en el sentido común de la palabra, son representaciones de la realidad, que hemos construi-
do y recopilado de acuerdo a nuestra experiencia y a nuestra formación. Casi toda acción pone en 
movimiento ciertos conocimientos, a veces elementales y diseminados, a veces, complejos y orga-
nizados en redes. Las competencias que ponen de manifieso estas acciones no son conocimientos en 
sí; estas utilizan, integran, movilizan conocimientos.
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ta de un viaje vinculado a la práctica de un segundo idioma, que se aprende 
en la escuela. Según los directores de las escuelas entrevistadas, la vivencia 
es clave para aprender el idioma. En palabras de un Director, al no tratarse 
de familias vinculadas al segundo idioma enseñado —en este caso el ale-
mán—, los intercambios y viajes son necesarios y enriquecedores:

Ellos viajan allá y luego vienen los chicos de la escuela en la que estuvieron 
en Alemania. Acá también hay muchos profesores de Alemania, así que el 
alemán se escucha todo el tiempo, pero no es lo mismo que estar allá.

Aquí se rescatan las circulaciones como una innovación pedagógica. Los 
viajes educativos son promocionados y resaltados en las reuniones informa-
tivas y de admisión —ya desde el nivel inicial— con las familias que desean 
enviar a sus hijos a estas instituciones, como un diferencial en términos pe-
dagógicos y de enseñanza, frente a formatos áulicos tradicionales. La lengua 
—y la cultura— se viven, se caminan, se divierten. Además de poder escuchar 
los distintos acentos nativos existentes y los diversos orígenes, los estudiantes 
pueden leer, hablar y escuchar en una variedad de registros, incluyendo los in-
formales —por lo general ausentes en la cotidianeidad escolar y libros de tex-
to— enfatizándose el lenguaje comunicacional, lo que los lleva a incrementar 
el vocabulario. En función a esto, el viaje es una extensión del currículum: se 
convierte en un aula móvil que a partir de un ambiente informal profundiza y 
complementa lo trabajado en las clases “convencionales”. Esta prolongación 
del currículum no es sólo idiomática, sino que también refiere a habilidades y 
otros conocimientos relacionados a la “cultura general” que definen lo que es 
una persona e identidad “educada” (Beech, 2009). Según el Director de Rela-
ciones Internacionales de una de las escuelas: 

Ellos viajan, o están empezando a venir estudiantes alemanes acá y tienen 
contacto con otra cultura. Desde hace tres años que en lugar de ir a Barilo-
che de viaje de egresados se van a Europa, [fundamentalmente a Alemania] y 
ven otra sociedad, otra cultura, van a la tumba de Bach, a la casa de Goethe. 
De hecho, somos la primera escuela argentina en haber visitado su casa.

Por otro lado, algo que un viaje educativo evidencia, es un cambio en los 
modos de relacionamiento entre docentes y alumnos. Si bien no es el único espa-
cio donde estas modificaciones se materializan, sí permiten observar de manera 
emblemática modos de acercamiento diferentes delineados institucionalmente. 
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En estas escuelas, se prepara a los estudiantes para rendir exámenes. En 
otro lugar (Larrondo, & Mayer, 2018), nos hemos referido a cómo, debido a 
esto, el rol docente se transforma al de un coach que prepara a su clase para 
ser evaluada por otro. En las distintas entrevistas con agentes educativos 
de las instituciones en cuestión, se da cuenta de la promoción de un víncu-
lo socio-afectivo en el rol docente, que si bien se centra en la trasmisión de 
contenidos y desarrollo del currículum, desarrolla otras facetas vinculadas a 
formatos post tradicionales del ejercicio del rol, como puede ser el contac-
to a través de emails y compartir almuerzos para conversar en el segundo o 
tercer idioma de la currícula institucional. Ziegler y Nobile (2012), llaman a 
este proceso como personalización, en tanto labor de acompañamiento y se-
guimiento relativamente permanente que instala un vínculo pedagógico en 
pos de favorecer la escolarización, bajo diferentes formas según los estratos 
socioeconómicos. Para el caso que nos ocupa esa contención se realiza para 
vigorizar al joven alumno y potenciarlo. Los viajes son una oportunidad 
para esto, en la medida en que el rol docente se transforma a un coordinador 
del viaje, con el que se comparten momentos y situaciones diversas, como 
viajes en avión, comidas, visitas a lugares de interés, que luego se transfor-
man en anécdotas y pueden afianzar y contribuir a personalizar el vínculo 
docente alumno, más allá de la dinámica de las aulas y la escuela. 

El viaje como credencial institucional
Debido a las altas cuotas de estas instituciones, es lícito suponer que la 

mayoría del público asistente a estas escuelas, puede realizar viajes análo-
gos por sus propios medios. Sin embargo, sostendremos que la valorización 
de un viaje o intercambio educativo adquiere otra relevancia en la trayec-
toria educativa primero y en la biografía laboral y profesional después: los 
desplazamientos consisten un valor en sí mismo (Mayer, & Catalano, 2018). 
En este sentido, los viajes actúan como una suerte de certificación de “cali-
dad” y de distinción de las escuelas. Nogueira (2004b) sostiene que por el 
lado de las familias, estos viajes no son sólo para consolidar posiciones de 
privilegios, sino para marcar distinción frente a otros sectores sociales. Lo 
mismo puede decirse a nivel institucional, ya que los viajes actúan como 
una propuesta alternativa, que si bien supone innovaciones pedagógicas, 
también —y de manera fundamental—, implica la producción de agentes 
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dotados de una competencia social determinada, relacionada con las expec-
tativas de cómo comportarse en sociedad, derivadas de experiencias especí-
ficas de circulación internacional, que tanto las escuelas como las familias 
consideran legítimas para sus hijos (Nogueira, 2004a, p. 60). Estas formas 
de circulación, que se transforman en garantías de “calidad” y distinción, 
se hacen extensivas a convenios con universidades en el exterior, donde se 
torna imprescindible tener un manejo de segundos y terceros idiomas. Esto 
no significa que los estudiantes continúen sus estudios en el exterior. Muy 
por el contrario, las autoridades de las escuelas analizadas afirman que por 
lo general, los estudiantes que no provienen de familias nómades (Resnik, 
2012) “no se van a estudiar afuera, sí los que son de otras nacionalidades”, 
pero estos convenios continúan la línea de certificación de calidad a la que 
nos referíamos líneas arriba:

Nosotros ahora estamos trabajando en un convenio con una universidad de 
Alemania, que si los alumnos quieren estudiar allá y no tienen el nivel sufi-
ciente les da cursos de nivelación. Y si cuando lo terminan no pueden estu-
diar allá, vuelven y tienen el nivel de alemán más alto, que les va a servir acá 
para su vida laboral.

Estas mismas competencias son valoradas para la inserción laboral futura, 
ya que su adquisición se destaca en el currículum y en posibles entrevistas de 
trabajo y actúan como saberes que les permitirán el acceso a mejores posicio-
nes. Esto, está ligado a su vez con la particular propuesta de diversidad cultural 
que promueven estas escuelas, ya que a través de los modos de circulación pro-
puestos, se promueven determinados intercambios culturales por sobre otros.

En su análisis de las reformas educativas, Beech y Barrenechea (2011) 
sostienen que existen discursos —que se materializan luego en prácticas y 
proyectos institucionales— que se pueden englobar como “educación pro- 
mercado”. Si bien para estos autores en Argentina esta perspectiva no tuvo 
la misma inserción que en otros países de la región por la dinámica propia 
de los actores involucrados como los sindicatos, en otro lugar (Larrondo, & 
Mayer, 2018) hemos analizado cómo los márgenes de autonomía a los que 
nos referimos al principio del artículo, permitieron el desarrollo de estas ten-
dencias en el subsistema de gestión privada. En lo que respecta a este tema, 
es importante señalar esto, ya que si bien las legislaciones actualmente vi-
gentes promueven la diversidad cultural, no terminan de precisar a qué se 
refieren con ello. No obstante, puede inferirse que la diversidad a la que se 
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refieren las normativas estaría más orientada a lo regional conforme los li-
neamientos de la política pública de la que estas leyes son fruto. 

En tal sentido, es lícito suponer que las propuestas de acercamiento a 
“otras culturas” y la diversidad cultural promovida por estas instituciones, ten-
ga un sentido instrumental orientado al mundo de las corporaciones y empre-
sas, en detrimento de otras experiencias de contacto con lo “diverso”. Mitchell 
(2003), argumentaba que bajo formatos similares, el multiculturalismo fue gi-
rando hacia formas de utilización de la cultura para propósitos económicos, de 
allí el sentido instrumental al que nos referíamos: la exposición a “otras cul-
turas” y el “diálogo intercultural” que tienden a promover estas instituciones 
son las valoradas en el mundo empresarial (Resnik, 2009). 

Aquí resulta pertinente incorporar el análisis de Beech (2011) respecto 
de los usos de la diversidad cultural y su semejanza con el concepto de de-
sarrollo sostenible, que reconoce el paso de una percepción de la diversidad 
cultural de un sentido más humanista a otro más economicista. En tiem-
pos de incertidumbre e individualización (Beck, & Beck-Gernscheim, 2001) 
procesos derivados de la globalización, la diversidad se piensa en términos 
instrumentales, yendo de la mano de discursos y prácticas relacionadas a la 
economía y la sociedad del conocimiento. 

La diversidad cultural que es valorada es aquella que permitiría la con-
servación o mejoramiento de una posición, estratificando culturas y buscan-
do relación con aquellas que se identifica el uso instrumental, para acercar a 
los estudiantes a formas de ciudadanías enmarcadas por fuera de las fronte-
ras nacionales, remitiendo a los conceptos actualmente circundantes de ciu-
dadanías globales (Paz de Abril, 2007). Esta postura supone que aún cuan-
do sean necesarios, la idea de límites fronterizos puede generar exclusión y 
subordinación, que debe ser superada a través de premisas relacionadas a las 
adecuaciones de la escuela al mundo actual, lo que incluye una visión de la 
ciudadanía global y cosmopolita, que si bien no reniega de lo local, intenta 
amalgamar contenidos de lo nacional con culturas diversas, valoradas y je-
rarquizadas mundialmente, dejando de lado aquellas que no lo son. 

El viaje como ampliación de lo local 
A lo largo del artículo, ya hemos dado varios ejemplos de cómo el via-

je funciona como un espacio áulico móvil, donde se pueden ampliar objeti-
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vos institucionales, si bien no de manera única, aunque sí privilegiada. En 
este sentido, a los “valores” que estas circulaciones suponen adquirir, se su-
man otros aspectos que son resaltados, como instrumento de socialización. 
Líneas arriba describíamos también la oportunidad de establecer lazos en 
y desde otro lugar con las autoridades institucionales, pero también es una 
oportunidad de socialización particular entre pares. 

Los alumnos “ven el mundo” por lo que se espera que esto despierte el 
interés en futuros viajes. El afán por nuevos itinerarios suele potenciarse 
cuando los estudiantes comprueban que pueden relacionarse con el idioma, 
por lo que además de ser esto una “prueba” que certifica la “calidad” de la 
institución, también es un aliciente para continuar viajando, que como ya lo 
desarrollamos en el apartado anterior, es algo valorado y deseado. 

En segundo lugar, distintos docentes de las escuelas consignan que los 
viajes actúan como formas de “ver otras culturas” y para adaptarse a nuevas 
rutinas, de donde se desprenden atributos como la flexibilidad, capacidades 
adaptativas y tolerancia a la incertidumbre: 

Así que está bueno que viajen, ven otras culturas, cosas que está buenas y 
otras que no, que no todo se puede planificar ni todo puede salir como uno 
lo planea.

Aquí encontramos nuevamente, capacidades y atributos que son valo-
rados positivamente en el mundo laboral. Las aptitudes mencionadas jun-
to con otras como la sensibilidad intercultural y la intuición son tenidas en 
cuenta para los equipos de empresas nacionales y multinacionales, enten-
diéndolas como habilidades soft.10 

Los viajes suponen la exposición a otros ambientes, la adquisición de 
una perspectiva amplia del mundo y comunicación con otras nacionalida-
des. Aquí, el dominio de una segunda lengua juega un doble rol, de comu-

10 Las habilidades soft o blandas son el correlato —y complemento— de lo que el mundo empresarial 
denomina habilidades hard o duras. Mientras estas últimas refieren a las capacidades específicas que 
va adquiriendo una persona a lo largo de su educación y trabajo, como habilidades específicas de 
su campo de interlocución y desarrollo, y se traducen en titulaciones y conocimiento acreditado, las 
habilidades soft remiten a aquellas que sirven para poner en práctica lo aprendido: no sólo se rela-
cionan con la educación formal, sino también con el conocimiento no acreditable, que se aprende en 
los distintos ámbitos de la vida. Aquí se destacan ciertas actitudes y “valores” que se esperan poner 
en práctica en la cotidianeidad laboral. Dentro de las habilidades de este grupo más valoradas, se 
encuentran la capacidad de trabajar en grupo y las capacidades comunicativas, de allí es que rescata-
mos la importancia de los viajes en el fortalecimiento de ambas, pero especialmente en la segunda.
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nicación con una comunidad lingüística alternativa por un lado, al tiempo 
que es la puerta de entrada a otra forma de concepción y entendimiento del 
mundo por el otro. Por eso, mucho de la propuesta multicultural de estas es-
cuelas refiere a las habilidades comunicativas para la interacción trasnacio-
nal, viendo a la diversidad cultural como el motor que genera cooperación 
y colaboración entre personas (Resnik, 2009). Esto iría en consonancia con 
los presupuestos de las agencias internacionales por una parte, pero también 
con los proyectos de cada escuela, que sostienen que el mundo moderno y 
del siglo XXI, presenta nuevos desafíos globales, y que son necesarias di-
versas herramientas de conocimiento para conectarse con “otros”. Así, la 
Comunidad de trabajo de Escuelas Argentino-Alemanas (AGDS, por sus 
siglas en alemán), sostiene: “En el colegio aprendió alemán. También in-
glés. Pero lo más importante, aprendió que su educación no tiene fronteras” 
(AGDS, 2006).

Esto supone la toma de conciencia de que el mundo es más grande que 
la comunidad en que se vive, pero a su vez la idea de que el mundo es un 
pañuelo y que más allá de las diferencias, los estudiantes pueden recono-
cerse en sus pares del extranjero. Así, un objetivo común en estas escuelas 
parece ser comprender al otro en sus similitudes y diferencias, y autoperci-
birse como un miembro “responsable de su comunidad y un ciudadano glo-
bal” (Bhavnani, 2013, p. 4). Aquí el concepto de mentalidad global cobra 
un lugar fundamental (Doherty, Luke, Shield, & Hincksman, 2012) que se 
plantea como un objetivo explícito de los proyectos institucionales y de los 
programas de educación internacional en los que las escuelas están insertas, 
que sostienen que esta apertura es necesaria para las nuevas generaciones y 
ciudadanos del siglo XXI (Bhavnani, 2013). Bajo este concepto, se entien-
de la necesidad de personas que perciban que su perspectiva del mundo no 
es la única, y que puedan intercambiar miradas y referencias del mundo con 
otros, por lo que el aprendizaje de segundos y terceros idiomas ocupa un lu-
gar esencial para entablar la comunicación. En este marco, los viajes son un 
elemento esencial para posibilitar las vivencias respecto de diferentes ma-
neras de ser y organizar la vida social. En este último punto, un eje desta-
cable en la mentalidad global se asocia a problemas sociales que no tienen 
“fronteras”. Allí, emergen las cuestiones socio-ambientales. Nuevamente, 
los viajes no son la única manera de inculcar prácticas y hábitos sostenibles, 
pero sí verlos en funcionamiento. Como sostiene un profesor: “allá [dice re-
firiéndose a Europa] las calles están limpias. Ahora en la escuela se empe-
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zó a separar los residuos de la manera que se hace allá: acá hay tres tachos 
[de basura]”.

Entre muchas de sus aristas, la mentalidad global está asociada a proble-
mas y temas, que no tienen fronteras y donde la cuestión ambiental ocupa un 
lugar fundamental: la idea de ser un ciudadano global preocupado por pro-
blemáticas transfronterizas, se materializa alrededor de ejes relacionados al 
medio ambiente, de manera emblemática. Siguiendo lo que comenta el pro-
fesor pero también a partir de las observaciones realizadas en las escuelas 
analizadas, aquí no se trata sólo de replicar prácticas —en este caso de reci-
claje— de los países occidentales, sino también de buscar canales que per-
mitan colaborar en la sustentabilidad del mundo. La narrativa del “ejemplo” 
de los países avanzados aparece no sólo como emulación de sus prácticas, 
sino también como consideración a problemas globales que superan los lí-
mites fronterizos, pero que tienen impacto y dimensión local. 

Achicar distancias (y aumentar otras) 
A lo largo del artículo, hemos analizado los modos en que los viajes in-

tentan generar un acercamiento entre sociedades para futuros intercambios, 
así como también transferencia de políticas, prácticas y discursos (Ball, 
2012). En este punto es donde más diferencias se encuentra entre los pro-
yectos relacionados a los viajes solidarios o de voluntariado que describía-
mos al principio del artículo y los viajes educativos. Los viajes del segundo 
tipo —educativos y académicos— promueven el encuentro con el otro y un 
aprendizaje a través de las sociedades que se visitan. Como lo vimos en va-
rios de los fragmentos citados, el aprendizaje propuesto es recíproco o mu-
tuo, ya que conocen a pares (estudiantes) en el exterior con los que conviven 
o realizan distintos tipos de actividades y los jóvenes locales pueden darse 
cuenta que tienen mucho en común con otros de diferentes latitudes (Ma-
yer, 2009). A su vez, en muchas entrevistas emerge la idea de que se puede 
aprender de esas sociedades. Así lo manifestaba el Director de Relaciones 
Internacionales de una de las escuelas en un evento en el que los estudian-
tes del último año de la secundaria contaban y detallaban su experiencia al 
resto del alumnado: 

Los europeos tienen mejores hábitos: no picotean comida todo el día, toman 
agua en vez de gaseosas, no tiran papel en el piso, son cosas que se apren-
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den. No sólo es perfeccionar y practicar el idioma luego de tantos años de 
esfuerzo. No es lo mismo ir a Bariloche [de viaje de egresados] que a Euro-
pa: allí se aprende.

Mientras este “otro” aparece como un sujeto deseable con el que com-
partir vivencias, momentos e inclusive alojamiento, aparecen otros sectores 
poblacionales pero en otra clave: como sujetos a los que se visita, se asiste, 
o se los incluye y en este caso, para que aprendan de la institución: 

Nosotros el Programa de Acción Solidaria lo tenemos desde mucho antes de 
ser una escuela IB, que exige este tipo de actividades. Lo que nos permitió 
incorporarlo al CAS11 es darle más forma. No sólo ir a la escuelita de Formo-
sa una vez por año, sino también agregar horas que los estudiantes tienen que 
cumplir en instituciones del Barrio [donde la escuela está ubicada].

Los chicos de cuarto año desde hace mucho van a una escuela rural a ayudar: 
pintan, acondicionan y hacen otro tipo de tareas. Les sirve también para ver 
todo lo que ellos tienen. Eso se hace desde hace mucho y no se cuestiona. Al 
contrario, los chicos esperan llegar a cuarto año para hacerlo.

En relación a las acciones —y viajes— solidarios, podemos rescatar las 
mismas con acciones “altruistas” que surgen a la par de la profundización 
de las desigualdades de las últimas décadas, en particular a partir del corri-
miento del Estado de Bienestar y la agudización de formas de exclusión pre-
sentes en el entramado nacional (Mayer, 2009). 

Como sostienen Tiramonti y Ziegler (2008, pp. 124 y 125), a diferencia 
de las acciones de beneficencia de las mujeres adineradas de la primera mi-
tad del siglo XX, las asimetrías en las relaciones sociales se tradujeron en un 
crecimiento sostenido de las desigualdades, la profundización de la exclu-
sión y la pobreza, que se tradujeron en nuevos patrones de socialización para 
los sectores altos. En este marco, se exalta la solidaridad privada, en tanto 
virtud de la conciencia moral de cada individuo. De esta manera, al margen 
de los encuadres ideológicos de las instituciones, mientras que los “otros” 

11 CAS refiere al área de aprendizaje-servicio que se debe desarrollar como escuela IB. La sigla signi-
fica Creatividad, Acción y Servicio (en inglés Creativity, Action, Service) y supone las actividades 
solidarias que los estudiantes de las escuelas que pertenecen al mundo IB deben desarrollar, para 
luego sumar puntos —créditos— que son igualmente tenidos en cuenta para expedir el Diploma del 
Programa (Billig, 2013).
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con los que se socializa en los viajes pertenecientes al segundo tipo son vis-
tos como pares o como parte de una sociedad de la que se puede aprender, 
el sentido de los viajes solidarios y/o de voluntariado adquiere otras aristas. 

En primer lugar, se los resalta desde la carencia, ya que la ayuda y pre-
sencia son en calidad de sus necesidades no satisfechas. Luego, las visitas, 
si bien son tan o más esporádicas que los viajes del segundo subgrupo, tie-
nen como finalidad la ayuda por un parte, pero también contrastar las po-
siciones existentes en sus diferencias por otra parte. Como lo mencionaban 
en los fragmentos de las entrevistas, estos viajes y visitas contribuyen a que 
los jóvenes sean conscientes que no todos “tienen lo que ellos tienen”, a que 
“vean otras realidades” y obtengan una gratificación por la tarea realizada. 
Esta gratificación es recíproca, ya que supone la valoración por la ayuda, 
pero también la de haber ayudado e inculcar, en los estudiantes, el ethos so-
lidario privado al que nos referíamos líneas arriba. 

Sin embargo, mientras en los viajes educativos y/o académicos, un ob-
jetivo principal consiste en estrechar vínculos a futuro, aquí lo que se vigo-
riza es un presente efímero de intercambios, pero luego se restablecen po-
siciones sociales. La visita a estos enclaves permite reforzar la identidad y 
posición propia con responsabilidad social. En este sentido, los documentos 
del IBO refieren a la conformación de líderes futuros, conscientes de sus pri-
vilegios y su educación privilegiada con la obligación de ayudar a los más 
necesitados y de construir esta participación como un estilo de vida (Billig, 
2013). En este sentido, el desarrollo de la mentalidad global implica también 
una tradición de universalismo moral, que supone derechos y valores uni-
versales y una moralidad que se expande más allá de los casos nacionales, 
con el individuo como agente “responsable” (Appiah, 2006; Doherty et al., 
2015). Fusiona entonces, los procesos tendientes a la internacionalización 
y cosmopolitanismo con un ciudadano activo, ocupado y preocupado, tanto 
por cuestiones globales, como locales.

Conclusiones: el lugar de los viajes  
en la acumulación de ventajas 

En nuestro artículo, hemos analizado varias de las dimensiones por las 
que a nuestro juicio, los viajes son una tendencia creciente en las institucio-
nes educativas, en particular las relacionadas a sectores acomodados que 
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intentan conservar y asegurar sus posiciones de privilegio, o bien posicio-
narse en tal sentido. Tal como ya fue planteado en otros estudios (Larrondo, 
& Mayer, 2018, pp. 11-21), en tiempos donde las desigualdades se multipli-
can e interactúan y donde priman grados de incertidumbre respecto al futu-
ro, la educación ocupa un lugar fundamental en la lucha —simbólica— por 
establecer posiciones y ventajas. Así como la literatura (Castel, 1997; Sen, 
2000), ha mostrado el proceso de acumulación de desventajas, como uno de 
acumulación de situaciones desfavorables, este fenómeno tiene su contra-
partida en la acumulación de ventajas, en tanto estrategias que desarrollan 
los agentes —y las instituciones— para asegurarse tales posiciones. Aquí 
resulta fundamental la conexión entre educación, juventudes y desigualdad 
social, ya que el proceso acumulativo de ventajas, se asienta como el con-
cepto mismo lo indica, sobre ventajas previas. Tal como lo sostenía Esping 
Andersen (2002), este hilvanamiento de eventos, situaciones, experiencias 
y procesos, en la medida en que las condiciones de bienestar de un momen-
to dado presuponen otras previas y habilitan a otras futuras, colabora en la 
acumulación de posiciones favorables, permite la acumulación de bienes y 
servicios deseados y/o necesarios, entre los que se encuentran las relacio-
nes socialmente significativas. Dentro de este marco, es que las escuelas, a 
través de sus proyectos institucionales intentan, de manera sostenida y cre-
ciente, cubrir estas áreas y los viajes, a partir de las dimensiones arriba ana-
lizadas, ocupan un lugar central. Estos modos de circulación actúan sobre 
ventajas previas, como puede ser una currícula variada o ampliada, que lue-
go permea otros privilegios, al posibilitar nuevas conexiones y experiencias, 
que se capitalizan tanto a nivel material como simbólico. 

Si bien que las escuelas estudiadas realizan viajes que hemos dividido en 
dos grandes grupos, los solidarios y de voluntariado por un lado y los acadé-
mico- educativos por el otro, lo cierto es que nuestro análisis muestra incli-
naciones institucionales diferentes entre esos grandes grupos. Más allá de los 
matices que puedan establecerse, lo cierto es que los desplazamientos orienta-
dos al primer grupo se relacionan desde la “ayuda”, ética del servicio y lo que 
en otros ámbitos puede entenderse como responsabilidad social, mientras en 
los del segundo grupo, prima lo relacional y el aprendizaje, en varias aristas. 
Si bien estos viajes intentan ser puentes hacia otras culturas y formas de per-
cibir el mundo, es importante resaltar el recorte que realizan en función de la 
elección de los mismos, ya sea en términos geográficos (de los lugares a visi-
tar), o sociales, en relación a con quiénes compartirlos. Lo que este tipo de via-
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jes en reiteradas ocasiones tiende a generar, son procesos de acrecentamientos 
de las posiciones previas: mientras que se proponen aumentar los contactos 
con lo “diverso”, en la medida en que estos viajes parten de varios filtros so-
cio-económicos previos, refuerzan las restricciones que desde el inicio tienen 
a la diversidad, ancladas en los criterios de selección escolar, sostenidos por 
altas matrículas. Estos viajes refuerzan la idea de la globalización como unión 
entre puntos divergentes y un espacio de flujos (Castells, 2000) que si bien 
une, deja a vastos sectores de las poblaciones locales por fuera o por lo menos, 
contribuye a establecer nuevas —y profundas— estratificaciones. 
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Resumen
La asociación del término “viaje” a vocablos como divertimento, erudición, periplo, ocio, vacación…, 
siendo añadido en estos últimos años a la entrada de conceptos tan importantes como interculturalidad 
o responsabilidad social y a nuevas formas de compartir aficiones, ideas y sensaciones, provocan que 
dicha locución de un salto cualitativo y amplié su significado, incluyéndola en el ámbito educativo 
(Aguerrondo, 2008). 
La concepción amplia de turismo, entendida en nuestra Europa Occidental, nace a partir del periodo 
de la postguerra de la Segunda Guerra Mundial, acelerando su desarrollo a partir de los años sesenta 
(Salgueiro, 2002), si bien tenemos dataciones de que entre finales del siglo XVI y los siglos XVII-XVIII 
se produjo un planteamiento clave: el uso del viaje para formar a jóvenes universitarios adinerados de 
escuelas básicamente privadas, que durante uno o dos años, se embarcaban en la aventura mediterránea 
para conocer los orígenes de la cultura occidental europea, situados en Italia y Grecia. Este paradigma de 
viaje fue denominado “el Grand Tour” (Katharina-Lau, 2012).
El presente trabajo hace una aproximación a cómo el viaje puede ser uno de los ejes transformadores del 
proceso educativo, aplicando procesos de proactividad e interacción que permitan una mejor formación 
al estudiante para su posterior entrada al mundo laboral.
La metodología empleada es exploratoria con un análisis sistematizado de múltiples y variadas publica-
ciones científicas, que permitan sustentar un futuro constructo sobre el viaje educativo. 

Palabras clave
Educación, viaje, turismo, profesional, aprendizaje, cocreación. 

Abstract
The association of the term “trip” to words such as amusement, erudition, journey, leisure, vacation..., 
being added in recent years to the entry of concepts as important as interculturality or social responsi-
bility and new ways of sharing hobbies, ideas and sensations, provoke that this locution of a qualitative 
leap and broadened its meaning, including in the educational field (Aguerrondo, 2008).
The broad conception of tourism, as understood in our Western Europe, is born from the postwar World 
War II, accelerating its development from the 1960s (Salgueiro, 2002), although we have dates that 
between the end of the century 16th and the 17th-18th centuries there was a key approach: the use of the 
trip to train wealthy university students of basically private schools, who for one or two years embarked 
on the Mediterranean adventure to learn about the origins of Western European culture, located in Italy 
and Greece. This travel paradigm was called “The Grand Tour” (Katharina-Lau, 2012). 
The present work makes an approximation to how the trip can be one of the transforming axes of the 
educational process, applying processes of proactivity and interaction that allow a better formation to 
the student for his later entry to the working world.
The methodology used has an exploratory character with a systematized analysis of multiple and varied 
scientific publications, which allow to support a constructive future on the educational journey. 

Keywords
Education, trip, tourism, professional, learning, crocreation. 
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Introducción
En nuestra amplia trayectoria humana, muchas y variadas han sido las 

formas de desplazamiento del hombre, tanto a corta como a larga distancia. 
En el caso de la Europa Occidental, la historia evolutiva del propio viaje ha 
pasado por diferentes fases y concepciones (Moreno Garrido, 2012).

Si nos transportamos a la antigüedad clásica (griegos y romanos), los via-
jes no se produjeron, únicamente, por causas de supervivencia, comercio o po-
der, sino que existieron otras génesis que habilitaron el desplazamiento por un 
período de tiempo concreto, de grupos de personas con unas necesidades fija-
das. De modo que, entre las principales motivaciones que podemos enumerar 
están: el ocio con los juegos olímpicos, la religión con las fiestas dedicadas a 
los dioses y finalmente el aprendizaje de nuevas teorías y materias tanto so-
ciales como científicas, que impulsaron los viajes para conocer a los grandes 
del pensamiento humanístico y aprender de ellos. Fue, justamente, esta última 
razón la que permitió darle al viaje un nuevo sentido, entendiéndolo como un 
instrumento que permitía llegar a los lugares donde se impartía el conocimien-
to (Cloe-Sampaio, 2004). Si bien, en esos momentos, aún no se había alcanza-
do el caso de que fuese el propio viaje, el eje del proceso educativo.

En la Edad Media, los viajes basados en la fe se mantuvieron, así las pere-
grinaciones o las guerras santas fueron elementos claves en los flujos de des-
plazamiento de determinadas comunidades sociales o de individuos, en con-
creto. Por su parte, aquellos viajes motivados para aprender de los grandes 
maestros del pensamiento se vieron drásticamente reducidos, y sólo algunos 
privilegiados buscaron las enseñanzas más allá del espacio donde residían. 
Así una de las clases privilegiadas como fue la eclesiástica, tuvo la capacidad 
de viajar para aprender, si bien el viaje no se entendía en sí mismo como una 
herramienta para el aprendizaje, pero sí que sirvió como un instrumento para 
llegar a los lugares donde había la posibilidad de formarse, aunque fuese de 
modo restrictivo (Jafari, 1992), también encontramos la figura del compag-
non, un aprendiz que para ejercer la profesión en los gremios de constructores 
(García-Vergara, & Ortega-Sanz, 2011) tenía que recorrer diversos lugares es-
tudiando las catedrales y otras construcciones relevantes, aspecto que conlle-
va el inicio de un viaje de formación para visitar diferentes ciudades.

Con el advenimiento de la etapa moderna, que podemos establecer en-
tre principios del siglo XV a finales del siglo XVII, época que se considera 
como la de la Revolución Científica, podríamos suponer que la concepción 
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del viaje como generadora de aprendizaje podría adquirir un nuevo signifi-
cado —pero a pesar de la entrada de nuevas ideas, conocimientos y símbo-
los, se siguió vislumbrando al viaje como una forma de traslado para llegar 
a un destino, y no como un fin en sí mismo y, en este caso como un viaje 
educativo (Moreno Garrido, 2012). 

Y la generación de una nueva concepción del mundo del viaje entrelaza-
do con el mundo de la educación no se producirá hasta iniciado el siglo XX. El 
cambio se pertrecha en Gran Bretaña, donde la enseñanza pública comenzó a 
ganar popularidad y donde el aprendizaje grupal empezaba a ser considerado 
como un factor altamente positivo frente a la tutoría privada que había imperado 
hasta ese momento (Katharina-Lau, 2012). Ya no se trataba sólo de un plantea-
miento de cómo aprender sino de qué manera hacerlo. Así, y gracias a los des-
cubrimientos de los conjuntos arqueológicos italianos de Pompeya y Hercolano 
(como principales centros), estudiar en el extranjero junto a otros compañeros 
empezó a adquirir una fuerza que en períodos anteriores no había tenido y donde 
el propio viaje también generaba aprendizaje (Jafari, 1992). Este viaje fue cono-
cido como un viaje iniciático, llamándolo el Grand Tour (Salgueiro, 2002) y se 
convirtió en una forma activa y experiencial del conocimiento.

El Grand Tour, por tanto, se puede entender como un viaje juvenil, ini-
ciático que se extenderá a lo largo del tiempo a ámbitos distintos del aca-
demicista y donde el propio viaje formará parte del aprendizaje para este 
segmento poblacional (los jóvenes), siendo considerado —además— por 
algunos autores, como Suárez Huerta un viaje iniciático para adquirir “un 
bagaje cultural fundamental para su desarrollo personal y profesional” (Suá-
rez-Huerta, 2011, p. 256). En este momento, exactamente es cuando la idea 
del viaje como elemento formativo empezará a no parecer extraño y hasta 
llegará a convertirse, para ciertas clases sociales, en algo habitual. 

Si inicialmente el Grand Tour incluía, parte de Francia, París, Italia, Flo-
rencia, Roma, Nápoles y parte de Suiza, a partir del siglo XIX, un nuevo 
país entrará a formar parte de este concepto de viaje educativo: Grecia, y con 
ella, se completaba el abanico humanístico que configuraba a los clásicos. 

En definitiva, este producto turístico; denominémosle así con estos tér-
minos, puesto que incluía diversos elementos que, en la actualidad entende-
mos como oferta turística, tales como el alojamiento, el transporte, los re-
cursos patrimoniales, y algunos servicios complementarios como el de los 
guías; pretendía que los jóvenes estudiantes obtuviesen una experiencia vi-
vencial vinculada a su continua formación académica, a lo largo de dos años 
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y con un tutor que no solo era su maestro sino también su guía, de este modo 
estamos frente a la realización de un viaje con un aprendizaje adaptado a las 
necesidades de los pupilos (López-Martínez, 2015).

La eclosión en la Revolución Industrial de las máquinas de vapor, tanto 
por tierra como por mar, la construcción de las nuevas infraestructuras via-
rias, las exposiciones universales, la exploración de nuevos territorios, en-
tre otros elementos, hicieron germinar una nueva perspectiva del concepto 
del viaje (Barrow, 2008). Primero, se hacía extensivo a otras clases sociales 
para las que —hasta aquel momento— era impensable poder viajar, y se-
gundo, dejaba de tener, el viaje, aquel concepto educativo para las clases al-
tas yendo a buscar un nuevo sentido, básicamente de ocio y entretenimiento. 
Así, como la consideración de la industria del turismo como una actividad 
económica a partir de 1911. (Scutariu, 2009).

En pleno siglo XX y —más concretamente entre las décadas de los 50 y 
de los 80— el turismo tuvo una característica muy alejada de lo que se po-
dría entender como viaje educativo, dado que las motivaciones de la deman-
da eran básicamente las de ocio y entretenimiento, apareciendo aquello que 
se conoce como el turismo de masas, aunque sea un término, tal y como se-
ñala Bertram, “problemático” (Bertram, 2002). 

Viajar, por tanto, forma parte de nuestro bagaje personal y de nuestro 
mundo (Salgueiro, 2002) y permite ampliar horizontes, en un sentido claro de 
aprendizaje, si del viajero subyace un carácter descubridor, observador, pen-
sador o reflexor será la señal, en la cual el viaje está logrando esa parte no sólo 
lúdica sino cognitiva. No hay que olvidar, por otro lado que, tal y como lo con-
templa la OMT en su artículo 7.2 el turismo, donde el elemento inherente y 
primordial va a ser el viaje como eje experiencial, memorable (Coelho, Gos-
ling y Almeida, 2018), que no sólo satisface ciertas necesidades sino que ha 
pasado a formar parte de los derechos que tienen los ciudadanos (UNWTO, 
1999), convirtiéndose en un fenómeno importante para los países a niveles 
económicos, culturales y sociales, donde un segmento de su sector terciario 
o cuaternario explota los elementos centrales de la producción y el consumo.

El viaje educativo
Cuando hablamos de turismo, el eje será el viaje y éste es el que nos per-

mite romper con la rutina diaria, descubrir nuevos lugares, conocer gente, 
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abrir nuestra mente, estimular nuestros sentidos y en algunos casos conse-
guir que sea una vía de aprendizaje más (Barrow, 2008) a la que añadir a los 
modelos tradicionales y a los modelos virtuales, lo que no siempre resulta 
ni fácil ni evidente (Ferrés, 2008). Podemos viajar solos o acompañados; en 
alta, media o baja temporada; cerca o lejos de casa; por motivos totalmente 
dispares como disfrutar del “dark tourism” (Séraphin, 2017); el sol y playa; 
el viaje extremo o el de aventura, entre otros. Pero, en definitiva, el viaje nos 
permite durante unos días escapar de la realidad más cercana y evadirnos o 
ensoñarnos con elementos que marcan las distintas motivaciones viajeras. 
Pero ¿y si el viaje no fuese una vía de escape sino una herramienta de apren-
dizaje tal y como había sido en épocas anteriores y dispares? Muy probable-
mente nos daría la capacidad de probar un conjunto de experiencias que no 
nos hubiésemos planteado, posiblemente, al inicio de este (Sperano, Rober-
ge, Bénech, Trgalova, & Andruchow, 2019).

La primera condición para que el viaje sea un viaje educativo es que el 
viajero tenga una actitud positiva, una mente abierta y que acepte que el via-
je le reportará conocimiento, por lo que es conveniente que antes de iniciar 
un viaje educativo haya una planificación adecuada y análoga (García-Ver-
gara, & Ortega-Sanz, 2011). La segunda condición es que haya una volun-
tad clara de querer mejorar, de nada sirve un viaje educativo, si el viajero 
que lo va a realizar cree y piensa que su aprendizaje, ya ha cerrado el ciclo 
correspondiente. Así tenemos que la idea de experiencia se ve envuelta de 
un cierto pragmatismo donde necesariamente existe una relación entre po-
der hacer, experimentar y aprender. En otras palabras, se aprende mientras 
se hace el viaje (Larrosa, 2011).

Con todas las premisas, anteriormente mencionadas es necesario plantear-
se el viaje desde dos perspectivas que a priori pueden parecer muy distintas, 
pero que tienen elementos que son comunes (Mandelli, & La Rocca, 2014). 
En el objetivo que nos ocupa culturizar, educar y viajar son tres verbos que 
conforman los fundamentos del viaje como herramienta para el cambio en el 
proceso educativo. De modo que no podemos desgajar uno de ellos sin rom-
per el frágil equilibrio que mantienen, ya que estamos estableciendo que el 
viaje va a ser nuestro eje transformador. Las perspectivas analizadas en este 
artículo son: la perspectiva turística y la perspectiva educativa.
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La perspectiva turística

El viaje educativo se encontraría en una fase considerada larvaria, tal y 
como hemos comprobado, si bien hay un conjunto de sub-tipologías turísti-
cas que recogen partes educativas, en la mayoría de los casos, el viaje conti-
núa siendo un instrumento para partir y alcanzar un punto determinado, mien-
tras que realizamos en un espacio cerrado, un aprendizaje (García-Vergara, & 
Ortega-Sanz, 2011). De hecho, lo que se traslada es un concepto de espacio 
físico donde se imparten una serie de horas de docencia establecidas, aunque 
consideramos que en los viajes educativos habría un valor añadido, que es el 
aprovechamiento que pueden hacer las personas que demandan este producto 
a nivel turístico, puesto que es fehaciente el traslado al lugar elegido, la reali-
zación de dispendios y el esbozo de una experiencia con un producto, un sis-
tema o un servicio, a través de los mapas de viaje (Kalbach, 2016).

Pero, evidentemente, el viaje educativo se puede analizar desde un pris-
ma de producción, siendo sus resultados, los siguientes:

• Algunos autores, como Pawlowska, Martínez-Roget y Pereira-Ló-
pez, hablan de turismo académico para describir aquellos viajes que 
los estudiantes de unas universidades concretas realizan a otras uni-
versidades con el objetivo de seguir su aprendizaje en otro centro 
educativo con una perspectiva sociocultural distinta a la que poseen 
en su país de origen. En el caso europeo estos viajes académicos 
vienen en su mayoría avalados por la Unión Europea (UE), a través 
de distintos programas siendo el más conocido el programa Erasmus 
—que fue galardonado hace unos años con el Premio Príncipe de 
Asturias como reconocimiento a su labor por su desarrollo de Euro-
pa—, en el que pueden acceder a él, tanto estudiantes como profe-
sores. En este caso la perspectiva del viaje es finalista, y no durante 
el viaje ni en el viaje en sí mismo considerado (Pawlowska, 2011), 
(Martínez-Roget, Pereira-López, & Pawlowska, 2013).

• Por su parte, autores como Marrero-Rodríguez, Abdul-Jalbar, Ordu-
na y Urpí señalan que el turismo cultural puede ser entendido como 
turismo educativo por la propia motivación de la demanda turística, 
así como por los recursos patrimoniales a los que acceden, aunque 
sea contemporáneamente negocio, ocio y aprendizaje (Marrero-Ro-
dríguez, & Abdul-Jalbar, 2012). Con lo que, en este caso, la activi-
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dad lúdica que es el viaje se convierte en una actividad que permite 
el crecimiento de cada uno de los viajeros y, que ayuda a forjar su 
personalidad a través de las experiencias que va obteniendo en di-
cho viaje (Orduna, & Urpí, 2010).

• Un trabajo de investigadores de universidades rusas nos remarca 
que hay una serie de tecnologías educativas implementadas por 
el Dr. Shogan y la Dr. Storozhakova como un factor de desarrollo 
axiológico de la personalidad de los estudiantes en el contexto de la 
educación espiritual y moral en el ámbito del turismo (Frolova, Po-
lenova, Khoruzhiy, & Budaev, 2018), en el cual se presenta la expe-
riencia de desarrollar el proyecto de “viaje contemplativo a la ciu-
dad de San Petersburgo”, aplicando los susodichos métodos en las 
actividades de excursión.

• Si buscamos la especialización en el turismo educativo, encontra-
mos aquello que se conoce como turismo idiomático, una tipología 
que muestra una doble forma de proceder, por un lado, aprender una 
lengua mientras se está haciendo turismo en una ciudad, casos de es-
tudiantes que en su viaje de fin de curso o de paso por un territorio 
concreto deciden aprovechar todas las actividades culturales para 
practicar y seguir aprendiendo una lengua, o aquellas personas que 
vienen a nuestro país para aprender el español como lengua extran-
jera y que al mismo tiempo aprovechan para conocer los recursos 
turísticos de la zona. Pero su aprendizaje se encuentra en un espacio 
escolástico concreto y no en el hecho de la visita, propiamente di-
cha. Una de las ofertas más conocidas para este segunda manera de 
proceder son los cursos de español como Lengua Extranjera, cono-
cidos como ELE, siendo ésta una de las formas de demanda más ha-
bitual con una oferta que va más allá de los 600 centros educativos 
en toda España (Piédrola-Ortiz, & Artacho-Ruiz, 2011).

La perspectiva educativa

Uno de los autores que más ha investigado la relación cultura y pedago-
gía es Trilla, el cual señala como los espacios culturales pueden ser educa-
tivos y viceversa:
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Todas las instituciones llamadas educativas son, por el mismo hecho de ser-
lo, instituciones culturales; y lo mismo a la inversa. Si acaso, la diferencia 
entre unas y otras es sólo una diferencia de énfasis: las instituciones educa-
tivas ponen el acento en la transmisión o adquisición de la cultura, mientras 
las denominadas culturales lo ponen en la conservación (material), creación 
y uso de la cultura. Pero eso sólo es una diferencia de énfasis, ya que en las 
instituciones educativas además de la transmisión también hay elaboración 
y uso de la cultura. Y, por el otro lado, tampoco nadie negará que en las ins-
tituciones culturales existe también transmisión y aprendizaje. En definitiva, 
las unas se fijan más en unos determinados momentos del proceso cultural y 
las otras en otros, pero el objeto con el que ambas trabajan es justamente el 
mismo (Trilla, 2000, pp. 135-136).

En las nuevas tendencias de metodologías de aprendizaje en el ámbito eu-
ropeo se han introducido —en estos últimos veinte años— nuevas formas, así 
como nuevos intentos de aproximación a las necesidades que tanto el mundo 
profesional como el mundo educativo requieren. La crisis de los modelos tra-
dicionales de enseñanza pone en evidencia la celeridad de los cambios en un 
mundo que cada vez es más global y que tal y como señala Aguerrondo “des-
de principios del siglo XX la ciencia comenzó a dejar de ser observación del 
mundo e información para pasar a ser creación del mundo” (2008, p. 2). 

Como consecuencia de estos cambios, se produce una nueva formula-
ción educativa, donde producir y concebir conocimiento se puede hacer no 
sólo dentro del aula sino fuera de la misma (García-Vergara, & Ortega-Sanz, 
2011). Así se recupera, en cierto modo, el paradigma del Grand Tour, donde 
el turismo puede ayudar al viajero, sea o no estudiante, a desarrollar nuevas 
formas no sólo de aprendizaje sino de adquisición de competencias que per-
mitan un acceso más fácil al mundo laboral. Evidentemente se aboga por un 
viaje educativo físico (Horey, Nicolacopoulos, Kashima, & Mathisen, 2018), 
es decir, donde sea necesario el traslado del sujeto y no sólo para estar ahí, 
sino para implicarle de manera activa, a través de acciones proactivas y con 
un contacto directo con los agentes implicados (López-Martínez, 2015).

La facilidad con la que hoy se puede viajar, tanto de manera física como 
virtual, ha revolucionado al ser humano y con ello, los aspectos formativos 
que le acompañan de un modo total o parcial a lo largo de los distintos pro-
cesos por los que pasa su ciclo de vida. De modo que, plantearse unas posi-
bles futuras aulas en este siglo XXI que permitan no sólo un conocimiento 
teórico sino práctico puede ser una idea potencialmente realizable, a través 
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de —por un lado— todas las herramientas que internet nos permite, y —por 
otro lado— los distintos destinos turísticos, efectuando el viaje a los mis-
mos, entendidos de un modo global y sin fisuras. En otras palabras, que el 
viaje sea parte del proceso educativo, que se entienda como la herramienta 
de aprendizaje y no como un mero vehículo que, simplemente, te traslada a 
un destino turístico (Henao-Álvarez, 1993). 

Uno de estos casos se plasma en la comunicación presentada en UNI-
VEST11 por las profesoras Marisa García y Yolanda Ortega de la Universi-
dad de Girona, en la que durante el curso 2010-2011 enmarcan la asignatura 
“Arquitecturas contemporáneas” (optativa) ligada a una experiencia fuera 
del aula, que es un viaje de estudios a la ciudad de Berlín, recuperando el 
viaje como actividad facilitadora del aprendizaje de una forma cooperativa, 
a través de toda la planificación y realización del propio viaje combinado 
con el estudio de la ciudad y un análisis seleccionador de sus obras arqui-
tectónicas, estas últimas actividades realizadas en el aula. Esta experiencia 
plantea una docencia basada en la construcción activa del conocimiento; una 
autogestión en la forma del aprendizaje por parte de los estudiantes y entre 
los estudiantes, ya que hay que conseguir objetivos compartidos y realizar 
trabajo en equipo; “teniendo en cuenta que estas experiencias educativas re-
presentan un tipo de actividad pedagógica altamente formativa para los es-
tudiantes”, recomendando crear redes para la formación creativa y coopera-
tiva universitaria y realizar actividades basadas en la búsqueda, creación y 
uso de esta herramientas y recursos (García-Vergara, & Ortega-Sanz, 2011).

Otro de los casos es el relato que nos hace Julen Iturbe-Ormaetxe so-
bre la experiencia maravillosa del viaje en solitario que realiza alrededor 
del mundo y plasma en tres libros, Salva Rodríguez —profesor de instituto 
y viajero— señalando que “el viaje es una enorme fuente de aprendizaje y 
estos tres libros con un buen material para aprender: De la gente, del mun-
do, de la humanidad” y sobre la experiencia que se realiza por los docentes 
y los estudiantes en el grado de LEINN de la Universidad de Mondragón, en 
la que se utiliza “el viaje como uno de los principales estímulos de aprendi-
zaje” (Iturbe-Ormaetxe Zamarripa, 2015).

Desde finales del siglo XX, las nuevas metodologías didácticas han per-
mitido cambios y avances constantes, que nos permite afirmar que el alumno 
es, en pleno siglo XXI, un potencial sujeto activo de aprendizaje. Además, 
cuando se menciona el verbo enseñar se puede señalar que este implica te-
ner experiencias y organizarlas para que el alumno haga las construcciones 
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necesarias en sus modelos de formación. El viaje, por tanto, se puede con-
vertir en una de las tantas vía de aprendizaje, donde se pueden desarrollar 
parte de las competencias que se exigen a los alumnos (Aguerrondo, 2008). 

Por tanto, estrechar lazos entre los sistemas educativos y los viajes educa-
tivos o de carácter académico, podría convertirse en una necesidad que no por 
perentoria, no siempre podría ser de fácil resolución. Una de las posibilidades 
es que el viaje se pudiese fundamentar en un modelo basado en los compo-
nentes conectados, interactivos, sociales y ubicuos, poniendo especial énfasis 
en las expectativas y necesidades específicas de todos los agentes implicados, 
donde aptitudes y personalidad ya existentes permiten asumir o reforzar nue-
vas competencias. De este modo, se pretende que el estudiante deje de ser un 
sujeto pasivo para convertirse en un sujeto activo que busca en las distintas 
acciones que un viaje pueda permitir, pueda alcanzar la satisfacción de sus ne-
cesidades de aprendizaje y pueda dar a conocer las necesidades de los agentes 
implicados (Lévy-Leboyer, 2000). La parte más importante, es poder alcan-
zar una experiencia de carácter global como la que tiene el aprendizaje, donde 
cada uno de los elementos en uso sea capaz de reforzar la potencialidad de lo 
que venimos llamando un viaje educativo. Tal y como señala Cantero “la re-
lación entre el turismo y la cooperación para el desarrollo está llamada a pro-
poner nuevos escenarios en los cuales el turismo colabora con el objetivo de 
desarrollo humano en el mundo” (Cantero-Medina R., 2012).

Para ello, en un viaje educativo se le pedirá al viajero —aventurero, bo-
hemio, errabundo, estudiante, excursionista, explorador, navegante, nóma-
da, peregrino, trotamundos, turista, usuario,— de este, que tenga un pensa-
miento sistémico, donde la observación de los objetos se tendrá que realizar 
como si de fenómenos complejos se tratasen. Consecuentemente, a este tipo 
de viajes se tendrá que darles un nuevo enfoque que permita la posibilidad 
de ver una realidad compleja en sus interrelaciones y diversos elementos 
(Argudin, 2006). De modo que en la preparación de un viaje educativo no 
será suficiente con visitar determinados destinos, sino saber por qué se vi-
sitan, qué implican en el aprendizaje, si se buscan objetivos que permitan 
obtener las bases para un pensamiento crítico y si permiten un trabajo en 
equipo. En definitiva, un viaje educativo ha de tener la capacidad de desa-
rrollar un conjunto de competencias dirigidas a unas mejoras tanto persona-
les como profesionales. 

En este momento es sugestivo, comentar el uso de aplicaciones basadas 
en la realidad interactiva y aumentada para presentar el concepto en insti-
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tuciones de educación superior desde un enfoque pedagógico y tecnológico 
con el objeto de preparar a los nuevos estudiantes para su viaje educativo 
(Nguyen, Muilu, Dirin, & Alamäki, 2018) o la introducción de herramientas 
como por ejemplo los mapas de viaje, que son representaciones gráficas y 
textuales —instrumentos de visualización— que pretenden esbozar una ex-
periencia en el tiempo con un producto, un sistema o un servicio (Kalbach, 
2016), que nos servirá como método de diseño anticipado y colaborativo 
para apoyar la creación de actividades pedagógicas para ser usadas por los 
docentes y como método de planificación de proyectos prospectivos y re-
trospectivos para los académicos (Sperano, Roberge, Bénech, Trgalova, & 
Andruchow, 2019) o la implantación de programas de desarrollo comunita-
rio, metodología o viajes educativos para promulgar el concepto de la ciu-
dadanía global en el desarrollo de los currículos de los estudiantes de educa-
ción superior (Horey, Nicolacopoulos, Kashima, & Mathisen, 2018). 

Finalmente, en la actualidad, hablar de competencias básicas y especí-
ficas que puedan situar a los estudiantes en la línea de su mejor desarrollo 
tanto profesional como personal no es ajeno a ninguno de ambos ámbitos 
(De Miguel-Díaz, 2006) y por ello, hay que aprovechar las oportunidades 
que un viaje les puede ofrecer para su completo crecimiento, entendiendo 
que el viaje puede ser una de las herramientas integrantes de las considera-
das nuevas pedagogías y, por ende, para presente y para futuro, uno de los 
ejes transformadores del proceso educativo. 

Conclusiones, reflexiones y retos
El hombre intrínsecamente hablando, desde siempre, ha sentido y sien-

te la necesidad de sociabilizar y de viajar, evidentemente las motivaciones 
han variado en el tiempo. Muchas son la formas de entender y nombrar tipo-
logías de turismo, si bien en este estudio nos hemos centrado en el turismo 
educativo, el cual ha sido planteado como un nuevo reto, donde se pueden 
llegar a rescatar ciertas ideas del pasado para poderlas aplicar con todas las 
tecnologías en un presente, donde la globalización nos puede hacer perder 
ciertos aspectos de las distintas idiosincrasias que con un viaje se pretenden 
conocer. Por ello, en este estudio hemos intentado iniciar una reflexión des-
de las dos perspectivas que unen a la investigación: el viaje y la educación, 
pero a la vez, somos conscientes de que quedan muchas cuestiones sin re-
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solver y aún nos podríamos atrever a decir, incluso sin explorar. No obstan-
te, se pueden extraer algunas conclusiones preliminares que pueden ayudar 
en un futuro a seguir esta investigación. Entre las conclusiones destacamos:

• La dispersión existente en el tema objeto de esta investigación, sin 
que de momento haya un análisis en profundidad que pueda aportar 
una nueva conceptualización y metodología y sea incluido tanto en 
el ámbito turístico como en el educativo.

• La dificultad de proporcionar pautas y productos turístico – educa-
tivos adecuados a la realidad de cada uno de los viajes que pueden 
adoptar la concepción de viajes educativos.

• La necesidad de entender que, en un proceso de aprendizaje, el via-
je puede abrir nuevos retos para el desarrollo de determinadas com-
petencias como el sentido crítico, el trabajo en equipo o el conoci-
miento adquirido.

• La incógnita sobre las formas de mostrar la idea de que un viaje tu-
rístico pueda ser una herramienta que puede aportar un valor aña-
dido al mundo educativo, si el turismo se ve cada día más como un 
sector economicista y no como un sector humanista, donde en oca-
siones se fomenta más el consumismo y menos su carácter cultural, 
patrimonial y social. 

• La recuperación de los significados de los viajes educativos de an-
taño desde el turismo y las nuevas metodologías educativas, en los 
que sus contenidos se actualizan, es decir, en parte hay una co-crea-
ción e implicación del estudiante en la propia materia, no sólo para 
ser atractivos sino para que tengan una aportación en la propia edu-
cación de los viajeros-estudiantes, sin que por ello tengan la cons-
ciencia de que es sólo un adoctrinamiento, ya que son participantes 
y creadores de la magnitud de conocimiento, que es trasladado en 
infinidad de contextos y espacios de vivencia.

• La búsqueda de herramientas con la pretensión de que todos los agentes 
implicados se planteen el concepto de viaje educativo desde la esencia 
fundamental del mismo, y, no únicamente como instrumento útil de tras-
lado y de llegada a un destino para realizar in situ un proceso académi-
co, dejando de lado el propio viaje que ha llevado a ese sitio al viajero. 

• La necesidad de potenciar un aprendizaje en movilidad, es decir, 
que la adquisición de conocimiento puede y debe de ocurrir en cual-
quier lugar, gracias a la incidencia que tiene en nuestro mundo, la 
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denominada educación expandida, en la que se debería usar entre 
otros elementos axiales y transformadores, el concepto de viaje, en 
su amplia significancia.
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Resumen
El artículo aúna el viaje, la identidad y la esfera pública europea a través de la experiencia que ofrece 
el Programa Erasmus para los universitarios de la Unión Europea, lo que resulta de interés y novedoso 
para conocer de qué manera se interrelacionan los distintos conceptos en esta experiencia vital. Bajo un 
enfoque comparativo se describen las actitudes y percepciones de estudiantes españoles que han reali-
zado un Erasmus y aquellos que no lo han hecho acerca del programa, de la construcción de la propia 
identidad europea y de la esfera pública común. El núcleo del análisis lo constituyen los datos obtenidos 
a través de cuestionario cerrado aplicado a una muestra de estudio formada por estudiantes y egresados 
universitarios de distintas universidades españolas. Así, se caracterizan los resultados obtenidos en el 
conjunto de la muestra y, posteriormente, dividiendo la muestra en los subgrupos de participantes y no 
participantes en el Programa Erasmus. De los datos recolectados se concluye que los jóvenes universita-
rios españoles que forman la muestra de estudio, independientemente de su participación en el Programa 
Erasmus, son ciudadanos globales insertos en la esfera pública. Ahora bien, en las percepciones de los 
estudiantes Erasmus se reconoce una influencia positiva sobre el sentimiento europeo y el interés por la 
Unión Europea, así como por la confianza en las instituciones europeas. En cambio, los Erasmus tienden 
a ser más críticos en otros aspectos. 
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Abstract
The article combines the travel experience, the construction of identity and the European public sphere 
through the Erasmus Programme. The topic is interesting and original in order to know how the different 
variables interrelate in this vital experience. The study describes the attitudes and perceptions of Spanish 
students about the construction of their own European identity and the common public sphere under a 
comparative approach between those who have participated in the Erasmus Programme and those who 
have not. The core of the analysis is the data obtained through a closed questionnaire applied to a sam-
ple made up of students and university graduates from different Spanish universities. Thus, the article 
characterizes the results obtained in the whole of the sample and, subsequently, it offers an analysis of 
the subgroups of participants and non-participants in the Erasmus Programme. The article concludes 
that the Spanish university students, regardless of their participation in the Erasmus Programme, are 
global citizens inserted in a transnational public sphere, who frequently show interest in European news. 
However, the perceptions of the participants are more positive towards European feelings. They show 
more interest in the European Union, as well as more confidence in the European institutions. In con-
trast, Erasmus students tend to be more critical in other aspects.

Keywords
Public opinion, European Union, travel, identity, political attitude, university student. 

Introducción y estado de la cuestión 
El viaje ha sido a lo largo de la historia un elemento clave en el desarro-

llo de las sociedades. Desde las migraciones de los primeros homínidos has-
ta la configuración del mundo globalizado, la humanidad ha usado el viaje 
como pieza fundamental para configurar su cosmovisión y su personalidad. 
En la actualidad, las distintas identidades están atravesadas en mayor o me-
nor medida por la experiencia del viaje, bien sea en forma de migración, de 
turismo o de descubrimiento. 

La sociedad globalizada actual —entendida la globalización como un 
fenómeno que supera las definiciones ofrecidas por la Comisión Europea 
(2002) y el Banco Mundial (2002), que ven el fenómeno como una tenden-
cia a una mayor integración e interdependencia entre los países y las regio-
nes del planeta y como el hecho de que las actividades económicas que más 
rápidamente han crecido son aquellas que tienen lugar entre los países, res-
pectivamente- tiene en el viaje un elemento capital. Siguiendo la definición 
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de globalización propuesta por Held y McGrew (2000), la integración glo-
bal se sale del ámbito económico, ya que se refiere al conjunto de procesos 
interrelacionados que operan en los dominios primarios del poder social, po-
lítico y cultural. Si se admite esto último, la globalización va más allá del in-
tercambio de mercancías, capitales y servicios y promueve una cultura glo-
bal, auspiciada por medios de comunicación planetarios. 

La industrialización de las sociedades occidentales permitió el desarro-
llo de medios de comunicación y de transporte cada vez más eficaces. Se 
hizo posible el traslado rápido y económico de gran cantidad de mercancías, 
pero también de seres humanos. Ello supuso el inicio de una nueva menta-
lidad, a la que contribuyeron primero los periódicos, en el inicio del siglo 
XX, y la radio a partir de los años cuarenta. Más tarde, en las sociedades del 
bienestar, la televisión ejerció una gran influencia en la configuración de los 
estilos de vida, en los que el turismo se empezaba a popularizar. Así se lle-
gó a la era de internet y de la sociedad de la información y, con ellos, a una 
suerte de sujeto global. Este proceso influye en la configuración de las iden-
tidades personales y sociales, así como en la existencia de una esfera públi-
ca globalizada. 

Para García (2016), los devaneos contemporáneos de la identidad perso-
nal hacen que experimentemos un modo de vida que oscila de los vínculos 
adscriptivos a los electivos, lo que trastoca el sentido de la identidad perso-
nal. Tal y como la entiende Castells (1999):

Identidad, en términos sociológicos, es el proceso por el cual los actores so-
ciales construyen el sentido de su acción atendiendo a un atributo cultural (o 
conjunto articulado de atributos culturales) al que se da prioridad sobre otras 
fuentes posibles de sentido de la acción. Puede darse el caso de varias identi-
dades en un individuo, pero tal pluralidad es siempre fuente de tensión. (p. 7).

Sobre un mundo de identidades insiste Touraine (1998), al considerar 
que en realidad la globalización no existe, sino que se trata de una cons-
trucción ideológica. La tensión de la sociedad contemporánea entro lo glo-
bal y lo local cuestiona qué tipo de identidad se está forjando. Según Bolí-
var (2001), se debe explorar la tensión entre la sociedad red y el yo-nosotros 
identitario, entre los valores cívicos y las diferencias culturales. 

Partiendo de la premisa de la existencia del ciudadano globalizado, es 
decir, aquella persona que goza de un estatus de ciudadano de un Estado que 
lo faculta para ejercer sus deberes y derechos, pero que está inserto en la so-
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ciedad de la información global, se infiere la existencia de una esfera pública 
que igualmente traspasa los límites del Estado-nación. El concepto de esfera 
pública se entiende como el lugar de la vida social en el que se puede crear 
opinión pública, con acceso garantizado a todos los ciudadanos (Habermas, 
Lennox, & Lennox, 1974). La aldea global (McLuhan, 1962) y la esfera pú-
blica global (Habermas, 1962) empiezan a formar parte de la cotidianidad 
de la clase media a medida que la tecnología avanza. El mundo occidental 
está cada vez más conectado y, en especial, la integración europea configura 
un espacio común en el que hay más de 500 millones de personas. 

La especificidad de la Unión Europea (UE).  
Hacia la esfera pública común

En Europa, el Tratado de Roma (1957) inició la Comunidad Económica 
Europea. Transformado en Unión Europea, el proyecto ha continuado has-
ta el día de hoy. Es precisamente aquí donde Habermas (1962) sitúa el ori-
gen de la esfera pública, en la burguesía europea de los siglos XVIII y XIX 
y la define como un lugar de debate y discusión que se ve transformado con 
la llegada de los medios de comunicación masivos en el siglo XX. En los 
últimos años, la Comisión Europea ha promovido medidas para priorizar 
la esfera pública específicamente europea, como las iniciativas Plan D for 
Democracy, Dialogue and Debate (CEC, 2005) y White Paper on a Euro-
pean Communication Policy (CEC, 2006). Se entiende que la existencia de 
una esfera pública es importante como precondición para la realización de 
la soberanía popular, ya que permite opinar a todo el mundo sin limitacio-
nes (Eriksen, 2004). 

De hecho, siguiendo a Calhoun (2003), la esfera pública facilita la elec-
ción colectiva y permite la producción, reproducción y transformación del 
imaginario social, además de ser un medio de integración social, una forma 
de solidaridad social y una arena para debatir. El cuestionamiento radica en 
si la esfera pública puede establecerse más allá de las fronteras del Estado-
nación (Bellamy, & Castiglione, 2001; Calhoum, 2003; Eriksen, & Fossum, 
2002), ya que en general el consenso se da en que las esferas nacionales no 
pueden trasponerse a nivel europeo (Castells, 1997). Sin embargo, para Bee 
y Bozzini (2010), el ambiente europeo en Bruselas conduce al estableci-
miento real de una esfera pública transnacional. 
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Existe un debate abierto acerca de la existencia de una esfera pública 
europea, sobre quién la conforma y cómo se desarrolla. Contrariamente a 
la hipótesis del déficit de esfera pública europea, Koopmans y Erbe (2004) 
comprobaron que los medios de comunicación alemanes reflejaban la euro-
peización del policy-making. Por otro lado, Koopmans (2007) concluyó que 
los actores gubernamentales y ejecutivos son, con mucho, los beneficiarios 
más importantes de la europeización de los debates públicos en compara-
ción con los actores legislativos y partidistas, y aún más en comparación con 
los actores de la sociedad civil, que están extremadamente poco representa-
dos en los debates públicos europeos. Según Dahlgren (2006), la esfera pú-
blica no empieza y acaba cuando el contenido mediático llega a la audien-
cia; eso es un eslabón en las largas cadenas comunicativas y culturales que 
incluyen cómo el contenido mediático es recibido, entendido y usado por los 
ciudadanos. Por tanto, la esfera pública, de un modo amplio, integra todo el 
proceso comunicativo y, por ende, cultural. 

El problema en la Unión Europea radica en que se trata de un experi-
mento de integración único en el mundo por el nivel de soberanía compar-
tida alcanzado, en el que se discute si existe una identidad colectiva capaz 
de crear una esfera pública común. A este respecto, Hepp et al. (2016) con-
cluyeron que lejos de acusar la fragmentación de la identidad europea, la lu-
cha colectiva por entender la reciente crisis del euro ayudó a cimentar una 
identidad común, señalando que existen más cosas que unen a los europeos 
de las que los separan. La necesidad de reconciliar multiculturalismo, ciuda-
danía e identidad colectiva es señalada por Delgado-Moreira (2017), al in-
dicar que existen políticas europeas sobre la ciudadanía multicultural y que 
las instituciones de la UE elaboran medidas para crear identidad y ciudada-
nía europea. Sin embargo, alerta de que existe una falta de conexión sustan-
tiva entre la ciudadanía europea y la identidad de la Unión. Eriksen (2005) 
argumenta que la cooperación europea y la resolución de problemas crean 
espacios públicos, pero hasta el momento no han producido una sola esfera 
pública europea general. Más bien, lo que uno encuentra son públicos seg-
mentados, transnacionales, que evolucionan en torno a redes de políticas 
constituidas por el interés común en ciertos campos de políticas. 

Cabe resaltar, siguiendo las aportaciones de Scammell y Semetko (2018), 
que actualmente se ha perdido la hegemonía de la vida pública estructurada 
por el Estado y vinculada territorialmente por la radio, la televisión, los pe-
riódicos y los libros y que la multiplicidad de espacios de comunicación en 
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red alejan la idea de una esfera pública unificada. En su lugar, lo que se dan 
son esferas públicas de diferentes tamaños, superpuestas e interconectadas. 

El viaje mediado por el Programa Erasmus
El Programa Erasmus nació en 1987 con la voluntad de fomentar el in-

tercambio académico y cultural entre universitarios de distintos centros de 
formación del espacio económico europeo, más Suiza y Turquía. En el nú-
cleo de la experiencia está el viaje a otro país de la Unión Europea y la po-
sibilidad de vivir y estudiar en un entorno distinto al del país de origen en-
tre tres y doce meses, con la garantía de que los estudios cursados van a ser 
reconocidos en la universidad de origen. En 2014, el Programa Erasmus se 
transformó en Erasmus+ dentro de la Estrategia Europea 2020 (Jones, 2017; 
Hubble, Bellis, & Bolton, 2018). 

Erasmus+ recoge los proyectos anteriores y se ha convertido en el progra-
ma de la Unión Europea que apoya la educación, la formación, la juventud y 
el deporte en el continente. Se extiende hasta 2020 y tiene un presupuesto de 
14 700 millones. Su principal objetivo es ofrecer oportunidades de estudio, 
adquisición de experiencia y voluntariado a cuatro millones de ciudadanos 
europeos. Así, no se dirige solamente a estudiantes, sino que también pueden 
beneficiarse docentes, practicantes u organizaciones, entre otros.

En este artículo se ha considerado el Programa Erasmus y la variante 
Erasmus+ en lo que concierne solo a estudiantes universitarios y egresados. 
Se parte de la base que, más allá del contenido académico, el viaje paneu-
ropeo mediado por el Programa Erasmus (que conlleva ventajas académi-
cas y económicas) influye en la cosmovisión de los participantes acerca de 
la construcción de la identidad europea y de la configuración de la esfera 
pública europea, puesto que amplía los horizontes cognitivos de los parti-
cipantes, ya de por sí insertos en el mundo global. Además, el programa se 
relaciona con la internacionalización de la educación superior más allá de la 
movilidad europea (Haug, 2016; Villalón de la Isla, 2017).

La investigación pretende explorar el papel del Programa Erasmus en re-
lación con el viaje como elemento performativo de la esfera pública europea. 
Por ello, además de la revisión bibliográfica, se ha realizado una encuesta a 
estudiantes universitarios y egresados de distintas universidades españolas.

El objetivo principal del análisis es observar y describir en qué medida 
el viaje mediado por el Programa Erasmus contribuye a modificar las per-
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cepciones ciudadanas sobre la esfera pública europea en las personas que 
han tenido oportunidad de participar en él en comparación con los que no 
han participado en el programa. Del mismo modo, también se pretende ca-
racterizar cómo la participación en el programa altera las percepciones so-
bre la identidad europea. 

El estudio parte de la hipótesis de que el viaje como experiencia princi-
pal del Programa Erasmus, más allá de su contenido académico, favorece la 
creación de la esfera pública europea e influye positivamente en la percepción 
ciudadana sobre la Unión Europea en España. Del mismo modo, se considera 
que las capas más jóvenes de la sociedad española con estudios universitarios 
están insertas en una incipiente esfera pública europea. Además, se trata de 
ciudadanos globales y totalmente integrados en la sociedad digital. 

La investigación relaciona de manera descriptiva y compara las percep-
ciones acerca del fenómeno entre los subgrupos que conforman la muestra 
de análisis. 

Material y métodos
El estudio se ha llevado a cabo bajo dos técnicas de investigación: la revi-

sión bibliográfica y el cuestionario. La revisión de la literatura ha servido para 
refinar los objetivos de la investigación y para la posterior elaboración de las 
preguntas que forman la encuesta. Así, el cuestionario contiene veinte pregun-
tas encaminadas a recolectar información relevante para conocer los concep-
tos que se relacionan en la investigación. Se trata de preguntas cerradas. 

La muestra se ha acotado a estudiantes y egresados universitarios por ser 
los únicos que hasta fechas recientes han tenido la posibilidad de participar 
en el Programa Erasmus. Por tanto, se trata de una muestra no probabilísti-
ca, ya que su elección viene dada por las características de la investigación 
(Hernández, Fernández-Collado, & Baptista, 2006). El total de la muestra 
está formado por 124 respuestas válidas. 

El 100% de la muestra está formada por estudiantes o exestudiantes de 
universidades españoles, de los cuales el 66,1% son mujeres y el 33,9% son 
hombres. El 96% de los encuestados se sitúa entre los 18 y los 30 años, y 
el 4% tiene más de treinta años, lo que indica que todos han podido partici-
par en el programa creado en 1987. De ellos, el 95,2% manifiesta conocer 
el Programa Erasmus. Sin embargo, solo el 24,2% ha participado en la ex-
periencia paneuropea. 
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El método comparativo resulta eficaz para poder describir el objeto y 
comprobar la hipótesis planteada, puesto que permite poner en relación las 
actitudes recogidas en los distintos datos para los dos subgrupos.

Análisis y resultados
De los datos obtenidos se observa que los universitarios españoles viven 

en un mundo globalizado, con facilidad para viajar o realizar transacciones 
internacionalmente, en especial con la Unión Europea. El ciudadano global 
se refleja en la muestra de estudio, ya que el 36,3% asegura viajar al extran-
jero dos o tres veces al año; el 32,3% dice hacerlo una vez al año; el 14,5%, 
más de tres veces al año; el 12,9%, manifiesta que viaja fuera de España una 
vez cada dos o tres años; y, tan solo el 4% dice no hacerlo nunca. Por tanto, 
el 68,6% de la muestra viaja al extranjero entre una y tres veces al año. La 
experiencia del viaje y su facilidad en el mundo de hoy se pone de manifies-
to. Ello se refuerza con el hecho de vivir integrado en la Unión Europea, el 
único territorio en el mundo en el que 28 Estados tienen grandes dosis de 
políticas comunes y en el que se comparte una esfera pública. 

Así, el 31,5% de las personas asegura que alguna vez realiza actividades 
con otro país de la UE, mientras el 27,4% dice no hacerlo muy frecuente-
mente. En cambio, el 21,8% asegura que lo hace frecuentemente y el 7,3%, 
muy frecuentemente, frente al 12,1% que no lo hace nunca. Del total de la 
muestra, sin embargo, casi la mitad, el 49,2% asegura que se mantiene fre-
cuentemente informado de lo que pasa en la Unión Europea y el 7,3% dice 
que lo hace muy frecuentemente. Al contrario, el 29% dice no mantenerse 
informado muy frecuentemente sobre asuntos europeos; el 13,7% dice que 
lo hace alguna vez y el 0,8%, nunca. 

De los datos anteriores se desprende que el 87,9% mantiene relaciones 
con otros países de la UE, aunque puedan ser esporádicas y de distinta na-
turaleza, como personales, comerciales o de negocios. Un 23,4% de los en-
cuestados ha trabajado o vivido en otro país de la UE distinto a España du-
rante tres meses o más; pero, el 49,2% tiene algún familiar que sí ha vivido 
o trabajado en otro Estado miembro. De ello se extrae que la Unión Europea 
está presente en el imaginario colectivo de, al menos, la mitad de la muestra. 
A la vez, queda claro que los encuestados se interesan por la actualidad, ya 
que la totalidad de la muestra consulta medios de información a diario (71%), 
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semanalmente (21%) o alguna vez al mes (8,1%). Además, el 63,7% opina 
que la UE se presenta en los medios con aspectos positivos y negativos; el 
31% cree que solo se presenta como algo bueno y el 4,8% como algo malo. 

El 60,5% de la muestra mantiene una opinión favorable a que España 
pertenezca a la Unión Europea, lo que coincide con el tradicional europeís-
mo español mostrado en distintos sondeos; frente al 34,7% que es indiferen-
te y el 4,8%, que se muestra desfavorable. El 37,9% de los encuestados se 
siente igual de europeo que de su comunidad autónoma y el 30,6%, igual de 
europeo que de español, frente al 24,2% que no se siente europeo y el 7,3% 
que solamente se siente europeo. Preguntados por su entorno, los encuesta-
dos aseguran que entre sus familiares y amigos los sentimientos hacia la UE 
no son favorables ni desfavorables (58,1%), frente al 27,4% que los consi-
dera favorables y el 4,8%, muy favorables. En cambio, el 8,9% los ve des-
favorables. De ello se desprende que el contexto relacional acerca la UE es 
más bien indiferente en la muestra de estudio. 

De igual modo, del total de la muestra, el 42% de los encuestados se 
considera indiferente acerca de si la pertenencia a la UE le ha beneficia-
do, frente al 38% que considera que sí lo ha hecho. En cambio, el 53% está 
de acuerdo en que España ha salido beneficiada de formar parte de la UE, 
mientras que el 16% se muestra indiferente, igual que el 16% que se muestra 
muy de acuerdo. Al contrario, el 12% de los preguntados está en desacuer-
do y considera que España no ha sido beneficiada de la integración europea.

Sobre si la Unión Europea se entromete en los asuntos políticos españo-
les, el 29% de la muestra es indiferente, el 25% está de acuerdo y el 22%, en 
desacuerdo. La indiferencia gana también entre los encuestados al ser pre-
guntados sobre si, en general, lo que es bueno para la UE es bueno para Es-
paña, con el 37% que no está ni en acuerdo ni en desacuerdo, frente al 29% 
que está en desacuerdo y el 19%, que está de acuerdo. De hecho, casi la mi-
tad de la muestra, el 49%, no siente ni confianza ni desconfianza hacia las 
instituciones europeas, mientras que el 21% siente bastante confianza y el 
16% manifiesta sentir desconfianza. 

Los sentimientos de desconfianza difieren cuando se trata de las institu-
ciones estatales, según los datos recolectados. De este modo, el 49% de la 
muestra siente mucha desconfianza hacia el Gobierno español, el 27% sien-
te desconfianza y el 16% se muestra indiferente. Por lo que se refiere al go-
bierno autonómico, los niveles extremos de desconfianza no son tan eleva-
dos, ya que es el 19% de la muestra el que siente mucha desconfianza. El 
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31% de la muestra siente desconfianza por el gobierno autonómico, el 29% 
es indiferente y, de nuevo, el 19% dice sentir bastante confianza. Por otro 
lado, la mayoría de la muestra de estudio, el 81% siente mucha desconfian-
za por la monarquía.

De ello se atisba que las instituciones estatales generan opiniones más 
radicalizadas que las europeas.

La comparativa de los subgrupos permite observar cómo la experiencia 
del viaje influye en aquellos que han realizado un Erasmus. Sobre la existen-
cia de una esfera pública europea, se ve que aquellos que se mantienen muy 
frecuentemente informados sobre la UE son el 17% entre los que han reali-
zado un Erasmus y son el 4% entre los que no lo han hecho. Igualmente, en-
tre los participantes del programa, el 3% dice mantenerse informado alguna 
vez, frente al 17% que dice hacerlo alguna vez entre los que no han partici-
pado en el programa europeo. Con ello se infiere que aquellas personas que 
han participado en la experiencia europea se muestran más frecuentemente 
interesadas en los asuntos informativos que conciernen a la UE, lo que inci-
de en reforzar la esfera pública europea. Entre aquellos que han participado 
en el programa se aprecian posiciones más críticas al respecto de cómo se 
presenta la Unión Europea en los medios de comunicación, ya que el 37% 
de los participantes considera que se presenta a la Unión como algo bueno, 
frente al 30% que lo considera entre los no participantes; el 53% de los par-
ticipantes piensa que se muestra como algo con aspectos positivos y negati-
vos, mientras que el 67% de entre los no participantes es el que lo conside-
ra así; pero, el 10% de los participantes observa que se presenta como algo 
malo, frente al 3% que lo percibe entre los no participantes en el Erasmus. 

En lo referente a la construcción de la propia identidad, entre aquellas 
personas que han formado parte del Programa Erasmus está más extendido 
el sentimiento de ser solamente europeo, ya que el 17% de ellos dice sentirse 
así, mientras que el 4% de los que no han participado en el programa asegu-
ran sentirse solamente europeos. La experiencia del viaje mediada por el Pro-
grama Erasmus influye en la configuración de la propia identidad, sobre todo 
si se contrapone a la opinión acerca de la pertenencia de España a la UE que 
ofrece datos similares tanto en los participantes como entre los no participan-
tes en el programa, en que más de la mitad son favorables a la integración. 

Las diferentes percepciones acerca de la Unión Europea se hacen más 
palpables entre los que han hecho algún Erasmus y los que no al opinar so-
bre si pertenecer a la Unión les ha beneficiado personalmente, pues el 27% 
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entre los que han participado están muy de acuerdo en que les ha beneficia-
do, frente al 9% de entre los que no han participado. Igualmente, entre los 
participantes, el 43% está de acuerdo, frente al 36% de los no participantes. 
La indiferencia cae entre aquellos que han vivido la experiencia del viaje 
Erasmus, ya que el 27% no está en acuerdo ni en desacuerdo en que les haya 
beneficiado, mientras el 47% de los no participantes se muestra indiferente 
ante esta cuestión. 

En cuanto a la opinión sobre si España ha salido beneficiada de su perte-
nencia a la Unión Europea se pone de manifiesto que los que han realizado 
un Erasmus están muy de acuerdo (30%) frente a los que lo están entre los 
que no lo han realizado (12%). En sentido contrario, los que están en des-
acuerdo son el 3% entre los Erasmus y el 14% entre los que no han hecho 
Erasmus. Se observa que los participantes ven más ventajas que los no par-
ticipantes en pertenecer a la Unión Europea. Ello se refuerza con la percep-
ción del 34% de los participantes que se muestra indiferente acerca de si la 
UE se entromete en los asuntos políticos españoles y el 23% que se muestra 
muy en desacuerdo, frente al 28% que es indiferente y el 14% que está muy 
en desacuerdo entre los no participantes. De acuerdo con la afirmación está 
el 20% de los participantes y el 26% de los no participantes. 

Las divergencias entre los subgrupos se ponen de manifiesto al conside-
rar si lo que es bueno para la Unión Europea es también bueno para España, 
ya que el 10% de los participantes en el Programa Erasmus está de acuer-
do, frente al 21% de los que no ha participado lo está. En desacuerdo está el 
40% de los que han realizado un Erasmus, mientras que el 26% de los que 
no lo ha hecho está en desacuerdo. 

La discrepancia entre los participantes y no los participantes se hace evi-
dente también en las percepciones de la desconfianza ciudadana hacia dis-
tintas instituciones de la democracia representativa de distintos niveles de 
gobernanza, tal y como muestran los datos recogidos. 

La percepción de la confianza es diferente entre ambos subgrupos con 
respecto a las instituciones comunitarias, como era previsible. Sin embargo, 
también se aprecian diferencias en la percepción de la confianza hacia los 
gobiernos estatal y autonómico entre los subgrupos. En cambio, esto no ocu-
rre con la percepción de la confianza hacia la monarquía española, en la que 
prevalece la desconfianza mayoritariamente en los dos subgrupos. Así pues, 
se infiere que otros aspectos y no solo la participación en el Programa Eras-
mus pueden influir en la confianza hacia las distintas instituciones. 
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Resulta destacable que el 40% de los que han realizado un Erasmus no 
siente ni confianza ni desconfianza hacia el Europarlamento, la Comisión y 
el Consejo Europeo. Aun así, esa indiferencia es mayor entre los que no han 
participado en un Erasmus, con el 52%. Por el contrario, son más numerosos 
(33%) aquellos que habiendo realizado un Erasmus sienten bastante con-
fianza en las instituciones europeas, frente al 17% que no habiéndolo reali-
zado sienten bastante confianza. De manera similar pero en sentido inver-
so, se observa que desconfían más los que no han hecho un Erasmus (19%) 
frente al 7% que sí lo ha realizado y que dice que desconfía. Paradójicamen-
te, aquellos que han participado en el Programa Erasmus muestran una po-
sición más extrema de desconfianza hacia las instituciones europeas, frente 
aquellos que no han participado en el programa. De este modo, el 17% de 
los participantes asegura sentir mucha desconfianza, mientras que es el 7% 
el que lo asegura en el caso de los no participantes. 

Precisamente, es en el caso de la desconfianza y del grado de mucha des-
confianza hacia el Gobierno de España donde también se pone de manifiesto 
más diferencia entre los dos subgrupos. Entre los que han realizado Erasmus, 
la opción mayoritaria (40%) es la de mucha desconfianza hacia el Gobierno 
español, 12 puntos inferior que esa opción (52%) entre los que no han realiza-
do un Erasmus. Sin embargo, la opción de desconfianza es mayor (33%) entre 
los que han participado en un Erasmus que entre los que no han participado, 
ya que un 26% de ellos se sitúa en la desconfianza hacia el Gobierno estatal. 
En lo que tiene que ver con el Gobierno autonómico, los datos aparecen más 
dispersos. En los dos subgrupos se dan valores similares entre aquellos que se 
inclinan por la mucha desconfianza (20% y 19% entre los participantes y los 
no participantes). En cambio, hay 8 puntos de diferencia entre los que sienten 
bastante confianza hacia el Gobierno autonómico, entre el 13% de los partici-
pantes y el 21% de los no participantes que se ubican en esa opción. En cuanto 
a la posición de no sentir ni confianza ni desconfianza se da una diferencia de 
6 puntos entre las opiniones de los subgrupos, del 34% de los participantes al 
28% de los no participantes en el Programa Erasmus.

De los datos anteriores se desprende que, excepto en el caso del grado 
de mucha desconfianza en el Gobierno español, las personas que ha realiza-
do un Erasmus o bien muestran mayor indiferencia o bien tienen opiniones 
más tendentes a la desconfianza hacia los gobiernos estatal y autonómico.

Entre aquellas personas de la muestra que han participado en el Progra-
ma Erasmus se observa que en la mayoría de casos esa participación ha ge-
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nerado un mayor interés por la Unión Europea, ha permitido establecer un 
grupo de amigos internacionales y consideran que les ha beneficiado aca-
démica y laboralmente. En contraste, menos personas creen que realizar un 
Erasmus les ha servido para interiorizar los valores europeos. 

Así, el 64% de las personas consideran que realizar un Erasmus ha he-
cho que su interés por la Unión Europea crezca, el 17% de los que han parti-
cipado en el programa está muy de acuerdo con ello y el 43% está de acuer-
do. El 27% de ellos no se muestra ni en acuerdo ni en desacuerdo, y el 13% 
está en desacuerdo (3%) y muy en desacuerdo (10%). El interés despertado 
por la realización del viaje es un factor coadyuvante en el fortalecimiento de 
la esfera pública europea. De la misma manera, mantener un entorno per-
sonal de relaciones con otras personas de los Estados miembros es también 
un factor que ayuda a la construcción de la esfera pública europea, como lo 
expresa el 63% de las personas que han participado en el programa al estar 
muy de acuerdo en que les ha permitido tener un grupo de amigos interna-
cional y el 20%, que se muestra de acuerdo con ello. Por tanto, el 83% de los 
que han realizado un Erasmus valora positivamente esa posibilidad, que uni-
da al interés por la comunidad europea puede generar más inclinación hacia 
la existencia de la esfera pública común. En el plano personal, el 87% de los 
encuestados con Erasmus se muestra favorable a los efectos del programa en 
su currículum. Entre los preguntados, el 47% está muy de acuerdo y el 40% 
está de acuerdo en que les ha beneficiado académica y laboralmente, frente 
al 13% que se muestra indiferente. 

Por lo que se refiere al conocimiento de la UE gracias al Programa Eras-
mus o al fortalecimiento de la propia identidad europea, la opción mayorita-
ria es la de la indiferencia, mientras que en cuanto a interiorizar los valores 
europeos, la indiferencia y el desacuerdo empatan. De esta forma, el 33% de 
las personas que han realizado un Erasmus se muestran indiferentes acerca 
de si el programa ha contribuido en reforzar su identidad europea, aunque 
los que están muy de acuerdo (17%) y de acuerdo (30%) suman el 47%, son, 
por tanto, más numerosos. En cambio, los que están en desacuerdo (17%) y 
muy en desacuerdo (13%) son el 30% de los encuestados. Similarmente, a 
si participar en el Programa Erasmus contribuye a conocer mejor el funcio-
namiento de la UE, el 34% se muestra indiferente, pero la suma de los que 
están muy de acuerdo (10%) y de acuerdo (30%) resulta mayor, con un 40%. 
Al contrario, el 23% se muestra en desacuerdo y el 3%, muy en desacuerdo. 

En el caso de la utilidad del programa para interiorizar los valores euro-
peos, se da un empate con el 27% de los que se muestran indiferentes y el 
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27% de los que están en desacuerdo. Aun así, si se une al grado de desacuer-
do el de muy en desacuerdo (13%) se obtiene un resultado del 40%; por tan-
to, es mayor que el de los que manifiestan una opinión de muy de acuerdo 
(13%) y de acuerdo (20%), cuya suma da el 33%. En ese punto se puede ver 
un debilitamiento en cuanto a la homogeneización de la construcción de la 
identidad europea a través del Programa Erasmus. 

Discusión y conclusiones
La hipótesis de que la experiencia del viaje mediada por el Programa 

Erasmus favorece las opiniones sobre la Unión Europea queda demostrada 
a la luz de los datos obtenidos y está en línea con otros estudios que resal-
tan el éxito del programa (Cairns, 2017; Santos, & Cunha, 2018). Del mis-
mo modo, la experiencia también refuerza la existencia de la esfera pública 
europea en términos informativos. Ello se desprende de la perspectiva com-
parada entre aquellos que han formado parte del programa durante su etapa 
universitaria y aquellos que no; así como al considerar sus opiniones acerca 
de la experiencia Erasmus. 

El sentimiento europeo en la propia identidad está más extendido entre 
las personas que han hecho un Erasmus, quienes también consideran que 
España ha salido beneficiada de pertenecer a la UE, así como piensan que 
también les ha beneficiado a nivel personal en lo laboral y académico. Ade-
más, casi la mitad de los que han participado en un Erasmus piensan que 
el viaje ha contribuido a reforzar su identidad europea, igual que un 40% 
considera que gracias a esa experiencia conoce mejor el funcionamiento de 
la UE. En cambio, un número mayor de participantes considera que la ex-
periencia no ha servido para interiorizar los valores europeos, algo que se 
muestra como un punto débil en la construcción de la propia identidad eu-
ropea, ya que los participantes no se muestran conscientes de haber desarro-
llado los valores cosmopolitas asociados a la UE. 

Según los datos encontrados, el viaje Erasmus influye en la percepción 
de confianza en las instituciones europeas, ya que el 40% de los que han rea-
lizado Erasmus no sienten confianza ni desconfianza en el Europarlamento, 
la Comisión y el Consejo Europeo, pero son más los indiferentes hacia ellas 
que no han hecho Erasmus (52%). Sin embargo, aunque la posición más ra-
dical de desconfianza es mayor entre los Erasmus, también son más los que 
sienten bastante confianza y menos los que desconfían. 
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Queda fuera del alcance del estudio determinar si existe una esfera pú-
blica europea homogénea o una multiplicidad de ellas superpuestas e inter-
conectadas, pero lo que sí demuestran los datos obtenidos es que los jóvenes 
universitarios están insertos en una esfera pública transnacional. Indepen-
dientemente de la participación en el programa, la UE está en la cosmovisión 
de los encuestados, como lo demuestra que el 87% mantenga alguna relación 
con la comunidad supranacional. Más del 60% del total de los encuestados es 
favorable a la pertenencia de España a la UE, casi la mitad se mantiene infor-
mada de los asuntos europeos y tiene algún familiar que ha vivido o trabaja-
do en otro país miembro. Eso sí, más de la mitad de aquellos que han hecho 
un Erasmus se interesan más por la UE y han podido mantener una red de 
amigos internacionales. Además, los participantes se mantienen más frecuen-
temente informados sobre asuntos comunitarios que los no participantes, lo 
que refuerza la existencia de una esfera pública comunitaria. 
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Resumen
Este artículo se propone estudiar la comunidad italiana de viajeros on line Ho sempre voglia di partire que, 
en solo dos años de vida, cuenta con más de 540 000 seguidores, más de 7 000 000 de visitas por mes y 2 
700 000 interacciones.
El objetivo es describir las interacciones presentes en la comunidad para desvelar las razones por las 
cuales los usuarios participan, los beneficios, reales y simbólicos que obtienen, y poder comprender las 
razones del éxito. A través de una triangulación de métodos el artículo desvela como la clave de todas las 
interacciones es la emoción y que, por lo tanto, los beneficios que los miembros obtienen son principal-
mente emocionales.
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Redes sociales, comunidades virtuales, comunidades de viajeros, viajeros 2.0, Web 2.0, community ma-
nager, prosumidor, turismo 2.0.

Abstract
This article aims at studying the Italian online travelers’ community Ho sempre voglia di partire, which, in 
only two years of life, has reached more than 540 000 followers, over 7 000 000 visits per month and over all 
2 700 000 interactions, becoming —according to its creators— the largest travelers’ community in Europe.
The objective is to describe the interactions that characterizes the community, to reveal the reasons why 
users participate, the actual and symbolical benefits they obtain, and to understand the reasons for success. 
Through a triangulation of methods, the article reveals how the key of all interactions is emotion and how, 
therefore, the benefit that the members obtain is mainly emotional.

Keywords
Social networks, on line communities, travel communities, 2.0 travellers, Web 2.0, community manager, 
prosumer, 2.0 tourism.
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Introducción
El viaje siempre ha sido una necesidad del individuo: primero con los 

griegos que viajaron por el deseo de saber, ver y aprender, luego con los ro-
manos que comenzaron a practicar el “viaje de placer” hasta que llegamos a 
nuestros días, donde las razones que nos motivan a viajar son innumerables.

El uso de internet y las tecnologías digitales ha revolucionado radical-
mente la forma de viajar: en lugar de acudir las agencias de viajes, usamos 
sus sitios en línea, o directamente prescindimos de ellas al planificar y orga-
nizar nuestros propios viajes personalizados con vuelos, reservas de hoteles 
y servicios en línea.

El turismo, de hecho, se ha clasificado como la industria más importante 
en términos de volumen de transacciones en línea (Werthner & Ricci 2004). 
Para las organizaciones turísticas, tanto privadas como públicas, por lo tan-
to, internet se ha convertido en uno de los canales de comunicación y de 
marketing más importantes (Wang & Fesenmaier 2006).

Pero internet ha revolucionado sobre todo el modelo de búsqueda de 
información.

El modelo de comunicación vertical y unidireccional de la sociedad indus-
trial y de los medios de comunicación de masa, de hecho, ha sido reemplazado 
por uno horizontal y multidireccional, en el que los individuos son tanto pro-
ductores como consumidores de contenido, tanto emisores como receptores.

Es lo que Axel Bruns (2008) denominó como “produsage”, haciendo re-
ferencia a la naturaleza dual del ciudadano digital que se convierte en pro-
sumer ya que consume y produce a la vez información como un actor co-
municativo más.

Lo mismo ha pasado en el mundo del viaje: las tecnologías de los me-
dios sociales han llevado a un cambio en el control de los procesos de crea-
ción de contenidos, desde una Web 1.0 principalmente controlada por orga-
nizaciones y corporaciones (Li & Bernoff, 2008; Qualman, 2009) hacia el 
enfoque más inclusivo de la Web 2.0, que en gran medida es expresión de 
interacción y participación del usuario final (Kamboj & Rahman, 2017; Ras-
hidi et al., 2017).

Hoy día cualquier usuario puede acceder a la web para descubrir y discu-
tir las experiencias de otras personas: estas “comunidades”, sitios que conec-
tan a personas en todo el mundo están, en efecto, eclipsando incluso a los tra-
dicionales portales y motores de búsqueda (Prebensen, Kim & Uysal, 2016). 
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Este nuevo patrón de uso fue definido por Philipe Wolf, Director Ge-
neral de PhoCusWright Inc., en 2006, como “viaje 2.0”, es decir en el uso 
de herramientas de la web 2.0 como blogs, redes sociales, sistemas de re-
comendación, integración de contenidos mediante mashups, audio, video, 
planificadores de viaje, etc. Sin embargo, en la actualidad el concepto abar-
ca mucho más, ya que no supone tan sólo el uso de las herramientas para 
buscar información sino, fundamentalmente, un cambio de paradigma, en la 
filosofía global del uso de la información: el usuario utiliza las tecnologías 
en el proceso de anticipación, experiencia y recreación del viaje (Almeida 
et al., 2016).

Las revistas de disciplinas económicas, especialmente el marketing (So-
tiriadis, 2017; Roque & Raposo 2016), y las de turismo (véase, entre otros, 
Amaro, Duarte & Henriques, 2016; Kavoura & Borges, 2016), han dedicado 
muchos estudios a las comunidades de viajeros, con un enfoque claramente 
business-oriented, sin embargo las ciencias de la comunicación parecen no 
haberse interesado mucho a estas comunidades.

Por esta razón el artículo se propone estudiar un caso particularmente 
exitoso, la comunidad italiana de viajeros on line Ho sempre voglia di parti-
re (literalmente “siempre tengo ganas de salir”, pero el verbo partire en ita-
liano se acerca más a “despegar”, por esto la traducción más adecuada nos 
parece “Tengo siempre ganas de viajar”), que en solo dos años de vida cuen-
ta, según los datos oficiales, con más de 540 000 seguidores, más de 7 000 
000 de visitas por mes y sobre todo 2 700 000 interacciones, convirtiéndose, 
según sus creadores, en la comunidad de viajeros más grande de Europa. El 
objetivo es describir las interacciones presentes en la comunidad para des-
velar las razones por las cuales los usuarios participan, los beneficios, reales 
y simbólicos que obtienen, y poder comprender las razones del éxito en tér-
minos de interacción entre usuarios.

Estado de la cuestión 
Cuando hablamos de viaje y de internet la mayor parte de los estudios 

pertenecen a las áreas del marketing, o de turismo.
Desde hace décadas estas disciplinas han descrito cómo los consumido-

res buscan información (Howard, Restrepo & Chang, 2017).
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Los productos de viaje son intangibles y no se pueden evaluar por ade-
lantado, por lo tanto, cuando los consumidores planifican viajar tienden a 
realizar una extensa búsqueda de información para reducir el riesgo y la in-
certidumbre (Gitelson & Crompton, 1983; Mansfeld, 1992; Mayo & Jarvis, 
1981; Mill & Morrison, 2002; Filieri & McLeay, 2014; Chang, Fu & Jain, 
2016). Además, viajar y tomar vacaciones es una de las partidas más gran-
des en el presupuesto anual (Mill & Morrison, 2002; Sirakaya & Woodside, 
2005), de modo que, los posibles viajeros a menudo intentan maximizar el 
conocimiento buscando tanto como sea posible la información (Yang & Bin 
Guo, 2016). 

El patrón de búsqueda de información, además, a menudo se ve influen-
ciado por los perfiles demográficos, los niveles de experiencias y un rango 
de otras variables (Andereck & Caldwell, 1993; Wang, et. Alt.2010; Shnei-
derman, 2015). 

User generated content y viaje

Como ya hemos anticipado, la aparición de las TIC ha cambiado la for-
ma de comprar productos y servicios relacionados con los viajes, debido a su 
funcionalidad de comunicación interactiva y bidireccional (Buhalis, 2003).

En particular la Web 2.0, crea nuevos tipos de fuentes de información: 
los viajeros potenciales están expuestos a muchos tipos diferentes de infor-
mación a partir de una gran cantidad de proveedores.

Al lado de las tradicionales fuentes de información —principalmen-
te medios, instituciones y empresas—, de hecho los consumidores gene-
ran cada vez más su propio contenido a través de cámaras digitales, cáma-
ras web, teléfonos con imágenes, comunidades en línea y blogs web (Chen, 
Yang & Tang , 2013; Gretzel, Fesenmaier & O’Leary, 2006). Los miembros 
de la comunidad en línea pueden publicar sus propias experiencias, compar-
tir su opinión, dar consejos o buscar respuestas a sus preguntas (Mohd-Any, 
Winklhofer & Ennew; 2015; Olsen & Connolly, 2000).

En otras palabras así como en la Web 2.0 todos los usuarios pueden par-
ticipar activamente en la generación o enriquecimiento de contenido (Ka-
plan & Haenlein, 2010), del mismo modo, los viajeros de hoy pueden parti-
cipar activamente en el consumo, la producción y la difusión de información 
de viajes a través de Internet (Pantelidis, 2010; Sparks & Browning, 2011).
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El fenómeno de los turistas que crean y comparten información en lí-
nea ha recibido mucha atención a la investigación. La mayoría de los prime-
ros estudios, de enfoque exploratorio y descriptivo, se han centrado en las 
mismas plataformas (Enoch & Grossman, 2010; Litvin, Goldsmith, & Pan, 
2008; Pudliner, 2007; Schmallegger & Carson, 2008; Wenger, 2008), o en 
temas específicos, como por ejemplo las principales vacaciones de verano 
(Bronner & de Hoog, 2011), evidenciando cómo las redes sociales están ga-
nando en cuanto a prácticas de comunicación y de viaje emergentes y por 
otra parte, también discuten críticamente la calidad de las contribuciones de 
los viajeros y limitaciones de las prácticas comunicativas en línea (Jacobsen 
& Munar, 2012; Volo, 2010).

Además, algunos estudios han analizado los factores de motivación 
que afectan el comportamiento en línea de los viajeros (Bryce, Curran, O’ 
Gorman & Taheri, 2015; Chung, Lee & Koo, 2015). Según Hsu, Ju, Yen y 
Chang (2007), la disposición a compartir el conocimiento en línea depende 
de la cognición personal y la influencia social. 

En particular, el intercambio de información sobre viajes a través de 
blogs ha recibido una amplia atención de parte de investigadores en turis-
mo (Enoch & Grossman, 2010; Huang, Chou & Lin, 2010; Mack, Blose & 
Pan, 2008; Schmallegger & Carson, 2008; Tussyadiah & Fesenmaier, 2008; 
Volo, 2010; Wenger, 2008). 

Los estudios más recientes (Ert, Fleischer & Magen, 2016; Harrigan, 
Evers, Miles & Daly; 2017) sugieren que las revisiones de viajes en línea a 
menudo se perciben como más genuinas y aptas a proporcionar información 
confiable que el contenido publicado por las organizaciones de turismo. Por 
esto cada vez más las comunidades en línea son consideradas fuentes de in-
formación más influyentes (Mohd-Any, Winklhofer & Ennew, 2015), y si la 
membresía genera contenido de buena calidad y se mantiene enérgicamen-
te, a menudo se perciben como una recomendación similar a la de amigos, 
familiares, es decir como sustitutos del boca a boca (Dedeke, 2016; Bray, 
Schetzina & Steinbrink, 2006). 

Algunas comunidades como VirtualTourist.com, Trekshare.com, Lo-
nelyplanet.com, y Tripadvisor.com ya desempeñan un papel fundamental 
en el suministro de información actualizada sobre destinos de miembros 
de todo el mundo (Litvin & Dowling, 2017; Kavoura & Borges, 2016; 
Beith, 2004). 
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Viajes y comunidades on line 
Una comunidad en línea puede verse como un ágora virtual y un merca-

do en el que la información se comparte y los consumidores generan su con-
tenido (Wang et al., 2002). 

Muchos investigadores, en diferentes disciplinas, han intentado descri-
bir las comunidades en línea y captar sus características (Preece, 2000; Arm-
strong & Hagel, 1996; Powers, 1997; Rheingold, 1991; Rosenblatt, 1997; 
Shelton & McNeeley, 1997; Smith & Kollock, 1999). 

En particular, los sociólogos han intentado durante años definir el con-
cepto y las características de una comunidad (Prebensen, Kim & Uysal, 
2016; Reypens, Lievens & Blazevic, 2016), sin embargo, la investigación 
sobre comunidades virtuales en línea todavía está en su infancia en compa-
ración con la investigación sobre comunidades definidas geográficamente y 
físicas (Preece, 2000).

La clave para comprender una comunidad es comprender las motiva-
ciones y las necesidades que subyacen detrás de la participación de cada 
miembro (Ayeh, 2015; Kim, Lee & Hiemstra, 2004; Kozinets, 1999): por 
eso muchos investigadores han estado tratando de identificar los beneficios 
percibidos de los miembros en comunidades virtuales (Bilgihan, Barreda et 
al., 2016; Ayeh, Au & Law, 2013b).

En el mundo del viaje, si bien las personas obviamente buscan informa-
ción para la toma de decisiones (Amaro & Duarte, 2013; Agag & El-Masry, 
2016b), también es evidente que las personas que recopilan información so-
bre viajes no necesariamente tienen una intención real de viajar (Chung & 
Koo, 2015; Urry, 1990; Woodside, 1990) sino que a menudo están simple-
mente interesados en conocer a personas de ideas afines, con actitudes, inte-
reses o estilos de vida similares (Agag & El-Masry, 2016a; Kang & Schuett, 
2013; Wang, Yu & Fesenmaier, 2002).

Es decir, más allá de las necesidades funcionales, como la búsqueda de 
información necesaria para realizar un viaje en concreto, las personas usan 
la información como una ocasión para compartir con otros, o simplemen-
te disfrutar (Kavoura & Stavrianea, 2015). Armstrong y Hagel (1997) de-
muestran que una comunidad en línea proporciona cuatro valores diferentes 
a los miembros: transacción, interés, fantasía y relación. Vogt y Fesenmaier 
(1998) argumentan que las necesidades de información se expanden más 
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allá de las necesidades funcionales, hacía cuatro dimensiones adicionales: 
necesidades hedónicas, de innovación, estéticas y de signos.

En línea con los hallazgos de investigaciones anteriores, Wang y Fes-
enmaier (2004b) argumentan que los beneficios sociales y hedónicos tienen 
un mayor impacto en la participación de los miembros en las actividades de 
la comunidad en línea que los beneficios funcionales. Los beneficios socia-
les se refieren a la comunicación con otros miembros, la construcción de re-
laciones, el intercambio de ideas y opiniones y la participación (Angehrn, 
1997; Preece, 2000; Wang & Fesenmaier, 2004a). 

Con base en 346 usuarios de Internet de Rusia y de las antiguas repúbli-
cas de la Unión Soviética, Fotis et al. (2012), por ejemplo, evidenciaron que 
las redes sociales se utilizan principalmente después de las vacaciones para 
compartir experiencias. 

En conclusión, para comprender el fenómeno de las comunidades de 
viajes en el contexto en línea es importante examinar lo que realmente mo-
tiva a los usuarios en línea a involucrarse en estas comunidades con actitu-
des positivas.

Baym (2010) ha propuesto un marco conceptual basado en siete dimen-
siones para categorizar las comunidades: interactividad, que indica diferen-
tes niveles de interactividad social, habilitada por diferentes plataformas co-
municativas; estructura temporal, que reflexiona sobre prácticas asíncronas 
y síncronas y características en tiempo real; señales sociales, que examinan 
la riqueza del contexto (por ejemplo, información sobre identidades perso-
nales y contextos espaciales y ambientales); alcance, que mide la audiencia 
que un medio puede alcanzar o apoyar; movilidad, que se refiere a la medida 
en que los medios son portátiles, lo que permite a las personas comunicarse 
casi sin importar la ubicación; almacenamiento y replicabilidad, refiriéndo-
se a las posibilidades de grabación y reproducción.

Método 
Para estudiar la comunidad Ho sempre voglia di partire hemos aplicado 

un método mixto (Creswell, 2014, p. 2), basado en la triangulación de cua-
tro métodos: netnografía, web-analysis (Rieder, 2013), análisis del conteni-
do y entrevista en profundidad con su creador y creador de todos los conte-
nidos, Guido Prussia.



104

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, No. 30, 2019

La palabra netnografía, combinación de “Internet” o “red” con “etnogra-
fía”, fue creada originalmente en 1995 por Robert Kozinets como una herra-
mienta para analizar las discusiones de los fanáticos en línea sobre la fran-
quicia de Star Trek. El uso del método se extendió desde la investigación 
de mercado y la investigación del consumidor a una variedad de otras dis-
ciplinas, convirtiendo la netnografía es una disciplina aún en construcción 
y heredera de disciplinas clásicas como la antropología social y cultural, la 
sociología e incluso de la psicología con el objetivo de entender la realidad 
social que se está produciendo en el contexto online donde millones de per-
sonas conviven, se expresan e interactúan a diario. 

Se define como un conjunto específico de prácticas de investigación rela-
cionadas con la recopilación de datos, el análisis, la ética de la investigación 
y la representación, enraizadas en la observación participante. En netnografía, 
una cantidad significativa de los datos se origina y se manifiesta a través de las 
huellas digitales de las conversaciones públicas que ocurren naturalmente, re-
gistradas por las redes y utiliza estas conversaciones como datos. Por esta ra-
zón, ofrece una experiencia de investigación menos intrusiva que la etnogra-
fía, ya que utiliza principalmente datos de observación. En comparación con 
la etnografía tradicional, que requiere que los investigadores se sumerjan físi-
camente en las muestras para recopilar datos, los investigadores netnográficos 
pueden descargar datos de comunicación directamente desde una comunidad 
en línea, permitiendo al investigador investigar un gran número de personas.

Con la influencia de la etnografía, este método de investigación permite 
al investigador vincular los patrones de comunicación para comprender las 
prácticas tácitas y latentes involucradas dentro y entre estas comunidades 
de interés en línea (Mariampolski, 2005). Como señaló Kozinets (1999, p. 
366), “estos grupos sociales tienen una existencia” real “para sus participan-
tes, y por lo tanto tienen efectos consecuentes en muchos aspectos del com-
portamiento, incluido el comportamiento del consumidor” (véase también 
Muniz & O’Guinn, 2001).

La opinión libre de individuos en Internet permite al investigador acce-
der a datos provenientes de miles de individuos actuando libre y espontánea-
mente, lo que supone un aumento exponencial respecto a técnicas de análi-
sis como entrevistas o focus groups. 

En este caso de estudio, la investigadora ha sido miembro del grupo 
desde su creación y ha ido observando y registrando sin intervenir, todas las 
interacciones.
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Para este estudio, una vez recopilado los datos cuantitativos, proporcio-
nados por la comunidad misma, se han seleccionado 33 días (del 13 octubre 
al 14 de noviembre 2018), 231 post y 8000 entre comentarios y reacciones, 
que han sido analizados cuantitativamente y cualitativamente. 

Para extraer y analizar los datos hemos utilizado Netvizz, un programa 
diseñado específicamente para investigar datos de Facebook, a través de una 
interfaz de aplicación (Rieder, 2013); después hemos seleccionado los co-
mentarios y los hemos analizado a través de un análisis del contenido cuali-
tativo, inspirado a la metodología propuesta por Toret et al. (2013), que per-
mite tener en cuenta las emociones.

Finalmente, la entrevista en profundidad con Guido Prussia, creador de 
la comunidad, ha permitido matizar cualitativamente diversos aspectos.

4. El caso de estudio: Ho sempre voglia di partire
Ho sempre voglia di partire es una página Facebook creada en 2016 por 

Guido Prussia, periodista y documentalista de viajes, con una larga trayec-
toria profesional que se encarga de los contenidos, y el joven Alessandro Pa-
radossi, bloguero, que maneja la parte técnica.

Guido Prussia es un personaje conocido a nivel italiano siendo el crea-
dor y presentador de diversos programas para las televisiones RAI, MEDIA-
SET y SKY y habiendo escrito varios libros de viaje (y no) para Mondadori 
y Sperling.

En particular el periodista se convirtió en una verdadera estrella de la te-
levisión a mitad de los años 90, con la emisión, en los canales Mediaset, de 
Hotel California, programa del cual fue autor y presentador.

El programa, una serie documental on the road en la famosa Route 66 de 
EEUU, presentaba el periodista viajando en moto y acompañado por diver-
sas mujeres de aspecto agradables, generalmente modelos, visitando lugares 
insólitos, como el mismo Hotel California, que dio el nombre a la serie o el 
Área 51, o mansiones de estrellas de Hollywood.

El hecho de ser conocido podría haber influido en el éxito de la página, 
por eso en la entrevista en profundidad se preguntó al periodista cuánto su 
fama pudo influir en el éxito de la página y la respuesta fue negativa, ya que 
su nombre apenas aparece. Efectivamente el nombre casi no aparece, aun-
que en realidad Guido aparece en diferentes videos y el hecho de ser perio-
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dista de viaje y de tener una base de datos video indudablemente ayuda a la 
creación de contenido.

La página, en realidad, se creó por primera vez el 26 de Diciembre de 
2013 con el nombre Viaggiando si impara (Viajando se aprende), cambia-
do inmediatamente después por Viaggiare per crescere (Viajar para crecer) 
y tuvo escasos éxitos, hasta su lanzamiento oficial en 2016 bajo el nombre 
Amo viaggiare.

Según su creador, el nombre Amo viaggiare era demasiado genérico, por 
eso lo cambió a Ho sempre voglia di partire. 

El significado literal de este nombre sería “Siempre tengo ganas de sa-
lir”, pero el verbo partire en italiano se acerca bastante más al español “des-
pegar”, por esto la traducción más adecuada nos parece “Tengo siempre ga-
nas de viajar”, pero la frase es menos genérica, sugiriendo, de alguna forma 
una suerte de urgencia de despegue, de viajar lejos.

Este mensaje se ve claramente representado en su pantalla inicial, don-
de se puede leer:

Nosotros somos los que amamos viajar, que sabemos que solo conociendo 
diferentes mundos, diferentes culturas, diferentes personas podemos alimen-
tar el hambre de conciencia y conocimiento. Somos aquellos que se sienten 
vivos cuando se mueven. Somos aquellos para quienes el mundo representa 
una posibilidad infinita de ser sorprendido. Nosotros somos los que siempre 
queremos salir/despegar/viajar.

Figura 1 
Encabezado de la página

Fuente: https://goo.gl/hTGLiJ
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En septiembre 2016, justo después de las vacaciones, empezó la publi-
cidad en Facebook de su página con el nuevo nombre y la gente se intere-
só porque, según lo que afirma en la entrevista, justamente, tenían ganas de 
“salir” otra vez, de volver a viajar.

Actualmente la página tiene 6 257 209 personas alcanzadas, 3 430 000 
visualizaciones semanales 650 000 interacciones semanales.

La página, de hecho, es un magazine de viaje que —desde su principio— 
fue concebida como un “espacio libre, donde poder hablar libremente de via-
jes sin constricciones mediáticas y comerciales” (entrevista a Guido Prussia, 
2018). El periodista, ideó este proyecto para poder hacer lo que le gusta, es 
decir hablar de viajes, sin tener que responder a lógicas editoriales que, en sus 
propias palabras, “muchas veces matan la creatividad” o comerciales.

La página propone siete post por día: un video relacionado con el viaje 
pero no necesariamente sobre un destino, tres fotografías o memes, normal-
mente, pero no necesariamente relacionados con el mundo de los viajes, y 
tres artículos sobre uno o más destinos.

Los videos pueden ser o videos de viajes, a menudo piezas periodísticas del 
creador, Guido Prussia, o video-memes. Las fotos frecuentemente son aforis-
mas hechos ad hoc para ser compartidos. En la Figura 2 un ejemplo que dice 
“Cuando estás triste los viajes deberían proporcionártelos la Seguridad Social”.

Figura 2 
Ejemplo de fotografía 

Fuente: https://goo.gl/815iu5
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Solo los artículos son siempre de estilo periodístico. Normalmente se 
presenta un destino, añadiendo sugerencias sobre qué ver, qué tipo de expe-
riencias hacer, etc.

En la Figura 3 vemos un ejemplo “La casa de Heidi existe de verdad”, 
donde el periodista sugiere de visitar los Alpes donde se encuentra una choza 
construida igual a la casita de Heidi, un popular dibujo animado de los años 80.

Figura 3 
Ejemplo de artículo 

Fuente: https://goo.gl/7iGHpj

Resultados 
Después de haber desglosado los datos estructurales (número de se-

guidores, evolución, género y edades) pasaremos al análisis de los 33 días 
seleccionados.

La Tabla 1 muestra la evolución en el número de seguidores.
Los datos parecen confirmar las declaraciones de Guido Prussia en la 

entrevista: los seguidores aumentan exponencialmente a partir de 2016, es 
decir a partir del cambio de nombre.
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Tabla 1 
Evolución de los seguidores
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por Ho sempre voglia di partire.

La Tabla 2 muestra el género de los seguidores, que es preponderante-
mente femenino. Las investigaciones confirman que las mujeres tienden a es-
tar más dispuestas a compartir en red y la entrevista con el creador de la pá-
gina nos confirma que desde el principio el target fue claramente femenino.

Tabla 2 
Género de los seguidores
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Hombres

0 10 20 30 40 50 60 70

Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por Ho sempre voglia di partire.
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Cuanto a las edades, la Tabla 3 nos muestra que, a pesar de tener segui-
dores de todas las edades, la mayor parte de ellos tienen entre 25 y 44 años, 
es decir los que se definen adultos y jóvenes adultos.

Por un lado la elección misma de la plataforma marca un target. Y Face-
book se está cada vez más definiéndose como una plataforma para adultos: 
de acuerdo al último reporte eMarketer (2018), tan solo en Estados Unidos, 
Facebook perderá 2 millones de usuarios de menos de 25 años durante el 
2018 ya que, sintiéndose expulsados por la presencia de los adultos (padres, 
tíos, abuelos, profesores) y, de alguna forma, acosados por las solicitudes de 
amistad transgeneracionales, los más jóvenes están migrando a Snapchat e 
Instagram.

Guido Prussia en la entrevista confirma, efectivamente, sentirse más có-
modo, creando contenido por Facebook (es decir texto, video e fotos) que no 
para Instagram, y asume el riesgo de perder los más jóvenes.

Tabla 3 
Edades de los seguidores
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos proporcionados por Ho sempre voglia di partire.

La Tabla 4 muestra la evolución y el número de interacciones en los 33 
días de nuestro análisis.
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Tal y como se puede apreciar likes y “reacciones” van juntos y constitu-
yen el número más grande, seguidos por los share, los números de veces que 
un contenido se ha compartido.

Los comentarios, en cambio, si bien en número menor, parecen seguir 
otra dinámica.

Tabla 4 
Número de interacciones del 13 octubre  

al 14 de noviembre 2018 
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Fuente: Elaboración propia

La Tabla 5 desglosa el tipo de emoción expresada en las reacciones. Tal 
y como podemos apreciar la gran mayoría de reacciones pertenecen al emo-
ticono llamado “ahahah”, representado por una cara que ríe, seguido por el 
emoticono “love”, amor, “Wow” y solo en una mínima parte la cara triste.

Si bien resulta difícil interpretar los significado detrás de las emociones 
(por ejemplo:¿ la tristeza está referida al mensaje o a la nostalgia de un si-
tio?), resulta evidente que las emociones positivas ganan.



112

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, No. 30, 2019

Tabla 5 
Recuento de las emociones expresadas en las reacciones
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Fuente: Elaboración propia

El contenido más compartido, con más “likes” y con más reacciones ha 
sido el video-meme de un perrito bailando acompañado de la frase “Aquella 
irrefrenable felicidad que sientes cuando reservas un nuevo viaje”, reportado 
en la Figura 5.

Figura 5 
Video con más “likes” y “shares”

Fuente: https://goo.gl/xL4vAD
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Curiosamente este video, si bien represente una emoción referida al via-
jar no tiene nada que ver con el mundo del viaje estrictu sensu.

En cambio el contenido más comentado ha sido el representado en Figu-
ra 6, en el cual se pregunta a los usuarios de elegir una poción “mágica” que 
los llevaría a diferentes viajes.

Figura 6 
Post más comentado

Fuente: https://goo.gl/9eMTVC

Si bien ambos contenidos hablen de viaje, curiosamente ninguno de los 
dos contenidos da sugerencias, especifica ni aporta información sobre nin-
gún destino en concreto.

La Tabla 5 muestra el análisis cuantitativos de todos los comentarios co-
lectados durante los 33 días.

Casi la mitad son tags sin comentarios, es decir un usuario simplemente 
taguea a otro sin más especificar.

Podemos suponer que el tag pueda significar una intención de compartir 
el viaje a un destino con aquella persona o la voluntad de compartir una me-
moria compartida, todavía en la ausencia de más información es imposible 
establecerlo con certidumbre.
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Tabla 6 
Tipos de comentarios

Tag sin comentario
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Comentario y emoticones

Fuente: Elaboración propia

En segundo lugar encontramos los tags con comentarios que efectiva-
mente confirman las hipótesis anteriormente mencionada.

En la Figura 7 podemos apreciar algunos ejemplos de comentarios: el 
usuario ponga un tag a otro usuario para decir quiero ir aquí contigo, o para 
recordar un viaje pasado.

Otros usuarios comentan y añaden emojis. En la casi totalidad de los 
casos se trata de comentarios positivos con emojis de emociones positivas.

Figura 7 
Ejemplo de comentarios

Fuente: https://goo.gl/ShqQ1b
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El análisis de contenido de los comentarios nos permite distinguir el tipo 
de emoción expresada.

Como podemos apreciar en la Tabla correspondiente, curiosamente, una 
vez más, el comentario más frecuente es “he estado ahí” en todas sus for-
mas, sobre todo expresada con un check (el emoticon de la v verde) o con un 
“fatto”, hecho, parecido al inglés “done”.

Figura 8 
Ejemplo de comentario

Fuente: https://goo.gl/DVBoHQ

Tabla 7 
Análisis cualitativos comentarios
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Fuente: Elaboración propia

El segundo es “quiero ir”, normalmente acompañado del tag a la perso-
na con la cual se piensa emprender el viaje y emociones positivas respeto 
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al destino, expresadas con emojis o en palabras como “espectacular” “que 
maravilla”, etc.

Las emociones negativas con prácticamente inexistentes.
En los 33 días solo encontramos dos: una, referida a unos jardines de la 

ciudad de Ámsterdam simplemente dice “Estos no me gustan, prefiero otras 
cosas”, y la otra es un emoticono que llora que podría significar muchas co-
sas diferentes (añoranza del sitio, llorar de conmoción, etc.).

Conclusión y discusión
Los resultados de este caso de estudio de alguna forma sorprenden ya 

que en una comunidad de viajes hemos encontrado pocas muestras de in-
tercambio de informaciones funcionales (por ejemplo sugerencia sobre lu-
gares para visitar, experiencias, hoteles o restaurantes). Al revés los miem-
bros participan principalmente compartiendo los contenidos y sobre todo 
tagueando a otros usuarios, afirmando haber estado u expresando su volun-
tad de visitar un sitio y sus emociones.

Los resultados obtenidos, por lo tanto, están indudablemente de acuerdo 
con los citados hallazgos de Wang y Fesenmaier (2004b) y con los recientes 
descubrimientos de Xiang, Du, Ma y Fan (2017), ya que es evidente que los 
beneficios sociales (véase la cantidad de tags) y hedónicos (la cantidad de “he 
estado ahí”) tienen un mayor impacto en la participación de los miembros en 
las actividades de la comunidad en línea que los beneficios funcionales. 

En particular esta aparente necesidad de “informar” a los demás miem-
bros de haber visitado un sitio con un simple “hecho”, como si de un listado 
de tareas se tratara, y sin ofrecer comentarios adicionales parece subrayar 
este valor hedonístico, de voluntad de pertenencia, muy por encima del va-
lor funcional de ofrecer la experiencia para el beneficio de los otros.

Hace más de tres décadas, Marshall McLuhan explicó que los ‘medios 
eléctricos’ ‘fríos’ e inclusivos “retribalizarían” el ser humano dividiendo la 
sociedad en grupos de afiliación (ver, por ejemplo, McLuhan & Watson, 
1970), y este tipo de consumo social y hedonístico parece probar su teoría, 
así como parece concordar con la idea que las redes sociales han expandido 
la perspectiva de la tecnología web transformando los usuarios en “tecno-
contactores” (Kozinets, 1999), que usan la tecnología como un proveedor 
mediado de realización individual.



117

Laura Cervi, Comunidades virtuales de viajeros: un caso de éxito

Sin embargo si definimos los beneficios sociales como la comunicación 
con otros miembros, la construcción de relaciones, el intercambio de ideas 
y opiniones y la participación (Angehrn, 1997; Preece, 2000; Wang & Fes-
enmaier, 2004a), nos perderíamos la parte más importante de estas interac-
ciones: las emociones.

Tal y como hemos podido apreciar, en efecto, la mayor parte de los co-
mentarios se limitan, más allá de enlazar otros usuarios, a expresar emocio-
nes, sea a través del texto, sea a través del uso de emojis.

Por esta razón podemos afirmar que la clave para la comprensión de esta 
comunidad son las emociones: se habla de viaje no tanto en términos infor-
mativos o funcionales, sino que se comparten imágenes, videos y al fin de 
al cabo sensaciones.

En particular, como subraya Peyton (2014), con la emergencia del botón 
“like” la noción de gustar ha experimentado un cambio semiótico, despla-
zándose desde la esfera íntima y emocional de los individuos hacia la esfera 
pública. Más que un sentimiento, ahora es una acción, ya que:

En lugar de estar vinculado a una sensación interna que reacciona tácitamen-
te a un estímulo externo, ‘gustar’ se ha convertido ahora en una acción racio-
nal que connota una conexión externa entre un individuo, un elemento dis-
cursivo y una instancia social (Peyton, 2014, p. 113).

Dicho de otra forma, la necesidad de comprender el significado cultu-
ral de las comunidades en línea ha crecido de manera exponencial desde la 
aparición de las interfaces Web 2.0.y parece que las comunidades on line, a 
pesar del tema que traten, o en general las redes sociales, sean capitalizado-
ras de la influencia emocional, de aquel intercambio de sentimientos que ha 
sido llamado “cultura de transmisión” (Buss & Strauss, 2009) o “cultura de 
la exposición” (Munar, 2010).

Por lo tanto, aunque este estudio reflexione solo sobre un caso específi-
co, con características específicas, pone en evidencia la necesidad, por parte 
de las ciencias sociales, y especialmente del conjunto de las ciencias de la 
comunicación de fortalecer la investigación, más allá del análisis del consu-
mo y de los consumidores, sobre las emociones en el contexto on line.

Si es cierto, parafraseando Scolari, que todas estas transformaciones no 
son meramente tecnológicas sino que afectan al mundo y a la comprensión 
de éste por parte del sujeto, de cara a futuras investigaciones, sería impor-
tante comparar diferentes casos y contextos, para confirmar que estos ras-
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gos son compartidos. En ese sentido, es necesario tener en cuenta las hiper-
mediaciones, estableciendo un paradigma que “debe saber moverse en un 
terreno discursivamente pantanoso, consolidando una sólida red de interlo-
cutores a partir de los cuales comenzar a construir su propio recorrido epis-
temológico” (Scolari, 2008, p. 144).

Agradecimientos
Se agradece el staff de Ho sempre voglia di partire en la persona de su 

creador, Guido Prussia, por habernos otorgado expresamente el derecho a 
consultar los datos de su página y a reproducir sus imágenes.

Bibliografía
Almeida García, F., Peláez-Fernández, A. M., Macías, R., & Balbuena, A. (2016). 

Residents’ perceptions of tourism development in Benalmádena (Spain). 
Tourism Management, 54, 259-274. 10.1016/j.tourman.2015.11.007.

Agag, G., & El-Masry, A. (2016a). Understanding Consumer Intention to Partici-
pate in Online Travel Community and Effects on Consumer Intention to 
Purchase Travel Online and WOM: An Integration of Innovation Diffu-
sion Theory and TAM with trust. Computers in Human Behaviour. http://
dx.doi.org/10.1016/j.chb.2016.02.038.

_____ (2016b). Understanding the Determinants of Hotel Booking Intentions and 
moderating Role of Habit. International Journal of Hospitality Manage-
ment 54, 52-67. http://dx.doi.org/10.1016/j.ijhm.2016.01.007

Amaro, S., & Duarte, P. (2013). Online Travel Purchasing: A Literature Review. 
Journal of Travel & Tourism Marketing, 30(8), 755-782. http://dx.doi.or
g/10.1080/10548408.2013.835227 

Amaro, S., Duarte, P., & Henriques, C. (2016). Travelers’ use of social media: A 
clustering approach. Annals of Tourism Research, 59, 1-15. https://doi.
org/10.1016/j.annals.2016.03.007

Andereck, K. L., & Caldwell, L. L. (1993). The inflaence of tourist’s characteristics 
on ratings of infonnation sources for an attraction. En M. Uysal & D. 
R. Fesenmaier (Eds.), Communication and Channel Systems in Tourism 
Marketing (pp. 171-190). London: The Haworth Press.



119

Laura Cervi, Comunidades virtuales de viajeros: un caso de éxito

Angehrn, A. (1997). Designing mature internet business strategies: The ICDT 
model. European Management Journal, 15(4), 361-369. https://doi.
org/10.1016/S0263-2373(97)00016-9 

Armstrong, A., & Hagel, J. (1996). The Real Value ofOn-line Communities. Harvard 
Business Review, 74(3), 134-141, May-June. https://doi.org/10.1016/
B978-0-7506-7293-1.50009-3 

Ayeh, J. K. (2015). Travellers’ Acceptance of Consumer-Generated Media: An Inte-
grated Model of Technology Acceptance and Source Credibility Theories. 
Computers in Human Behavior, 48, 173-80. https://doi.org/117.724915 

Ayeh, J. K., Au, N., & Law, R. (2013). Predicting the Intention to use Consumer 
Generated Media for Travel Planning. Tourism Management, 35, 132-
143. https://doi.org/95.05557

Baym, N. (2010). Personal Connections in the Digital Age. Malden, MA: Polity 
Press.

Beith, M.(2004). Living like locals. Newsweek (19-04-2004) https://bit.ly/2S4Q9YM
Bilgihan, A., Barreda, A, Okumus, F., & Nusair, K. (2016). Consumer perception 

of knowledge- sharing in travel-related Online Social Networks. Tour. 
Manag., (52), 287-296, https://doi.org/ 62.478733 

Bray, J., Schetzina, C., & Steinbrink, S. (2006). Six travel tech trends for 2006. En 
Christou, E., Sigala, M. (Ed.), Social Media in Travel, Tourism and Hos-
pitality. London: Routledge, https://doi.org/10.4324/9781315609515 

Bronner, F., & de Hoog, R. (2008). Agreement and Disagreement in Family Deci-
sion-making. Tourism Management, (29), 967. https://doi.org/10.1016/j.
tourman.2007.12 

Bruns, A. (2008). Blogs, Wikipedia, Second Life, and Beyond: From Production to 
Produsage. New York: Peter Lang.

Bryce, D., Curran, R., O’Gorman, K., & Taheri, B. (2015). Visitors’ Engagement 
and Authenticity: Japanese Heritage Consumption. Tourism Manage-
ment, (46), 571-581. http://dx.doi.org/10.1016/j.tourman.2014.08.012 

Chang, H. H., Fu, C.S., & Jain, H.T. (2016). Modifying UTAUT and innovation 
diffusion theory to reveal online shopping behavior: Familiarity and 
perceived risk as mediators. Information Development, 32(5), 1757-
1773. https://doi.org/10.1177/0266666915623317 

Chen, G., Yang, S., & Tang, S. (2013). Sense of virtual community and knowledge 
contribution in a

P3 virtual community: Motivation and experience. Internet Res., 23(1), 4-26. 
https://doi.org/10.13140/2.1.4684.0960 



120

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, No. 30, 2019

Chung, N., & Koo, C. (2015). The Use of Social Media in Travel Information Search. 
Telemat. Informatics, 32. https://doi.org/10.1016/j.tele.2014.08.005 

Chung, N., Lee, H., Lee, S. J., & Koo, C. (2015). The Influence of Tourism Website 
on Tourists’ Behavior to Determine Destination Selection: A Case Study 
of Creative Economy in Korea. Technological Forecasting and Social 
Change, 96, 130-143. https://doi.org/10.1016/j.techfore.2015.03.004 

Creswell, J. W. (2014). Research Design: Qualitative, Quantitative and Mixed 
Methods Approaches (4th ed.). London: Sage Publications Ltd.

Dedeke, A. (2016). Travel Web-site Design: Information Task-fit, Service Quality 
and Purchase Intention. Tourism Management, 54, 541-554. https://doi.
org/0.1016/j.tourman.2016.01.001 

Enoch, Y., & Grossman, R. (2010). Blogs of Israeli and Danish Backpackers to In-
dia. Annals of Tourism Research, 7(2), 520-36. https://doi.org/10.1016/j.
annals.2009.11.004

Ert, E., Fleischer, A., & Magen, N. (2016). Trust and Reputation in the Sharing Eco-
nomy: The Role of Personal Photos in Airbnb. Tourism Management, 55, 
62-73. https://doi.org/10.2139/ssrn.2624181 

Filieri, R., & McLeay, F. (2014). E-WOM and Accommodation: An Analy-
sis of the Factors That Influence Travelers’ Adoption of Informa-
tion from Online Reviews. J. Travel Res., 53 (1), 44-57. https://doi.
org/10.1177/0047287513481274 

Fotis, J., Buhalis, D., & Rossides, N. (2012). Social media use and impact during 
the holiday travel planning process. Information and Communication Te-
chnologies in Tourism, 13-24. https://doi.org/10.1007/978-3-7091-1142-
0_2 

Gitelson, R. J., & Crompton, J. (1983). The planning horizons and sources of infon-
nation used by pleasure vacationers. Journal of Travel Research, 21(3), 
2-7. https://doi.org/10.1177/004728758302100301 

Gretzel, U., Fesenmaier, D. R., & O’Leary, J. T. (2006). The transfonnation of con-
sumer behaviour. En D. Buhalis & C. Costa (Eds.), Tourism Business 
Frontiers. Amsterdam; London: Buttterworth Heinemann.

Harrigan, P., Evers, U., Miles, M., & Daly, T. (2017). Customer Engagement with 
Tourism

Social Media Brands. Tourism Management, 59, 597-609. https://doi.org/10.1016/j.
tourman.2016.09.015 

Howard, R., Restrepo, L., & Chang, C. (2017). Addressing individual percep-
tions: An application of the unified theory of acceptance and use of 



121

Laura Cervi, Comunidades virtuales de viajeros: un caso de éxito

technology to building information modelling. International Journal 
of Project Management, 35, 107-120. http://dx.doi.org/10.1016/j.ijpro-
man.2016.10.012 

Hsu, M.H., Ju, T.L., Yen, C.H., & Chang, C.M. (2007). Knowledge sharing beha-
vior in virtual communities: The relationship between trust, self-efficacy, 
and outcome expectations. International Journal Human-Computer Stu-
dies, 65(2), 153-169. http://dx.doi.org/10.1016/j.ijhcs.2006.09.003 

Jacobsen, J. K. S., & Munar, A. M. (2012). Tourist information search and destina-
tion choice in a digital age. Tourism Management Perspectives, 1, 39-47 
https://doi.org/10.1016/j.tmp.2011.12.005 

Kamboj, S., & Rahman, Z. (2017). Measuring customer social participation in 
online travel communities: Scale development and validation. Jour-
nal of Hospitality and Tourism Technology, 8(3) 432-464. https://doi.
org/10.1108/JHTT-08-2016-0041 

Kang, M., & Schuett M. (2013). Determinants of Sharing Travel Experiences in 
Social Media. J. Travel Tour. Mark., 30(1), 107-127. https://doi.org/10.1
080/10548408.2013.751237 

Kaplan, A., & Haenlein, M. (2010). Users of the world, unite! The challenges and 
opportunities of social media. Business Horizons, 53(1), 59-68. https://
doi.org/10.1016/j.bushor.2009.09.003 

Kavoura, A., & Stavrianea, A. (2015). Following and Belonging to an Online Tra-
vel Community in Social Media, its Shared Characteristics and Gen-
der Differences. Procedia - Soc. Behav. Sci., 175, 515-521. https://doi.
org/10.1016/j.sbspro.2015.01.1231 

Kavoura, A., & Borges, M. T. T. (2016). Understanding online communities on so-
cial networks via the notion of imagined communities: the case of Tripd-
visor. International Journal of Web Based Communities, 12(3), 238-261. 
https://doi.org/10.1504/IJWBC.2016.077759 

Kim, W. G., Lee, C., & Hiemstra, S. J. (2004). Effects of an online virtual commu-
nity on customer loyalty and travel product purchases. Tourism manage-
ment, 25(3), 343-355. https://doi.org/10.1016/S0261-5177(03)00142-0 

Kozinets, R. V. (1999). E-tribalized marketing?: the strategic implications of virtual 
communities of consumption. European Management Journal, 17(3), 
252-264, https://doi.org/10.1016/S0263-2373(99)00004-3 

Li, C., & Bernoff, J. (2008). Groundswell. Winning in a world transformed by social 
technologies. 1st ed., Boston, MA, Harvard Business Press.



122

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, No. 30, 2019

Litvin, S. W., & Dowling, K. M. (2017). Tripadvisor and hotel consu-
mer brand loyalty. Current Issues in Tourism, 1-5. 10. https://doi.
org/1080/13683500.2016.1265488 

Litvin, S. W., Goldsmith, R. E., & Pan, B. (2008). Electronic word-of-mouth in hos-
pitality and tourism management. Tourism Management, 29(3), 458-468. 
https://doi.org/10.1016/0160-7383(92)90127-B

McLuhan, M., & Watson, W. (1970). From Cliché to Archetype with Wilfred Wat-
son. New York: Pocket Book.

Mayo, E. J., & Jarvis, L. P. (1981). The Psychology of Leisure Travel. Boston: CBI 
Publishing.

Mariampolski, H. (2005). Ethnography for marketers: A guide to consumer immer-
sion. London: Sage.

Mansfeld, Y. (1992). From motivation to actual travel. Annals of Tourism Research, 
19, 399-419. https://doi.org/10.1016/0160-7383(92)90127-B 

Mill, R. C., & Morrison, A. M. (2002). The tourism system (4th ed.). Dubuque, 
Iowa: Kendall/Hunt Pub. 

Mohd-Any, A. A., Winklhofer, H., & Ennew, C. (2015). Measuring Users’ Va-
lue Experience on a Travel Website (e-value): What Value is Cocrea-
ted by the User? Journal of Travel Research, 54(4), 496-51. https://doi.
org/10.1177/0047287514522879 

Munar, Ana Maria (2010). Digital Exhibitionism: The Age of Exposure. Culture 
Unbound, 2, 401- https://doi.org/22. 10.3384/cu.2000.1525.10223401 

Muniz, A. M., Jr., & O’Guinn T. C. (2001). Brand Community. Journal of Consu-
mer Research, 27(4), 412-432. https://doi.org/10.1086/319618 

Olsen, M. D., & Connolly, D. J. (2000). Experience-based Travel. Cornell Hotel 
and Restaurant Administration Quarterly, 41(1 ), 30-40. https://doi.
org/10.1177/001088040004100121 

Pantelidis, L. S. (2010). Electronic meal experience: A content analysis of onli-
ne restaurant comments. Cornell Hospitality Quarterly, 51(4), 483-91. 
https://doi.org/10.1177/1938965510378574 

Peyton, T. (2014). Emotion to action?: Deconstructing the ontological politics of 
the “Like” button. En T. Benski & E Fisher (Eds.), Internet and Emotions 
(pp. 113-129). New York: Routledge.

Powers, M. J. (1997). How to program a Virtual Community. Emeryville, Calif.: 
Ziff-Davis Press.

Preece, J. (2000). Online communities: designing usability, supporting sociability. 
New York, John Wiley.



123

Laura Cervi, Comunidades virtuales de viajeros: un caso de éxito

Prebensen, N. K., Kim, H., & Uysal, M. S. (2016). Co-creation as Moderator Bet-
ween the Experience Value and Satisfaction Relationship. Journal of Tra-
vel Research, 5(7), 934-945. https://doi.org/10.1177/0047287515583359 

Pudliner, B. A. (2007). Alternative literature and tourist experience: travel and 
tourist Weblogs. Journal of Tourism and Cultural Change, 5(1), 46-59. 
https://doi.org/10.2167/jtcc051.0

Qualman, E. (2009). Socialnomics: how social media transforms the way we live 
and do business. New Jersey: John Wiley & Sons.

Rashidi, T.H., Abbasi, A., Maghrebi, M., Hasan, S., & Waller, T.S. (2017). Explo-
ring the capacity of social media data for modelling travel behaviour: Op-
portunities and challenges. Transportation Research Part C: Emerging 
Technologies, 75, 197-211. https://doi.org/10.1016/j.trc.2016.12.008 -

Reypens, C., Lievens, A., & Blazevic, V. (2016). Leveraging Value in Multi-stake-
holder Innovation Networks: A Process Framework for Value Co-crea-
tion and Capture. Industrial Marketing Management, 56, 40-50. https://
doi.org/10.1016/j.indmarman.2016.03.005 

Rieder, B. (2013). Studying Facebook via data extraction. En Proceedings of the 5th 
Annual ACM Web science conference. WebSci’13. Paris, May. 2-4, pp. 
346-355. https://doi.org/10.1145/2464464.2464475 

Rheingold, H. (1991). Virtual reality. New York: Summit Books.
Roque, V. & Raposo, R. (2015). Social media as a communication and marketing 

tool in tourism: an analysis of online activities from international key 
player DMO. Anatolia. https://doi.org/10.1080/13032917.2015.108320
9.

Rosenblatt, B. (1997). Virtual Communities: The benchmark for success online? 
Recuperado de https://bit.ly/2GuKSIE (18-05-2006). 

Shneiderman, B. (2015). Building Trusted Social Media Communities: A Research 
Roadmap for Promoting Credible Content. En Roles, Trust, and Repu-
tation in Social Media Knowledge Markets. Springer Cham Heidelberg, 
New York, Dordrecht, London: Springer International Publishing. 

Scolari, C. (2008). Hipermediaciones. Elementos para una teoría de la comunica-
ción digital interactiva. Barcelona: GDISA.

Shelton, K., & McNeeley, T. (1997). Virtual communities companion. Albany: Co-
riolis Group Books.

Sirakaya, E., & Woodside, A. G. (2005). Building and testing theories of decision 
making by travellers. Tourism Management, 26(6), 815-832. https://doi.
org/10.1016/j.tourman.2004.05.004 



124

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, No. 30, 2019

Smith, M. A., & Kollock, P. (1999). Communities in cyberspace. London; New 
York: Routledge.

Sparks, B. A., & Browning, V. (2011). The impact of online reviews on hotel boo-
king intentions and perception of trust. Tourism Management, 32(6), 
1310-1323. https://doi.org/10.1016/j.tourman.2010.12.011

Sotiriadis, M. (2017). Sharing tourism experiences in social media: A literature re-
view and a set of suggested business strategies. International Journal 
of Contemporary Hospitality Management, 29(1), 179-225, https://doi.
org/10.1108/IJCHM-05-2016-0300 

Toret, J. et al. (2013). Tecnopolítica: la potencia de las multitudes conectadas. Cata-
lunya: IN3 Working Paper Series. Recuperado de https://goo.gl/VqGK3t

Tussyadiah, I. P., & Fesenmaier, D. R. (2008). Marketing places through first-person 
stories. An analysis of Pennsylvania roadtripper blog. Journal of Travel 
& Tourism Marketing 25, https://doi.org/10.1080/10548400802508358 

Urry, J. (1990). The Tourist Gaze. London: Sage.
ogt, C., & Fesenmaier, D. R. (1998). Expanding the functional information 

search model. Annals of Tourism Research, 25(3), 551-578. https://doi.
org/10.1016/S0160-7383(98)00010-3

Volo, S. (2010). Bloggers’ reported tourist experiences: Their utility as a tourism 
data source and their effect on prospective tourists. Journal of Vacation 
Marketing, 16(4), 297-311. https://doi.org/10.1177/1356766710380884 

Wang, Y., Yu, Q., & Fesenmaier, D. R. (2002). Defining the virtual tourist commu-
nity: implications for tourism marketing. Tourism Management, 23(4), 
407-417. https://doi.org/10.1016/S0261-5177(01)00093-0

Wang, Y., & Fesenmaier, D. R. (2004a). Modeling participation in an online tra-
vel community. Journal o/Travel Research, 42(3), 261-270. https://doi.
org/10.1177/0047287503258824 

_____ (2004b). Towards understanding members’ general participation in and ac-
tive contribution to an online travel community. Tourism Management, 
25(6), 709-722. https://doi.org/10.1016/j.tourman.2003.09.011 

Wang, D., Fesenmaier, D. R., Werthner, H., & Wöber, K. (2010). The journal of in-
formation technology & tourism: A content analysis of the past 10 years. 
Information Technology & Tourism, 12, 3–16: https://doi.org/10.3727/1
09830510X12747489979547 

Werthner, H., & Ricci, F. (2004). E-commerce and tourism. Commun. ACM. 47, 
101-105. https://doi.org/10.1145/1035134.1035141.



125

Laura Cervi, Comunidades virtuales de viajeros: un caso de éxito

Woodside, K. (1990). An approach to studying local government autonomy: The 
Ontario experience. Canadian, Public Administration, 33, 198-213. 
https://doi.org/10.1111/j.1754-7121.1990.tb01393.x

Xiang, Z., Du, Q., Ma, Y., & Fan, W. (2017). A comparative analysis of major online 
review platforms: Implications for social media analytics in hospitality 
and tourism. Tourism Management, 58, 51-65. https://doi.org/10.1016/j.
tourman.2016.10.001 

Yu, Z., Xu, H., Yang, Z., & Guo, B. (2016). Personalized travel package with mul-
ti-point-of-interest recommendation based on crowdsourced user foot-
prints. IEEE Transactions on Human-Machine Systems, 46(1), 151-158, 
https://doi.org/10.1109/THMS.2015.2446953 

Fecha de recepción: 2018/11/20; Fecha de aceptación: 2019-02-18;  
Fecha de publicación: 2019/03/01





M
IS

C
EL

Á
N

EA
M

IS
C

EL
LA

N
EO

U
S





ISSN impreso: 1390-3837 / ISSN electrónico: 1390-8634, UPS-Ecuador, No. 30, marzo-agosto 2019, pp. 129-150.

http://doi.org/10.17163/uni.n30.2019.06

Un viaje al país del rey Morvan: 
cómo adquirir la competencia cultural

A travel to the land of king Morvan:  
acquiring cultural competence

Lucila María Pérez Fernández
Universidad Europea del Atlántico 

lucila.perez@uneatlantico.es 
Código Orcid: https://orcid.org/0000-0002-6148-4980

María Araceli Alonso-Campo
Universidad Europea del Atlántico 

araceli.alonso@uneatlantico.es 
Código Orcid: https://orcid.org/000-0003-0624-222

Resumen
El viaje se ha adoptado como una actividad académica en muchas universidades. Sin embargo, su po-
tencial como herramienta didáctica todavía no se ha explotado al máximo. El presente trabajo se centra 
en el estudio del viaje como herramienta educativa para la adquisición de la competencia cultural en 
estudiantes universitarios de Traducción e Interpretación. Para ello nos basamos en dos metodologías: 
el aprendizaje experiencial y el aprendizaje colaborativo. Ofrecemos al alumnado una guía de activida-
des que deberán completar durante su estancia en el país extranjero incitándolos a reflexionar sobre las 
mismas y al intercambio de ideas con otros compañeros que estén viviendo una experiencia similar. De 
este modo, el viaje se erige en una valiosa herramienta que permite aunar las diferentes competencias 
necesarias para la labor de todo traductor. 

Palabras clave
Viaje, cultura, competencia cultural, formación del traductor, estudios en el extranjero, aprendizaje a 
través de la experiencia. 

Forma sugerida de citar: Pérez Fernández, Lucila María y Alonso-Campo, María Araceli (2019). Un 
viaje al país del rey Morvan: cómo adquirir la competencia cultural. Uni-
versitas, 30, pp. 129-150.
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Abstract
Trips have been adopted as an academic activity by many universities. However, its potential as a tea-
ching tool has not been fully exploited. The present work focuses on the study of travel as an educational 
tool for the acquisition of cultural competence in Translation and Interpreting students. Our work is 
based on two main methodologies: experiential learning and collaborative learning. We provide the stu-
dents with a guide of activities that they must complete during their stay in the foreign country, encoura-
ging them to reflect on them and to exchange ideas with other peers who are living a similar experience 
abroad. Therefore, the trip becomes a valuable tool that allows us to combine the different competences 
that every translator must have. 

Keywords
Travel, culture, cultural competence, translator training, cross-border education, experiential learning. 

Introducción
Es frecuente oír comentarios del tipo “viajar abre la mente”, “viajando 

se aprende”, “viajar te permite conocer nueva gente, nuevas lenguas, nuevas 
culturas” …, un sinfín de frases donde se evocan los múltiples beneficios de 
la acción y efecto de “viajar”, entendiendo el “viaje” como el “traslado que 
se hace de una parte a otra por aire, mar o tierra” (DRAE, 2001). Un “viaje” 
representa una experiencia enriquecedora, por todas las múltiples vías que 
uno puede atravesar. 

Sin irnos a un estudio lexicográfico de la palabra “viaje”, no cabe duda 
de que son diversos los los significados que esta palabra puede adoptar, y de 
que en todas sus facetas existe una estrecha relación con el ser humano, pues 
el viaje no deja de ser una travesía que este realiza en la que interactúa con 
otros seres humanos, facilitando el conocimiento del patrimonio cultural y 
natural, tanto material como inmaterial, del individuo en sociedad. Es por 
ello que el viaje se ha conformado como una herramienta didáctica de gran 
valor en todas las etapas educativas. 

Concretamente, en los estudios universitarios, nivel en el que centra-
mos nuestro estudio, el viaje, comienza a configurarse como una actividad 
obligatoria en muchos grados. En Europa, los programas de movilidad han 
contribuido a la expansión del viaje como una actividad didáctica para desa-
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rrollar y compartir conocimientos y experiencias en instituciones y organi-
zaciones de distintos países. En algunas universidades europeas, de hecho, 
el viaje académico ha pasado a formar parte del plan curricular del grado, 
siendo totalmente obligatorio que el estudiante realice algún viaje para con-
seguir los créditos necesarios para la obtención del título. No obstante, son 
escasas las propuestas didácticas específicas para aprovechar al máximo las 
posibilidades que puede ofrecer el viaje como herramienta didáctica. 

El presente trabajo se centra en el estudio del viaje como herramienta 
educativa para la formación de estudiantes de Traducción e Interpretación 
que necesitan no solo adquirir la competencia comunicativa en cada una de 
sus futuras lenguas de trabajo, sino también la propia competencia traducto-
ra, en la que se incluye —como explicaremos más adelante— la competen-
cia cultural e intercultural, es decir, la necesidad del traductor de compren-
der la cultura y los elementos que la conforman.

En primer lugar, presentamos el concepto de cultura, para poder segui-
damente centrarnos en el traductor como mediador intercultural, y la visión 
de cultura desde una perspectiva traductológica. En segundo lugar, nos cen-
tramos en el viaje como herramienta facilitadora de la competencia cultural, 
que ejemplificaremos mediante una secuencia didáctica.

El cultivo de la cultura 
La palabra “cultura” proviene del latín cultus que significa etimológica-

mente “cultivo”. Se trata de un término que ha experimentado una gran evo-
lución a lo largo de la historia.

En el siglo XIII el latín relacionaba esta palabra con el cultivo de la tierra. 
Siglos más tarde, en torno al siglo XVI, empezó a adquirir un sentido más fi-
gurado y se empezó a hablar de cultivar la mente, las facultades intelectuales. 

En la Ilustración (siglo XVIII), surge un concepto más elitista del térmi-
no con la dicotomía entre gente “con cultura” y “sin cultura”, de forma que 
se establecía una división entre personas “cultas” e “incultas”. Así, la cul-
tura se asociaba principalmente con la “alta cultura” entendida esta como la 
perfección espiritual de la música clásica o las artes plásticas consagradas. 

En el siglo XIX Tylor (1871 en Kahn, 1975) acuñó una de las definicio-
nes más clásicas y aceptadas del término cultura:
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La cultura o civilización, en sentido etnográfico amplio, es ese todo comple-
jo que incluye el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, 
las costumbres y cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridos por el 
hombre en cuanto miembro de una sociedad (p. 29).

En 1930, Franz Boas da un giro a esta definición al concebir la cultura 
como un fenómeno plural que incluye:

Todas las manifestaciones de los hábitos sociales de una comunidad, las re-
acciones del individuo en la medida en que se ven afectadas por las costum-
bres del grupo en que vive, y los productos de las actividades humanas en la 
medida en que se ven determinadas por dichas costumbres (Boas, 1930 en 
Kahn, 1975, p. 14).

Por lo tanto, esta definición pone de manifiesto que cada sociedad tiene 
una cultura propia. 

En el ámbito de la didáctica de las lenguas extranjeras también se han ido 
produciendo cambios en torno al concepto de cultura. González (2012) expli-
ca que en los enfoques estructurales la cultura se concebía como algo secunda-
rio, si bien se contemplaba en los planes de estudio, su papel en los manuales 
se limitaba a reflejar estereotipos de la sociedad de la lengua meta, desco-
nectados de los objetivos de la lengua y generalmente descontextualizados. 

El enfoque comunicativo supuso un cambio de perspectiva en la forma de 
concebir la cultura en la didáctica de lenguas. Adaskoy et al. (1990) estable-
cen cuatro clases de cultura que se deben abordar en la enseñanza de lenguas: 
estética (logros artísticos), sociológica (costumbres); semántica (significados 
de la lengua) y pragmática (cultura de la interacción y de las situaciones). 
Para lograr efectuar un intercambio comunicativo exitoso es necesario que 
los interlocutores conozcan el valor que se otorga a cada uno de esos aspec-
tos en cada una de las culturas, pues por el desconocimiento de esas pautas 
sociales surgen los choques y malentendidos culturales (González, 2012). 

García (2004) define muy bien todas las variables que se incluyen den-
tro del concepto de cultura desde el punto de vista del aprendizaje de len-
guas extranjeras: 

El concepto de cultura se define a partir de diversas variables tales como: 
las características medio ambientales, climáticas y atmosféricas, el entorno 
paisajístico; las condiciones demográficas; los parámetros de conducta aso-
ciados con ceremonias, las festividades, las prácticas rituales y las creen-
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cias mágico religiosas; las convenciones sociales (puntualidad, regalos, ves-
tidos, los tabúes relativos al comportamientos en conversaciones, etc.); el 
nivel de desarrollo social y tecnológico de las diversas sociedades; la fami-
lia; las relaciones entre los sexos; las estructuras sociales y la relación entre 
sus miembros; los contactos corporales (saludos, despedidas, ofrecimientos, 
etc.); los hábitos diarios (comidas, transportes, compras, aficiones y ocio, 
horas y práctica de trabajos); la lengua o lenguas y sus literaturas; las tradi-
ciones; las salud y los cuidados corporales; la educación; los gestos y las ex-
presiones faciales; la religión; la vivienda y el hogar; los mitos, los ritos, los 
cuentos, las creencias, las supersticiones y el humor. Todos estos parámetros 
crean y delimitan entornos culturales específicos (p. 18).

Por lo tanto, el aprendizaje de una lengua extranjera implica necesaria-
mente la inclusión del componente cultural de manera que se permita al es-
tudiante desarrollar estrategias interculturales que le permitan llevar a cabo 
una comunicación exitosa. García (2004, p. 4) señala que para ello el ha-
blante necesita “partir de lo conocido, de lo adquirido y de lo aprendido por 
su experiencia personal”. Es precisamente esta última idea la que nos lleva 
a plantear nuestra propuesta didáctica desde el enfoque del aprendizaje ex-
periencial, tal y como veremos más adelante. 

El traductor como mediador intercultural
La relación entre cultura y traducción es innegable. Aunque no conoce-

mos el momento exacto del nacimiento de la profesión, sabemos que su fi-
gura fue fundamental como vía de comunicación entre los distintos pueblos. 
Así, la transmisión de los conocimientos científicos y filosóficos del mundo 
griego y árabe fue posible principalmente gracias a la labor de traducción 
llevada a cabo en esa época (Carrera, 2013).

Son varios los traductólogos que han reflexionado sobre el concepto de 
cultura en relación con la traducción. Uno de los primeros fue Nida (1945), 
quien a partir de su experiencia como traductor bíblico, propuso el concepto 
de “equivalencia dinámica” que persigue que el mensaje provoque en el re-
ceptor meta el mismo efecto que en el receptor original, por lo que para ello 
será necesario adaptar los elementos culturales que no tengan el mismo sig-
nificado o sean desconocidos por el receptor del texto de llegada. 
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Para Nord (1997) cuando traducimos comparamos culturas, es decir, ac-
tuamos como mediadores entre la cultura origen y la cultura meta, idea que 
Hatim y Mason (1995) amplían cuando indican lo siguiente:

Los traductores median entre culturas (lo cual incluye ideologías, los siste-
mas morales y las estructuras sociopolíticas) con el objetivo de vencer las 
dificultades que atraviesan el camino que lleva a la transferencia de signifi-
cado. Lo que tiene valor como signo en una comunidad cultural puede estar 
desprovisto de significación en otra, y el traductor se encuentra inmejorable-
mente situado para identificar la disparidad y tratar de resolverla (Hatim & 
Mason, 1995, p. 282). 

Witte (1992) señala que la comunicación entre culturas empezó a es-
tudiarse de manera sistemática en los años 70 con la creación del área de 
investigación lntercultural Communication Studies. En el ámbito de la di-
dáctica de la traducción son varios los autores (Nord, 1988; Bell, 1991; Ki-
raly, 1995; Hurtado, 1996) que han desarrollado modelos de “competencia 
traductora”, definida por Kelly (2002, p. 9) como el “conjunto de capacida-
des, destrezas, conocimientos e incluso actitudes que reúnen los traductores 
profesionales y que intervienen en la traducción como actividad experta”. 
Estos modelos suelen presentarse divididos en subcompetencias. Una de 
ellas es la “competencia cultural” (también denominada “competencia in-
tercultural” por algunos autores). Wilss (1976) fue uno de los primeros en 
incluirla en su modelo de competencia traductora. Para él se trata una “su-
percompetencia” y la define como “la habilidad para transferir mensajes en-
tre sistemas lingüísticos y textuales”. Más adelante Nord (1991) y Neubert 
(2000) incluyeron también la competencia cultural como uno de los paráme-
tros necesarios dentro de la competencia traductora. 

Kelly (2002, p. 14) en su modelo de competencia traductora también in-
cluye la competencia cultural como una de las subcompetencias e indica que 
“comprende no sólo conocimientos enciclopédicos con respecto a los países 
donde se hablan las lenguas correspondientes, sino también sobre los valo-
res, mitos, percepciones, creencias y comportamientos y sus representacio-
nes textuales”. También el grupo PACTE (2003) hace referencia a la compe-
tencia cultural, pero como parte de la subcompetencia extralingüística. Por 
lo tanto, comprobamos que son numerosos los expertos que entienden la fi-
gura del traductor como un mediador no solo lingüístico, sino también cul-
tural capaz de identificar y anticipar posibles problemas en la comunicación 
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entre hablantes de culturas diferentes derivados de las diferentes formas en 
las que ven el mundo. 

Para Taft (1981) resulta fundamental que todo mediador cultural posea 
conocimientos avanzados de las culturas con las que trabaja y dentro de esos 
conocimientos destaca los siguientes: 

• Conocimientos sobre la sociedad. Aquí se incluyen aspectos como la his-
toria y los personajes relevantes en ella, las tradiciones o las costumbres. 

• Habilidades comunicativas, como el uso correcto de las convencio-
nes lingüísticas y del lenguaje corporal. 

• Habilidades técnicas adaptadas a la situación: uso de las tecnolo-
gías, conocimiento del entorno, etc. 

• Habilidades sociales: conocimiento de las normas que rigen las re-
laciones sociales. 

Así pues, el conjunto de todos estas habilidades hacen que el traductor 
“no se erija tan sólo como un mero transmisor de palabras, sino como un 
verdadero eslabón” (Ponce, 2007), capaz de facilitar el entendimiento entre 
dos culturas diferentes, pues aquello que puede tener valor y considerarse 
un signo cultural inequívoco dentro de una determinada comunidad cultural, 
en otra puede no ser así y es al traductor a quien le corresponde identificar 
esa disparidad y encontrar la forma de abordarla (Hatim & Mason, 1990). 

Teniendo en cuenta estas características, coincidimos con Gregorio (2012) 
en que no es posible enmarcar la concepción de cultura durante el proceso de 
formación de traductores en una asignatura concreta, sino que se trata de un 
proceso que se nutre también de aquellas experiencias que los estudiantes 
puedan vivir fuera del aula. Así, el viaje constituye una herramienta de gran 
utilidad, puesto que permite que los futuros traductores conozcan in situ los 
diversos factores que intervienen en toda interacción comunicativa, ya sean 
formales (cortesía, turnos de palabra, lenguaje no verbal, etc.), o significativos 
(valores sociales, factores psicológicos o emotivos, etc.) (Raga, 2007). 

El viaje como herramienta para la adquisición  
de la competencia cultural

La firma de convenios de movilidad entre universidades ha crecido no-
tablemente en los últimos años y en consecuencia el número de estudian-
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tes que hacen estancias académicas en otros países ha aumentado también 
(Martínez et al., 2013). 

De acuerdo con Castillo (2017), los orígenes de la movilidad académi-
ca estudiantil se remontan a finales del siglo XVI, cuando diversos jóvenes 
aristócratas ingleses eran enviados a hacer el gran-tour una vez terminados 
sus estudios para complementar su formación. Solían ser viajes largos, de 
entre 3 y 5 años, en los que recorrían diferentes países europeos y cuyo prin-
cipal objetivo era que esos jóvenes obtuviesen la formación necesaria para 
poder hacerse cargo de su país en el futuro. Soriano (2017) sitúa el primer 
ejemplo de movilidad directamente relacionada con la formación de traduc-
tores en Bagdad en el siglo IX, en la denominada House of Wisdom y en Es-
paña en el siglo XII, en la Escuela de Traductores de Toledo. 

Como decíamos, actualmente los estudiantes universitarios pueden be-
neficiarse de múltiples programas académicos de movilidad internacional. 
Soriano (2017) destaca los siguientes: 

En primer lugar, el programa Erasmus, uno de los más conocidos y en 
el que más alumnos participan. De hecho su nombre ha pasado a usarse de 
manera cotidiana. Así, este término ha traspasado el ámbito académico y lo 
usamos tanto para referirnos a los participantes como al programa (Soria-
no, 2017). Asimismo tenemos el programa Socrates, Lingua (más enfocado 
al aprendizaje de lenguas), Leonardo (enfocado a la formación profesional), 
Grundvig (para adultos u otros itinerarios educativos) y Minerva (Programa 
sobre educación abierta y a distancia). De igual manera, las Universidades 
suelen contar con convenios bilaterales establecidos con determinadas uni-
versidades que no se encuentran en Europa o que simplemente no forman 
parte del programa Erasmus. 

En relación con la traducción todavía son escasos los trabajos que rela-
cionan su didáctica con los programas de movilidad. Uno de los pioneros 
abordando este tema fue Pym (1992), quien llevó a cabo un estudio sobre la 
experiencia de estudiantes de intercambio en tres universidades. Más ade-
lante, Mayoral y Kelly (1997) analizaron las consecuencias de la presencia 
de estudiantes de intercambio en las clases de traducción de la Universi-
dad de Granada. Uno de los estudios más recientes es el de Soriano (2017), 
quien se centra en la evaluación de un programa de movilidad en la forma-
ción de los futuros traductores tanto desde el punto de vista de los estudian-
tes como de los profesores y gestores del intercambio. 
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De todas estas investigaciones podemos extrapolar ciertas conclusiones 
comunes en lo que respecta a los beneficios de los programas de movilidad 
para la adquisición de la competencia cultural del traductor: 

• Favorecen la mejora del nivel lingüístico y cultural del traductor, 
pues le permiten acercarse a un sistema universitario nuevo con me-
todologías diferentes. 

• Permiten abordar mejor la relación con otros entornos y sus peculia-
ridades (comidas, horarios, etc.).

• Permiten que los estudiantes comprendan la carga cultural que hay 
detrás de ciertas actitudes no compartidas en sus propias culturas. 

No obstante, cabe destacar que aunque esta subcompetencia sea la que 
a priori es más visible y detectable por el propio alumnado, las demás sub-
competencias (instrumental, profesional, estratégica, psicofisiológica) tam-
bién se ven beneficiadas.

Tal y como hemos visto, la movilidad estudiantil contribuye al desarro-
llo de la competencia traductora de los estudiantes del grado de Traducción e 
Interpretación. Como ya se ha señalado, es habitual que las universidades es-
pañolas ofrezcan este tipo de programas a su alumnado, que pueden optar a 
ellos de manera voluntaria. Sin embargo, teniendo en cuenta los múltiples be-
neficios que supone para un futuro traductor un viaje académico de este tipo 
nos gustaría analizar cuántas universidades españolas establecen la movilidad 
académica como obligatoria dentro de sus planes de estudio. Para ello hemos 
extraído del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, el listado de univer-
sidades que cuentan con el programa de grado en Traducción e Interpretación 
y hemos revisado los planes de estudio. Descubrimos que de un total de vein-
titrés universidades que imparten el grado de Traducción e Interpretación tan 
solo una establece como requisito obligatorio que los estudiantes se vayan 
fuera durante al menos un semestre, si bien todas las demás ofrecen la posi-
bilidad voluntaria a través de los ya mencionados programas de movilidad.

A la hora de analizar los planes de estudio hemos prestado también espe-
cial atención a las asignaturas ofertadas, con el fin de averiguar cómo logran 
las universidades suplir las salidas al extranjero de algunos de sus estudiantes. 
Así, vimos que una gran parte de las universidades analizadas ofertan asigna-
turas en las que se abordan aspectos culturales. Algunos ejemplos son: 
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• Contrastes lingüísticos y culturales de la lengua B.
• Traducción y cultura: Historia, género y ética de la traducción.
• Lengua y Cultura B/C.
• Cultura aplicada a la Traducción.
• Fuentes culturales para la traducción.
• Cultura y civilización europeas.
• Traducción de variedades lingüísticas.
• Traducción y cultura.
• Pragmática Intercultural.
• Relaciones Internacionales.
• Oriente y Occidente: culturas en contacto.
• Cultura y Civilización Anglosajonas, Germánicas, francófonas.
• Traducción, literatura y cultura.
• Idioma C y su cultura.
• Historia y cultura de los países de habla B.
• Pensamiento contemporáneo e interculturalidad.

Como se puede observar, todas ellas incluyen el término “cultura” o 
“interculturalidad” en su título y en algunas de ellas (Lengua y cultura, por 
ejemplo) se pretende recalcar que no solo se presta atención a la parte lin-
güística, sino a la parte cultural. 

No obstante, coincidimos con Soriano (2010) en que los intercambios de 
movilidad constituyen un pilar indispensable en la formación de los futuros 
traductores intérpretes, puesto que contribuyen positivamente al desarrollo 
de la competencia traductora. 

El aprendizaje experiencial y el aprendizaje colaborativo
Aunque nos centramos en la subcompetencia cultural, nos interesa tam-

bién que los estudiantes adquieran todas las demás subcompetencias que 
conforman la competencia traductora, por eso consideramos que la metodo-
logía que mejor encaja en nuestra propuesta es el aprendizaje experiencial,1 
pues en ella el alumno se sitúa en el centro del aprendizaje y es posible com-
binar varios factores como la experiencia, la autonomía o la cognición. Se 

1 Para más información sobre esta metodología, véase Pardo et al. (2015).
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trata, por lo tanto, de una metodología activa en la que el estudiante experi-
menta un desarrollo tanto a nivel profesional como personal. 

Kolb (1984) fue uno de los primeros autores que se interesaron por esta 
metodología, también conocida como learning by doing. Para él se trata de 
un proceso en el que el conocimiento se crea a partir de la experiencia y lo 
señala como fundamental para el desarrollo del estudiante. Dewey (1995, 
p. 125) coincide con esta visión e indica que los beneficios de este tipo de 
aprendizaje residen en que “hacer se convierte en ensayar, en un experimen-
to con el mundo para averiguar cómo es; y el sufrir se convierte en instruc-
ción, en un descubrimiento de la conexión de las cosas”.

En los modelos de enseñanza tradicionales el profesor es quien se sitúa 
en el centro del proceso de aprendizaje y el alumno desempeña un papel pa-
sivo en el que obtiene conocimiento de su instructor y después lo aplica. El 
aprendizaje experiencial se basa justamente en lo contrario, pues sostiene 
que para adquirir conocimiento lo eficaz será trasladar el papel protagonista 
al alumnado. Esto se debe a que cuando los estudiantes tienen que enfrentar-
se a situaciones reales acaban consolidando “un conocimiento significativo, 
contextualizado, trasferible y funcional y se fomenta su capacidad de aplicar 
lo aprendido” (Romero, 2010, p. 90). Para que esto ocurra es necesario que 
los estudiantes lleven la iniciativa e interactúen con el medio. 

Aunque la mayoría de las propuestas basadas en este enfoque se basan 
generalmente en experiencias relacionadas con las ciencias exactas, coinci-
dimos con Paleari (2017) en que es posible beneficiarse de él para el estudio 
de las humanidades y en concreto de la Traducción e Interpretación. Se pre-
tende, por tanto, promover el desarrollo de la capacidad de aprender a apren-
der, una habilidad fundamental, pues será una destreza que todo profesional 
de la traducción necesitará a lo largo de toda su vida. Pero tal y como señala 
Romero (2010), no es posible asegurar ese aprendizaje simplemente con la 
experiencia, sino que esta debe estar ligada a un proceso de reflexión perso-
nal. Por este motivo, pensamos que es necesario proporcionar al alumnado 
una serie de pautas que les ayuden en esa fase de reflexión. 

Asimismo, queremos también incidir en el aprendizaje colaborativo 
(Barkley et al., 2007; Delgado, 2016), pues como señala Landone (2004, 
p. 2) este hace hincapié en “las relaciones interpersonales y la experien-
cia colectiva como fuentes de crecimiento personal, social y cognitivo de 
los estudiantes”. Así pues, no solo contribuye a mejorar las competencias 
lingüístico-comunicativas, sino que también fomenta el desarrollo de otras 



140

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, No. 30, 2019

competencias (sociales, cognitivas, etc.). A este respecto, nos interesa sobre 
todo que los estudiantes tengan acceso a las experiencias de los compañe-
ros que se encuentran en otros países. Para ello, estableceremos un contacto 
permanente a través de una plataforma virtual, tal y como explicaremos en 
el siguiente apartado. 

Un recorrido por el país del rey Morvan 
La presente propuesta didáctica está dirigida a estudiantes del grado de 

Traducción e Interpretación y se ha diseñado con el objetivo de que estos 
aprovechen los programas de estudios en el extranjero como un aprendizaje 
activo, práctico y consciente, de manera que adquieran la competencia cul-
tural que todo traductor necesita para desempeñar su labor traductológica 
con eficacia. A su vez, se adopta una metodología basada en el aprendizaje 
experiencial y colaborativo para poder, a partir de las vivencias experimen-
tadas en el viaje y su propia reflexión sobre las mismas, y la interacción e in-
tercambio de ideas con otros compañeros, desarollar las competencias trans-
versales de manera natural. 

Para la configuración de la secuencia didáctica nos hemos inspirado en 
las necesidades de los estudiantes del Grado en Traducción e Interpretación 
de la Universidad Europea del Atlántico, y en los programas de movilidad 
Erasmus. Por un lado, nuestra intención era que el alumno aprendiera de 
manera individual a partir de su propio viaje; por otro lado, queríamos que 
también aprendiera de la experiencia de otros compañeros que hubieran te-
nido que descubrir otro destino.

Como toda secuencia didáctica, la propuesta está conformada por una 
serie de actividades que podemos dividir en tres grupos: actividades de aper-
tura, actividades de desarrollo y actividades de cierre. Si situamos las acti-
vidades en el espacio-tiempo, la actividad de apertura la realizaría el estu-
diante antes del viaje, en su universidad de origen, la actividad de desarrollo 
durante el viaje, en el lugar de destino, y la actividad de cierre, después del 
viaje, de nuevo en la universidad de origen. 

Al tratarse de alumnos de Traducción e Interpretación, usaremos la To-
rre de Babel como metáfora del viaje que cada alumno ha de realizar a una 
región con una lengua y cultura diferentes, de manera que cada estudiante 
ha de construir su propia torre según el destino que le haya sido asignado. 



141

Lucila María Pérez Fernández, María Araceli Alonso-Campo. Un viaje al país del rey Morvan

A continuación, desglosaremos las diferentes actividades agrupadas según 
los diferentes pisos que conforman la torre, y que a su vez, constan de una o 
varias tareas. Cada piso de la torre se refiere a uno de los ámbitos temáticos 
del patrimonio cultural y natural de la zona que se visita. Cada temática se 
ilustra mediante un color diferente y para recorrer cada piso, el estudiante 
ha de realizar varias tareas. La consecución de todas las tareas de un piso, 
le permite al alumno pasar al siguiente piso e ir así construyendo la torre. 
Para motivar al alumno, una vez completadas todas las tareas de un piso, los 
estudiantes obtendrán una miniatura de la torre del color del piso. Los estu-
diantes tendrán que obtener tantas miniaturas como pisos tenga la torre para 
obtener su Torre de Babel. 

Asimismo, y con el fin de que los alumnos estén durante todo el proce-
so de la secuencia didáctica en contacto y puedan colaborar e intercambiar 
experiencias e impresiones, completarán un cuaderno de viaje, donde plas-
marán los resultados obtenidos en cada una de las tareas y podrán ver el pro-
ceso de aprendizaje de sus compañeros también. Para la entrega de las ta-
reas, haremos servir un Weblog, ya que es una herramienta 2.0 que permite 
combinar el trabajo individual con el trabajo colaborativo —véase Larrondo 
y Tejedor (2010) para el uso del Weblog como herramienta para la elabora-
ción de cuadernos de viaje. 

Para ejemplificar la secuencia, hemos seleccionado uno de los destinos a 
los cuales suelen viajar los estudiantes: Francia, y concretamente, la zona de 
la Bretaña, por ser una región conocida por su gran riqueza histórica, cultu-
ral y natural. En el título de nuestra propuesta hacemos referencia al país del 
rey Morvan, pues consideramos que se trata de un personaje muy represen-
tativo de dicha región. En el año 818 se negó a someter a Bretaña al impe-
rio de Occidente y desde entonces se le bautizó con el sobrenombre de Lez-
Breizh (literalmente “apoyo de Bretaña”). Sin embargo, su reinado fue muy 
corto, pues ese mismo año murió en una batalla. Coadic (2017) señala que 
las consecuencias de su derrota fueron principalmente religiosas. Por ejem-
plo, los monjes irlandeses y escoceses establecidos en el bosque de Broce-
lianda se vieron obligados a cambiar sus reglas cristiano-celtas y adoptar las 
benedictinas y Bretaña tuvo que abandonar el catolicismo. 

A continuación, presentamos las diferentes actividades y tareas 
planificadas. 
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Construyendo la Torre de Babel:  
Un viaje al país del rey Morvan

El viaje que va a emprender el estudiante comienza en el mismo mo-
mento en el que se le asigna un destino. Como todo viajero uno ha de pre-
pararse, indagar sobre el lugar que va a visitar, y realizar una planificación. 
Es por ello que concebimos un primer bloque de tareas de apertura que per-
mita al estudiante comenzar el camino con las herramientas necesarias para 
que viva una experiencia formativa. Seguidamente, se presenta la actividad 
de desarrollo que en sí conforme el núcleo principal de la secuencia didácti-
ca. Por último, quedaría la actividad de cierre, pues es necesario que el estu-
diante muestre sus hallazgos, comparta las piedras que ha podido encontrar 
en el camino, y reflexione sobre su propio proceso de aprendizaje. A conti-
nuación, presentamos cada una de las actividades que, a su vez, están con-
formadas por diversas tareas. 

Actividades de apertura

Estas primeras tareas se realizarán en el aula antes del inicio del viaje. 

Tarea 1: Explicación de la secuencia didáctica. 
Objetivo: Mostrar y explicar toda la secuencia didáctica, y las diferentes ac-
tividades que el alumno ha de realizar, así como los instrumentos necesarios 
para la entrega de las diferentes tareas. 

Tarea 2: Situación en el espacio 
Objetivo: Ubicar geográficamente el área objeto de estudio
Enunciado: Elabora un mapa de la región de la Bretaña con sus diferentes 
departamentos para poder utilizarlo a lo largo del viaje. 

Actividades de desarrollo

Como ya indicamos, con las diferentes actividades que conforman esta 
parte los estudiantes podrán ir profundizando en los diferentes ámbitos te-
máticos que conforman el patrimonio cultural de la zona a la que han via-
jado. Cada piso se corresponde con uno de esos ámbitos y se representa 
mediante un color. La finalización de las tareas que conforman un piso per-
mitirá al alumnado pasar al siguiente y de este modo construir la torre. A 
continuación, presentamos el ejemplo visual de las áreas que conforman 
nuestra Torre de Babel. 
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ArqueologíA 

Tarea 1: Los megalitos
Objetivo: Conocer los yacimientos megalíticos que se encuentran repartidos 
por todo el territorio bretón.
Enunciado: Bretaña es una de las regiones más importantes de la cultura 
prehistórica. En ella se encuentran una gran cantidad de yacimientos mega-
líticos. Averigua en qué zonas se hallan y los tipos de construcciones que se 
pueden ver en cada localización. Después elabora una ruta de viaje destinada 
a turistas que quieran visitar la región.

Tarea 2: Los vestigios celtas
Objetivo: Conocer el origen.
Enunciado: En el año 500 a.C., los celtas llegaron con su civilización a la 
península bretona. Averigua los nombres de los diferentes pueblos y en qué 
zonas se asentaron. Acude al Museo de Bretaña en Rennes y descubre el le-
gado celta que allí permanece custodiado. Por último, descubre en qué lu-
gar concreto los romanos lograron vencer al último pueblo celta. Elabora un 
texto expositivo sobre el legado celta en el que se muestre lo aprendido en 
el Museo de Bretaña. 
Pregunta final del bloque: ¿Qué nombre recibía Bretaña cuando estaba habi-
tada por los celtas? 
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HistoriA

Tarea 1: La duquesa de Bretaña
Objetivo: Conocer el papel que desempeñó la duquesa Ana de Bretaña en el 
desarrollo de la Bretaña como región. 
Enunciado: La duquesa de Bretaña nació en el castillo de Nantes. Viaja hasta 
esta ciudad y averigua todo lo que puedas sobre la vida y reinado de Ana de 
Bretaña. Visita el museo Thomas-Dobrée y descubre qué pertenencia de la 
duquesa alberga. ¿Con cuántos reyes se casó?

Tarea 2: Los piratas
Objetivo: Conocer la historia de Saint Maló como ciudad corsaria.
Enunciado: Te proponemos ahora un viaje a Saint-Maló, la ciudad natal de 
Jacques Cartier (descubridor de Canadá en 1534). En esta ciudad se halla el 
Hotel de Asfeld, una joya arquitectónica que esconde un secreto sobre su his-
toria. ¿Podrías indicar cuál?

Tarea 3: La compañía de las Indias
Objetivo: Conocer la relevancia de la Compañía Francesa de las Indias 
Orientales en la historia del comercio de Francia.
Enunciado: En la ciudad Port-Louis se encuentra el Museo de la Compañía 
de las Indias, un museo único en Francia en el cual podrás contemplar las di-
ferentes mercancías que se transportaban al otro lado del mundo. Elabora un 
álbum de fotos con los objetos más relevantes.

Tarea 4: La base de submarinos de Kéroman
Objetivo: Conocer una de las etapas de la historia de Francia marcada por la 
ocupación alemana.
Enunciado: La ocupación del ejército alemán de Lorient en 1940 se hace pa-
tente a través de una enorme construcción edificada por los nazis. Descubre 
de qué se trata y elabora un informe en el que hagas referencia a los momen-
tos clave de ese periodo. 
Pregunta final del bloque: ¿Cómo contribuyó la historia a que se forjara una 
fuerte identidad bretona? 

ArquitecturA

Tarea 1: Las casas bretonas. 
Objetivo: Conocer las características singulares de las casas bretonas. 
Enunciado: La ciudad de Poul-Fetan se encuentra en el departamento de 
Morbihan. En ella se encuentran los Pen-ty. Averigua qué son y el material 
del que están hechos.



145

Lucila María Pérez Fernández, María Araceli Alonso-Campo. Un viaje al país del rey Morvan

Tarea 2: Los recintos parroquiales.
Objetivo: Conocer uno de los elementos más característicos de la arquitec-
tura religiosa de Bretaña. 
Enunciado: Bretaña está cubierta de recintos parroquiales, conjuntos arqui-
tectónicos únicos fruto del fervor religioso de la región. Descubre en qué 
villas se encuentran y qué representan los calvarios, una de sus partes fun-
damentales. Elabora una guía de viaje en la que señales el lugar dónde se ha-
llan, qué tienen en común todas las zonas en las que podemos encontrar un 
recinto parroquial, una breve descripción del estilo y el conjunto arquitectó-
nico en sí y aporta al menos una fotografía. 

Tarea 3: Las villas medievales.
Objetivo: Conocer las características arquitectónicas de las villas medievales.
Enunciado: Bretaña conserva villas medievales capaces de transportarnos 
al pasado. Averigua cuáles son y documenta fotográficamente todas tus vi-
sitas a estas.

Tarea 4: Las fortalezas y castillos.
Objetivo: Entender la influencia de la historia en las construcciones arqui-
tectónicas de la región. 
Enunciado: Bretaña fue objeto de deseo de diversos rivales por lo que para 
defenderse tuvo que construir murallas, fortalezas y castillos. Elabora una 
ruta por las principales en la que indiques el periodo en el que se enmarcan 
y las principales características arquitectónicas. 
Pregunta final del bloque: ¿Qué relación guarda uno de esos castillos con la 
película Los vikingos?

literAturA

Tarea 1: Las leyendas celtas.
Objetivo: Conocer la rica tradición de la literatura popular de Bretaña a tra-
vés de sus relatos populares. 
Enunciado: Los cuentos y leyendas forman parte del alma bretón. Indaga 
acerca de las diferentes leyendas y prepara un audio a modo de cuentacuen-
tos en el que narres la historia.

Tarea 2: La Materia de Bretaña.
Objetivo: Entender la relevancia de la Materia de Bretaña en la literatura 
francesa. 
Enunciado: La Materia de Bretaña hace referencia a una serie de textos escri-
tos durante la Edad Media en torno a la corte del rey Arturo y los caballeros 
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de la Mesa Redonda. Muchos de los episodios descritos en las novelas trans-
curren en un bosque ubicado en Bretaña. Averigua cuál es, visítalo y localiza 
los puntos emblemáticos que contiene.
Pregunta final del bloque: ¿Qué son los Étonnants Voyageurs y con qué ciu-
dad se asocian?

industriA

Tarea 1: La industria textil.
Objetivo: Conocer la materia prima de la industria textil, y los motivos de 
su desarrollo. 
Enunciado: Encuentra un profesional de la industria textil y realízale una en-
trevista sobre el desarrollo de esta industria en Bretaña. 

Tarea 2: La industria conservera.
Objetivo: Conocer el desarrollo de la industria conservera. 
Enunciado: La pesca es una actividad clave en Bretaña. Visita una fábrica 
de conservas y averigua cómo se ha desarrollado la industria conservera de 
manera tan fructífera. 
Pregunta final del bloque: ¿Qué objeto se comercializó con enorme éxito a 
partir del desarrollo de la industria textil? 

gAstronomíA

Tarea 1: La gastronomía bretona.
Objetivo: Conocer la gastronomía local.
Enunciado: Elige un plato típico de la zona en la que resides, busca la receta 
y grábate en la elaboración del proceso del plato.
Pregunta final del bloque: ¿Qué tiene de especial la galette de Bretaña?

lenguA

Tarea 1: El bretón. 
Objetivo: Conocer la diversidad lingüística de la región de Bretaña. 
Enunciado: El idioma bretón es el único representante de las lenguas célticas 
en Francia. Se trata de una lengua minoritaria pero con presencia en la re-
gión. Infórmate a través de compañeros de clase del estatus de dicha lengua 
y entrevista a algún hablante de bretón que pueda contarte de primera mano 
la situación actual del idioma bretón.

Tarea 2: El galó.
Objetivo: Conocer la diversidad lingüística de la región de Bretaña. 
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Enunciado: El galó es otra de las lenguas propias de Bretaña. Se trata de una 
lengua minoritaria con poca literatura escrita, pero es posible encontrar di-
versas referencias a este idioma, como por ejemplo en carteles dispuestos 
por diferentes ciudades. Recopila los ejemplos que encuentres. 
Pregunta final del bloque: ¿En cuántos dialectos se divide el bretón y cuá-
les son?

Actividades de cierre

Estas últimas tareas se realizarán en el aula una vez finalizado el via-
je. Las dos tareas están pensadas para que el alumno interactúe con los 
compañeros que han experimento un viaje académico, y compartan sus 
experiencias. 

Tarea 1: Presentación oral del Cuaderno de viaje. 
Objetivo: Mostrar al resto de compañeros su experiencia de viaje. 
Enunciado: Elabora una exposición oral donde presentes tu cuaderno de via-
je, prestando especial atención a tu propio proceso de aprendizaje de la com-
petencia cultural e intercultural. 

Tarea 2: Enseñando a enseñar. 
Objetivo: Enseñar al resto de compañeros lo aprendido. 
Enunciado: Elabora un Trivial para que el resto de compañeros puedan 
aprender de tu viaje. 
Esta segunda tarea se configura como una tarea colaborativa, pues cada 
alumno que ha ido a un destino diferente tendrá que configurar su propio tri-
vial, de manera que se vaya creando un Trivial global para aprender el patri-
monio cultural y natural de los diferentes destinos. 

Consideraciones finales
En el presente artículo hemos ofrecido una propuesta didáctica centrada 

en el viaje como herramienta educativa para la adquisición de la competen-
cia cultural. En este sentido, volviendo al significado originario de la palabra 
“viaje”, el alumno se enfrentará a un peregrinaje en busca de los diferentes 
vestigios que le permitirán ir descrubiendo los elementos culturales, tanto 
tangibles como intangibles. 

En nuestra secuencia ofrecemos una serie de tareas divididas en bloques 
temáticos. Cabe aquí destacar que el número de bloques puede variar en fun-
ción del lugar de destino y de las preferencias del docente. Asimismo es nece-
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sario señalar que en nuestra propuesta nos centramos solamente en el desglose 
de la secuencia y, puesto que la enmarcamos en el contexto de los programas 
de movilidad, no abordamos el aspecto de la evaluación. No obstante, dentro 
de la configuración de los programas españoles sería posible incluir este as-
pecto si otorgamos a la secuencia el estatus de actividad extracurricular, de 
manera que los estudiantes pudiesen optar a conseguir créditos adicionales. 

Así pues, mediante nuestra propuesta didáctica pretendemos explotar 
al máximo la experiencia de movilidad del alumnado incidiendo no solo en 
la parte lingüística, sino también en el aspecto cultural de modo que los es-
tudiantes realicen una inmersión total en la cultura del país que los acoje y 
descubran de primera mano los elementos que configuran dicha cultura. 
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Resumen
Lengua y cultura son elementos determinantes en la construcción de la identidad de los individuos. 
Cuando un niño crece en un país distinto al de sus padres, esta identidad será más compleja, puesto que 
la lengua y cultura familiar serán distintas a la lengua y cultura del país donde vive. Este estudio de caso 
único de corte cualitativo realizado con un grupo de once familiares brasileños buscó identificar las es-
trategias utilizadas para la transmisión del portugués como lengua de herencia a sus hijos que crecen en 
España. Los resultados demuestran que a pesar de reconocer su rol de principal transmisor, los familiares 
consideran fundamental el soporte de otras instituciones para minimizar la restricción de contextos de 
comunicación en esta lengua. 
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Inmigración, lengua de herencia, hablante de herencia, POLH, PLH.

Abstract
Language and culture are part of the identity construction of individuals. When a child grows up in a 
different country of his parents, his identity will be more complex, since there’s an alive language and 
culture in his familiar environment, nevertheless, different from the majority language and culture of the 
country he lives. 
This paper addresses to recognize the strategies of 11 Brazilian relatives immigrated to Spain to trans-
mit the Portuguese as a heritage language to their children who live in Spain. The results point to an 
awareness about their primordial role in the heritage language transmission. Moreover, they recognize 
the support of an institution in order to minimize the communication restriction contexts in this language. 

Keywords
Immigration, heritage language, heritage speaker, POLH, PLH.
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Introducción

¿Pero qué es la lengua? Para nosotros, ella no se confunde 
con lenguaje, es solamente una parte determinada, esencial 
de ella, sin duda. A la vez es un producto social de la facul-
tad del lenguaje y un conjunto de convenciones necesarias, 
adoptadas por el cuerpo social para permitir el ejercicio de 
esta facultad en los individuos (Saussure, 2008, p. 17).

Hace más de un siglo que la antropología y la sociología presentan estu-
dios acerca de la cultura y de su relación con el lenguaje. Wilhelm von Hum-
boldt (1767-1835, en Trujillo Sáez, 2006), subraya que el lenguaje permite 
la comprensión del mundo. “[…] el lenguaje media entre nosotros y el mun-
do y que percibimos este último por medio de las categorías del primero” (p. 
79). Hall (2003) afirma que el lenguaje es uno de los medios de representa-
ción de una cultura y es por su intermedio que es posible comunicar ideolo-
gías, valores y sentimientos dentro de un contexto. A partir de la visión pos-
moderna, es posible comprender la cultura como un espacio de construcción 
de significados, donde el sujeto es activo en establecer relaciones entre la 
lengua y cultura. Para Benedict (1997) “[…] la cultura es una lente a través 
de la cual el hombre ve el mundo” (p. 12). La lente en este caso es el compo-
nente subjetivo, fruto de las experiencias del sujeto con el contexto.

En el caso de la transmisión de una lengua mayoritaria, la cultura es 
transmitida de manera natural, resultado del tejido de relaciones sociales 
que un sujeto tratará de construir a lo largo de su desarrollo biológico y so-
cial. Para Hall (2003), las culturas nacionales están constituidas de símbolos 
y representaciones y son un discurso y un camino para la construcción de 
sentido. En el caso de la transmisión de una lengua y cultura dentro del país 
de origen, los signos y los códigos lingüísticos y culturales son transmitidos 
a la vez, puesto que “Los sentidos están en las historias contadas sobre la na-
ción, memorias que conectan su presente con su pasado e imágenes que de 
ella son construidas” (Hall, 2003, p. 51). 

No obstante, esta realidad es resignificada cuando una lengua y cultura 
son importantes en el contexto familiar, sin embargo, distintas a la lengua 
y cultura mayoritarias del país de residencia. Como afirman Thomas y Pe-
terson (2015), cuando una cultura no es familiar, desarrollar una profunda 
comprensión de una nueva cultura sería como intentar aprender un nuevo 
idioma con el mismo acento que habla su primera lengua, es decir, un desa-
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fío. Este es el caso dos hijos de inmigrantes que crecen en un país distinto a 
los de sus familiares. 

Aunque conozcan la lengua y la cultura de la familia, no necesariamente 
dominan este lenguaje, pues no han emigrado adultos, como sus padres, sino 
que nacieron o emigraron con una edad muy temprana a otro país. Como no 
tienen la oportunidad de vivenciar la cultura familiar en otros contextos so-
ciales ni siempre se identifican con ella. Asimismo, mantienen un vínculo 
repleto de significados y relacionado al sentimiento de pertenencia con este 
origen familiar. Esta lengua y cultura, distintas del entorno donde residen es-
tos sujetos, es transmitida especialmente en el ámbito familiar y entre otras 
definiciones, la denominaremos lengua y cultura de herencia.

Este estudio es parte de una investigación doctoral y busca conocer la 
percepción de los familiares brasileños emigrados a España sobre su rol de 
transmisión de la lengua de herencia, las estrategias que utilizan y qué tipo 
de actitudes lingüísticas perciben de sus hijos, nacidos en España. 

Lengua de herencia
La lengua de herencia, también conocida como lengua patrimonial o 

lengua ancestral (He, 2010; Van Deusen-Scholl, 2003), lengua colonial (Ca-
rreira, 2004; Fishman y Peyton, 2001), o incluso lengua minoritaria (Valdés, 
2005), es el idioma de origen de las familias que, por alguna razón, migran a 
otro país donde la lengua es distinta a la suya. El término herencia está rela-
cionado a su transmisión a los descendientes de los inmigrantes que hablan 
esta lengua. La lengua de herencia es un idioma de comunicación relaciona-
do con un contexto sociocultural familiar, que ayuda a estructurar el pensa-
miento, los discursos y sus significados. 

La cultura de herencia, así como la lengua, si no es transmitida por la fa-
milia, difícilmente será aprendida, puesto que en la mayoría de los casos, los 
descendientes de inmigrantes nacieron o llegaron en edad muy temprana al 
país de residencia y por lo tanto, vivencian diariamente una cultura distinta 
a la de herencia. Estos descendientes son conocidos como heritage speakers 
(hablantes de herencia). Esta terminología se presentó inicialmente en Ca-
nadá, país con elevado número de inmigrantes. Tras unos años, fue adoptada 
también por Estados Unidos y demás países (Cummins 2005), para identi-
ficar a los niños que aprendieron un idioma desde el nacimiento, pero tie-
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nen otra lengua dominante relacionada con el contexto donde viven. Según 
Cummins (2005), “[…] además de hijos de inmigrantes, los hablantes de 
herencia son los refugiados y los grupos indígenas […]” (p. 586) que tienen 
de adaptarse en un nuevo contexto, conviviendo con otra lengua y cultura. 

Van Deusen Scholl (2003) defiende que no necesariamente los hablantes 
de herencia hablan la lengua familiar, no obstante, poseen un fuerte víncu-
lo afectivo intergeneracional con su origen. Montrul (2015) define a los ha-
blantes de lengua de herencia como: “[…] individuos que han sido expues-
tos a una lengua de inmigrante o minoría desde la infancia, quienes además 
son muy competentes en la lengua mayoritaria que se habla en la comunidad 
lingüística más extendida” (p. 168).

Además, también considera, en conjunto con los autores anteriormente 
mencionados, algunas características comunes a los hablantes de herencia 
propuestos por Zyzik (2016):

Figura 1 
Características comunes a los hablantes de herencia

Exposición precoz 
a la lengua en el 
ámbito familiar 

Dominio lingüístico 
variado en la lengua 

de herencia 

Vínculo afectivo/
cultural con la lengua 

de herencia

Lengua dominante 
distinta a la lengua 

de herencia.

Fuente: Adaptado de Zyzik (2016).

Con respecto a la cultura de herencia, Fishman y Peyton (2001) ratifi-
can la relación de interdependencia entre la lengua y cultura, proponiendo 
que, en realidad, los hablantes de herencia son sujetos aprendientes de una 
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lengua relevante para su familia y por ende, a una cultura que se relacionará 
con la construcción de su identidad. 

Tan relevante cuando la transmisión de la lengua de herencia, es conocer 
las tensiones y relaciones que emergen de estos individuos: su percepción 
de la realidad, el contacto con la cultura dominante y su cultura, como per-
cibe el lenguaje estandarizado y el lenguaje de herencia, y cuáles son sus ac-
titudes frente a esta lengua y cultura. Nesteruk (2010) asevera que mientras 
a unos la lengua y cultura son motivo de orgullo, para otros puede ser algo 
vergonzoso. Por lo tanto, la subjetividad que abarca este tema sitúa este es-
tudio en un paradigma sociolingüístico, ya que como afirma He (2010) “la 
propia noción de lengua de herencia es sociocultural, dado que es definida 
en términos del grupo de personas que la hablan” (p. 66).

Además de la lengua, los comportamientos culturales también se pre-
sentan de manera diferenciada por los niños que viven en una familia y con-
texto multicultural. Cruz-Ferreira (2006) pacta con esta idea opinando que 
“la práctica del comportamiento diferencial en los ambientes culturales y la 
coherencia de estos en cada uno de los niños, refuerza el sentido de comuni-
dad que es el sello de una herencia cultural” (p. 291).

En el caso de los hijos de inmigrantes, los referentes simbólicos rela-
cionados a la identidad del país de origen se constituyen de manera distinta 
a los de sus ascendientes. Los hijos de inmigrantes que emigraron en edad 
temprana o nacieron en el país de residencia poseen una lengua y cultura de 
origen en virtud de sus familiares, empero, crecen en una sociedad distinta. 
Eso significa que el mantenimiento de los referentes de origen es realizado 
por los familiares y no por el entorno, como resalta Juliano (1994), “la ex-
periencia común con sus connacionales se limita a un discurso compartido 
y aprendido” (p. 95). 

Así, en esta situación habrá una carencia lingüística y cultural de las ex-
periencias vitales. De esta manera, la construcción de una identidad colecti-
va relacionado al país de origen de los ascendientes no es un proceso natu-
ral. Mientras que el sujeto forma su identidad a partir de la interacción con 
la sociedad y, los hijos de inmigrantes crecen dentro de una sociedad distinta 
a la de sus familiares, su identidad será, por defecto, híbrida y compleja. Por 
lo tanto, aunque los hijos de inmigrantes crezcan estableciendo redes socia-
les de sus ascendientes, Maalouf (1999) manifiesta que “todos estamos in-
finitamente más cerca de nuestros contemporáneos que de nuestros antepa-
sados” (p. 123). Eso significa que para que el proceso de construcción de la 
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identidad cultural colectiva suceda con poca o ninguna vivencia en la socie-
dad de origen familiar, será necesario promover el máximo de contacto con 
el sistema de representaciones relativos a la lengua y cultura de sus progeni-
tores y consideramos que ese sistema de representaciones es transmitido en 
primer lugar, por medio del lenguaje.

Flores y Melo-Pfeifer (2014) ratifican que el concepto de lengua de he-
rencia (a partir de este momento, LH) todavía es un campo reciente de in-
vestigación, de compleja definición, sobre todo si consideramos la diver-
sidad de conceptos para asignar la relación de los sujetos con la lengua, 
acercándose algunas veces a lo que por convención se nombra lengua mater-
na (LM) o lengua extranjera (LE). Sobre la transmisión de la lengua y cultu-
ra de herencia, Carreira (2016) defiende que la lengua y cultura de herencia 
pueden ser aprendidas en tres contextos: clases de lengua de herencia, clases 
mixtas con hablantes de lengua extranjera y algunas opciones personaliza-
das, tales como estudios independientes y tutorías particulares. Asimismo, 
el primer y principal contacto será dado por el medio familiar.

Uno de los factores que influye en el aprendizaje de la lengua de heren-
cia propuesto por Montrul (2015) es la actitud lingüística y la motivación 
por parte de los hablantes de herencia. Para Moreno Fernández (2005), “la 
actitud lingüística es una manifestación de la actitud social de los indivi-
duos, distinguida por centrarse y referirse específicamente tanto a la lengua 
como al uso que de ella se hace en sociedad” (p.177). La opción lingüística 
de un hablante por sus discursos está vinculada a un perfilamiento cognitivo 
y afectivo que representa sus percepciones subjetivas acerca de un contex-
to lingüístico y cultural. Además, Pearson (2007) destaca que la motivación 
para el aprendizaje y las actitudes frente a esta lengua y cultura están condi-
cionadas a las actitudes de la familia, amigos y sociedad en general frente a 
la lengua y cultura minoritaria.

En el caso de los hijos de inmigrantes nacidos en el país de residencia, 
es decir, que no son inmigrantes, sino que tienen ascendencia extranjera, 
las actitudes pueden tener un componente afectivo y cognitivo, que pueden 
actuar de forma simbiótica o conflictiva (Trafimow & Sheeran, 2005). En 
otras palabras, es posible que un hablante de herencia prefiera utilizar una 
variación de la LH, o incluso otra lengua con personas de su misma origen, 
en función del prestigio que tiene el idioma en su entorno (actitud cogniti-
va), pero que también prefiera utilizar la variedad que se habla en casa con 
personas de su familia o amigos íntimos, porque la considera más cercana 
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y más cómoda (actitud afectiva). Estas elecciones pueden ser conscientes y 
pacíficas o motivo de stress y desconcierto por los hablantes de más de un 
origen. Estas actitudes no son permanentes y pueden variar de acuerdo con 
el contexto e interlocutor. Sin embargo, puesto que esta investigación se ha-
lla enmarcada en la sociolingüística y en la didáctica de la lengua, conside-
ramos fundamental conocer las variables que circundan y afectan directa o 
indirectamente la enseñanza y el aprendizaje de la lengua y cultura de he-
rencia. Respetar las opciones lingüísticas, considerando los conflictos rela-
tivos a las actitudes lingüísticas en un entorno de lenguas en contacto, es un 
requisito indispensable de un planteamiento didáctico para la enseñanza de 
una lengua y cultura de herencia. Saber evaluar el tipo de actitud y el nivel 
de motivación de los alumnos conlleva a que se pueda ofrecer situaciones de 
aprendizaje concernientes con las necesidades de los sujetos aprendientes.

Otro aspecto que influye en las actitudes lingüísticas es el prestigio so-
cial de la lengua en el país de residencia. Poersch (1995) en una investi-
gación sobre los niños que viven en la frontera lingüística entre Brasil y 
Uruguay y no alcanzan la competencia comunicativa en los dos idiomas, de-
fiende que esto refuerza la inseguridad y consecuentemente actitudes nega-
tivas ante una lengua u otra. Países con políticas lingüísticas más flexibles, 
que resaltan la importancia de la lengua y cultura local sin someter sus resi-
dentes a la aculturación, es decir, a la asimilación de la cultura local, colabo-
rando con entidades internacionales y favoreciendo un diálogo intercultural, 
es un entorno que favorece las actitudes positivas frente al aprendizaje de la 
lengua y cultura de herencia.

Por fin, el último aspecto que incide en las actitudes lingüísticas y en la 
motivación de los hablantes de herencia es la motivación y la actitud lin-
güística de la familia ante la transmisión de la lengua y cultura de herencia a 
sus hijos. En la década de 70 y 80, Fishman (1980) resaltó la carencia de in-
vestigaciones acerca de los intereses y la motivación de los familiares, espe-
cialmente con el colectivo descendiente de inmigrantes. Según De Houwer 
(1999), el hecho de que los familiares crean en su rol de transmisión, puede 
influir en el desarrollo lingüístico de sus hijos y tiene un impacto en el mis-
mo, simplemente porque esta creencia les hace actuar de una manera u otra.

De acuerdo con Spolsky (2009), las políticas lingüísticas familiares re-
únen las creencias e ideologías sobre el lenguaje, las prácticas lingüísticas 
y los esfuerzos para establecer o modificar estas prácticas por medio de in-
tervenciones en el ámbito familiar. McCarty (2011) testifica que ni siempre 
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las políticas lingüísticas familiares son explicitas, pero que, sin embargo, 
se desprenden de las prácticas e ideologías presentes en el ámbito familiar.

Con respecto a las prácticas de la lengua de herencia, Döpke (1988, 
1992) resalta como función prerrogativa de la familia insistir en el uso de la 
lengua minoritaria y utilizar algunas técnicas de enseñanza, adquiridas bajo 
consejo profesional, para ser aplicadas con los niños en el ámbito familiar. 
El autor destaca la estrategia one parent, one language (un familiar, una len-
gua), para explicar la organización lingüística familiar en la que los familia-
res establecen idiomas de comunicación distintos con sus hijos. 

La inmigración brasileña en España y el portugués  
como lengua de herencia (POLH, PHL) en Cataluña

Los brasileños empiezan oficialmente su jornada migratoria en las últi-
mas décadas del siglo XX. Hasta la década de 1960, Brasil era un país de 
acogida a un gran contingente de europeos y asiáticos. No obstante, a partir 
de la década de ochenta, comienza a sufrir un cambio de perspectiva. Esta 
década es conocida por economistas en Latinoamérica como la década per-
dida. Solé, Cavalcanti y Parella (2011) apuntan como principales causas las 
sucesivas crisis económicas, las omnipresentes migraciones afectivas y la 
pérdida de poder adquisitivo de las clases medias como factor contundente 
de la emigración brasileña. Un agravamiento de la desigualdad social, de la 
pobreza, una inflación desenfrenada y el aumento del desempleo, hicieron 
con que los brasileños empezaran a mirar al extranjero, primeramente a los 
Estados Unidos, como una alternativa para mantener los recursos amenaza-
dos por las frecuentes crisis económicas en Brasil y luego al continente asiá-
tico y europeo. A partir de esta situación, Brasil empieza a ser exportador de 
mano de obra, en una corriente que ha provocado la emigración de más de 
tres millones de brasileños. 

Póvoa Neto (2006), destaca como principales zonas demográficas de re-
sidencia, Estados Unidos, Japón, Portugal, Reino Unido y España. Estados 
Unidos todavía sigue siendo el país que recibe el mayor número de brasi-
leños. La inmigración hacia Japón también es considerable, aunque en este 
caso hay una situación muy específica, ya que son los descendientes de japo-
neses los que emigran, bajo condiciones legales especiales para este grupo. 
La emigración hacia el continente europeo ocurre por otras variables. Una 
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de las principales ventajas de emigrar hacia el continente europeo, es que 
muchos brasileños poseen doble nacionalidad, en virtud de los familiares 
que emigraron hacia Brasil desde el del siglo XIX. 

De acuerdo con el Informe Brasileiros no Mundo1 (2016), España es el 
tercer principal país de acogida a los brasileños. Según el Instituto Nacio-
nal de Estadística de España2 (2016), los brasileños están distribuidos por 
algunas regiones específicas. Cataluña concentra el mayor contingente, con 
22% de la población. Madrid es la segunda, con 17%, seguida por Andalu-
cía (10%) y Galicia (9%). 

El hecho de que muchas parejas son mixtas, es decir, tienen distintos orí-
genes, quita el protagonismo del portugués inclusive en el ámbito familiar ya 
que los familiares tienen que negociar los usos lingüísticos dentro de casa. 
Todo este escenario conforma un reto laborioso: ¿Cómo hacer que los niños 
conozcan la cultura brasileña y aprendan la lengua portuguesa en un contex-
to considerado exolingüe? Esta modalidad lingüística es llamada portugués 
como lengua de herencia (también conocido como POLH o PLH) y es trans-
mitida mayoritariamente en el ámbito familia, pero también en asociaciones 
que promueven el POLH/PLH en diversos países del mundo. Estas iniciativas 
suelen ofrecer clases de portugués con una didáctica específica, además de 
promover fiestas y eventos consonantes con el calendario brasileño. 

Método
El contexto elegido para el estudio es la Associação de Pais de Brasi-

leirinhos na Catalunha (APBC). La APBC es una asociación sin ánimo de 
lucro, fundada en el año 2010 por un grupo de familias brasileñas residentes 
en Barcelona, con el objetivo de ofrecer clases de portugués y actividades 
relacionadas con la cultura brasileña a los descendentes de brasileños entre 
dos y doce años que residen en esta región. Por ser una Asociación, las cla-
ses están adscritas a la modalidad no formal. 

Este estudio es parte de una investigación doctoral, con énfasis en la de-
finición de directrices didácticas para la transmisión de una lengua de he-
rencia en un contexto no formal. La investigación presenta una mirada cua-

1 Recuperado de: https://goo.gl/TM56eh
2 Recuperado de: https://goo.gl/XP1FT7
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litativa a partir del método de estudio de caso único (Stake, 2010), con sus 
raíces en la corriente fenomenológica, buscando participar de una construc-
ción social, interpretando y dando sentido a un fenómeno, en consonancia 
con los significados que los sujetos participantes del estudio le consienten.

De acuerdo con Van Manen (2003), este tipo de estudio busca descu-
brir y atribuir sentido y valor pedagógico a los fenómenos educativos. Esta 
investigación educativa busca comprender una realidad desde una mirada 
holística e interpretativa, en un proceso de reflexión y elaboración de cono-
cimientos que nace del contexto de investigación. Desde la mirada de la fe-
nomenología hermenéutica, “la interpretación empieza siempre con concep-
tos previos del investigador que tendrán que ser sustituidos progresivamente 
por otros más adecuados” (Gadamer, 2001, p. 332). 

El interés principal de este corte en la investigación es identificar las es-
trategias familiares para la transmisión de la lengua de herencia en un con-
texto multicultural como el de Cataluña, así como analizar la percepción 
que tienen sobre las actitudes lingüísticas que presentan sus hijos hacia el 
portugués como lengua de herencia. Analizando los objetivos de esta inves-
tigación, este estudio se sitúa en un paradigma cualitativo-interpretativo, en 
el que se propone elaborar constructos teóricos para los fenómenos obser-
vados (Sandín, 2003). 

Para conformar el grupo de participantes, se consideraron como crite-
rios, ser familiar (padre o madre) de un niño3:

• Con ascendencia directa brasileña, proveniente del padre o de la ma-
dre, lo que les define como hablantes de herencia. 

• Nacido o viviendo en Cataluña (España) desde una edad muy temprana.
• Que participara de las clases semanales de portugués como lengua 

de herencia y actividades culturales promovidas por la Associação 
de Pais de Brasileirinhos na Catalunha (APBC). 

• Tuviera entre 5 (cinco) y 7 (siete) años, en fase de desarrollo de las 
competencia lectoescritora en el momento del estudio de campo.

3 Se utiliza la forma masculina para referirse a niños o niñas. Se adoptó este estilo únicamente para 
evitar sobrecarga en el texto. 
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Finalmente, el grupo de participantes se compuso con once personas: 
seis padres brasileños con pareja extranjera y cinco madres brasileñas con 
pareja extranjera. 

El instrumento elegido fue la entrevista semi-estructurada. La pauta de 
entrevista fue construida con vistas a comprender la visión de los familiares 
sobre algunas dimensiones relacionadas a: 

• Las concepciones que poseen sobre la transmisión de la lengua y cul-
tura brasileña y cómo se desarrolló este proceso en el ámbito familiar. 

• Las políticas lingüísticas familiares, relacionada con el uso de la 
lengua en casa y la actitud de los familiares frente al POLH. 

• La relación con la Associação de Pais de Brasileirinhos na Catalun-
ha y sus expectativas con respecto a su trabajo pedagógico. 

• Las proyecciones que tienen acerca de la enseñanza del POLH para 
sus hijos.

Tabla 1 
Guion preguntas para entrevista semi-estructurada con familiar

Dimensiones Preguntas

Concepciones

¿Desde cuándo tiene preocupación por que su hijo hable portugués?

¿Esta preocupación fue apoyada por su pareja no brasileña? 

¿Cuáles son las mayores dificultades en la transmisión de la lengua 
y cultura brasileña?

¿Qué contacto tiene su hijo con la culturas o costumbres tanto de 
Brasil como del país de su pareja? 

Políticas lingüísticas 
familiares

¿Cuáles las lenguas habladas en el ámbito familiar? 

¿Cómo se dio el desarrollo del lenguaje de su hijo? 

¿Existe una preferencia para las lenguas que se hablan en casa? 

¿De qué manera promueve el portugués y la cultura de Brasil con 
su(s) hijo(s)?

La Asociación de Familiares 
de Brasileirinhos en 
Cataluña (APBC)

¿Qué espera del trabajo de la APBC?

¿Desde que su hijo frecuenta las clases, ha percibido alguna 
diferencia con respecto al uso de la lengua portuguesa?

¿Cómo cree que el trabajo pedagógico de la APBC podría ser 
mejorado?
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Las entrevistas se realizaron personalmente en la APBC, grabadas en 
audio y transcriptas en documento editor de texto. Tras finalizar la descrip-
ción y siguiendo los criterios de rigor éticos dentro de la investigación cua-
litativa, las transcripciones han sido entregadas a los entrevistados para su 
análisis y posibles rectificaciones. Al final de este proceso, todos los entre-
vistados estuvieran de acuerdo con la transcripción de su entrevista y así, fue 
posible proceder al análisis de datos. 

Análisis y resultados
El análisis de datos se realizó con el soporte del programa Atlas Ti, ver-

sión 7.0 a través del método de análisis del discurso (Bardin, 1991). El he-
cho de realizar las entrevistas personalmente, con grabación de audio y pos-
terior transcripción, posibilitó el análisis a través de este método, en función 
de ser posible interrogar los sentidos explicitados de forma verbal y no ver-
bal. En las entrevistas, algunos familiares consideraron necesario presentar 
fotos y videos de sus hijos para ilustrar su discurso. 

Por ser un estudio de caso único de corte cualitativo, las categorías nacie-
ron del primer análisis de datos, en un total proceso inductivo (Stake, 2010). 

Tras un primer análisis de las entrevistas, se definieron tres categorías: 

• Concepciones familiares sobre la transmisión del POLH
• Políticas lingüísticas familiares relacionadas con el POLH 
• Percepciones familiares sobre el trabajo de la APBC

Para presentar los datos, se utilizó el sistema de códigos dentro del pro-
grama Atlas TI.

ENT, 1:12 en el que E significa entrevista, 1 es el número del documento 
primario y 12 el número de la cita. Aunque las entrevistas se hicieron origi-
nalmente en portugués, se consideró pertinente traducirlas al castellano para 
facilitar su comprensión. 

Concepciones familiares sobre la transmisión del POLH

Por lo que respecta a la transmisión y la manutención de una lengua y 
cultura de herencia, la familia es la que detiene el papel protagonista en di-
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cha labor, puesto que la conexión existente entre lengua, cultura e individuo 
es fruto del origen y del vínculo familiar (Spolsky, 2012). Por esta razón, 
toda y cualquier enseñanza de lengua de herencia nace del deseo y expecta-
tiva de la familia de origen extranjera que sus descendientes sean capaces de 
comprender y comunicarse en su idioma materno. 

La enseñanza de la lengua de herencia solo cobra sentido cuando la fa-
milia está completamente involucrada en este proceso (Ada & Baker, 2001).

Naturalmente, el hecho de que las familias pertenezcan a una Asocia-
ción y participen de sus actividades todos los sábados por la mañana y que, 
además, se hayan ofrecido voluntariamente para colaborar con una inves-
tigación relacionada con esta temática, revelan el interés por que sus hijos 
puedan aprender el portugués y la cultura brasileña.

ENT 11:1 

Cuando supimos que íbamos a tener un hijo, yo pensé, yo soy brasileño, ya sé 
cómo será, independiente de lengua de herencia y estas cosas, lo primero que 
me vino a la mente fue…ya en el primer contacto, cuando todavía estaban en el 
vientre…fue en portugués, naturalmente. 

ENT 12:1 

No hay un momento concreto, simplemente ocurre naturalmente, con ellas 
yo hablo mi lengua, no hablo otra lengua y, obviamente para que hablen mi 
lengua, ellas deben aprender mi idioma, así que en casa, siempre les hablé en 
portugués. 

ENT 9:2 

Fue un esfuerzo, no exactamente un esfuerzo, pero fue un trabajo así de 
consciencia, de empezar a utilizar el portugués con él, porque no era algo 
normal en mi contexto, en mi día a día, de relaciones sociales, no era mi lengua 
más habitual, en aquel momento no era natural hablar portugués. 

Políticas lingüísticas familiares relacionadas con el POLH

A pesar de que los familiares expresan distintas posiciones acerca del 
momento y de la manera de transmitir su lengua y cultura a los hijos, para 
algunos como algo natural, para otros como un esfuerzo importante de su 
parte, todos, en consonancia con los estudios de Oh y Au (2005), han de-
mostrado ser conscientes de que el éxito de la transmisión de la lengua de 
herencia está vinculado con su motivación en hacerlo primeramente en el 
ámbito familiar.
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ENT, 11:13 Si estamos los tres en la misma mesa, cenando, sí, el portugués impera, 
porque de alguna manera yo siempre impongo el portugués entre nosotros. 

ENT, 12:7 
Claro, yo siempre hablo portugués, mi esposa siempre habla castellano y 
ellas hablan el idioma de acuerdo con la persona con quien quieren hablar, 
así que conmigo en portugués y el catalán con personas en la calle. 

En el caso de una sola familia, el portugués no es hablado en casa, dado que 
el familiar brasileño relata haber perdido mucho del idioma portugués y que 
actualmente habla portuñol, una interlengua entre el portugués y el castellano: 

ENT 10:3 
Es que automáticamente yo empiezo a hablar y ya viene un portugués 
mezclado con el español y cuando me doy cuenta ya estoy hablando 
castellano, así que me es difícil mantener el portugués.

En este caso, se denota un conflicto relacionado con la creencia de Im-
pacto citada por De Houwer (1999). Para esta situación, sería necesario 
ofrecer orientación respecto a propuestas alternativas de usos del portugués 
en algunos momentos clave para facilitar la organización mental del niño. 

Respecto a las opciones lingüísticas familiares, en el caso de los partici-
pantes se denotó que en la totalidad de las familias, padre y madre hablan o 
al menos entienden el idioma uno del otro, lo que favorece la comunicación 
en más de un idioma dentro de casa:

ENT, 9:8 

Yo creo que es un valor de toda la familia, porque yo hablo castellano muy bien, 
ahora también hablo catalán, mi marido quiso aprender portugués y aprendió tan 
bien que se formó traductor, también vivió en Brasil tres años, tiene amigos allá, 
así que el portugués para él también tiene un significado muy diferente del que 
tenía cuando nos conocimos. 

Por esta razón, los entrevistados consideran positivo el apoyo de la pareja 
no brasileña en la transmisión de la lengua de herencia, afirmando que el he-
cho de que el familiar no brasileño al menos comprenda el portugués, posibi-
lita la creación de un contexto lingüístico en el que se favorece la comunica-
ción en más de un idioma dentro de casa, creando un contexto de diversidad 
lingüística que proporciona también el desarrollo de la lengua de herencia.
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Gran parte de las familias relata haber sentido apoyo de su pareja no bra-
sileña en la decisión de optar por la lengua portuguesa para establecer la co-
municación con sus hijos:

ENT 11:5 

Su actitud siempre fue y aun es espectacular en este sentido. Ella también 
quiere que las niñas aprendan, ya no es solo una cuestión mía, ella como madre 
también tiene orgullo en saber que sus hijas comparten otra cultura y hablan 
otro idioma. 

Respecto a las preferencias y usos lingüísticos de los niños en diferen-
tes contextos, mientras que algunas familias consideran el catalán como la 
lengua prioritaria de sus hijos y se lo atribuyen al hecho de que la escuela 
pública priorice este idioma, hay familiares que han relatado que sus hijos 
demuestran preferencia por la lengua castellana. En este caso, se denota que 
son los niños que tienen como padre o madre españoles, no catalanes, de for-
ma que en el entorno familiar se habla el portugués y el castellano, mientras 
que el catalán se hablará especialmente en el entorno escolar.

ENT, 12:5 

Ellas naturalmente hablan castellano, es su lengua materna...portugués…ellas 
son trilingües, en catalán, español y portugués, pero el portugués es una lengua 
más difícil. Como saben que conmigo solo deben hablar portugués, muchas 
veces las veo pidiendo más cosas a su madre, porque es más fácil hablar en 
castellano… así, no tienen que estar pensando en cómo hablar en portugués. 

No obstante, en el caso de este alumno, esta relación entre dominio y 
preferencia se denota porque el familiar no suele hablar en portugués. La 
adquisición temprana no se llevó a cabo como en el caso de los niños de len-
gua materna, de manera que este alumno es bilingüe pasivo, es decir, com-
prende el idioma, pero no se expresa verbalmente en esta lengua. Asimismo, 
no se trata solamente de preferencia lingüística como menciona el familiar, 
sino que el alumno no tiene las herramientas básicas para expresarse oral-
mente en portugués.

Corroborando los estudios de Broeder y Mijares (2003), otros familiares 
revelan que las lenguas preferidas de sus hijos son diferentes al portugués 
y esto ocurre en función de la dificultad que representa el portugués en un 
contexto exolingüe. Uno de los familiares también declaró que su hijo pre-
fiere no utilizar el portugués:
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ENT, 10:6 A veces alguien le pregunta, por ejemplo, su abuela pregunta... ¿qué estás 
aprendiendo en portugués? Y ella…ella no le quiere decir. 

De acuerdo con Ortiz Álvarez (2016), las actitudes lingüísticas se con-
forman por tres elementos clave: las creencias, la valoración y la conducta 
de los individuos. En el caso de los hablantes de herencia, hemos encontrado 
que la valoración y las creencias de los participantes son en general positi-
vas e íntimamente vinculadas a las actitudes de sus familiares. 

En líneas generales, los familiares destacan los viajes a Brasil, las visitas 
de amigos brasileños y la convivencia con la familia brasileña en general, tan-
to por medio de visitas como por videoconferencias, como los principales so-
portes en la construcción y mantenimiento de los lazos afectivos con Brasil. 

En primer lugar, se confirma por medio de las entrevistas, que los niños 
participantes han estado en Brasil, al menos una vez. Todos los familiares 
entrevistados admitieron que ninguna estrategia de transmisión supera un 
viaje al Brasil y el contacto humano con los familiares. 

Uno de los familiares relata que fue el primer viaje a Brasil que real-
mente provocó la tomada de consciencia de los hijos sobre la importancia 
de saber hablar portugués en un contexto en el que solo se habla este idioma:

ENT, 12:8 
También es cierto que ellas empezaron a utilizar el portugués, así en serio, después 
de su primer viaje a Brasil…solo ahí comenzaron a hablar esta lengua, con tres 
años. No sé si sería así si no hubiéramos estado allá. 

De acuerdo con las familias, las visitas de los familiares brasileños son 
importantes para el incremento en la cantidad y calidad del uso de esta len-
gua, como se observa en la siguiente cita:

ENT, 9:12 

Mi madre estuvo aquí en las vacaciones, desde la mitad de agosto hasta la mitad 
de septiembre, hace un mes que ella se fue. Con mi madre aquí, en casa, ellos 
utilizaron mucho más el portugués, y aunque ya se ha ido, su presencia sigue aquí 
en estos usos en portugués. 

Percepciones familiares sobre el trabajo de la APBC

Con respecto a las expectativas que tienen los familiares sobre el cono-
cimiento que tienen sus hijos sobre la lengua portuguesa y la cultura brasi-



167

Juliana Azevedo Gomes, Crecer entre dos mundos: el portugués como lengua de herencia en España

leña, la totalidad de los padres menciona como objetivo principal, que sus 
hijos tengan la capacidad de comunicarse en portugués, especialmente de 
forma oral:

ENT, 9:22 
Yo veo que las familias tienen algunas expectativas, no todas, pero creo que gran 
parte de las que tienen niños mayores, les gustaría mucho que los niños pudieran 
aprender a leer, a escribir en portugués y hacerlo bien. 

Otra de las expectativas es que sus hijos se sientan brasileños y que, ade-
más, conozcan elementos de la cultura brasileña en general:

ENT, 12:17 

Yo espero que ellas sean capaces de ser brasileñas, es (...), sin...sin miedo, que sean 
brasileñas completas, que entiendan el portugués, que lean en portugués, que sepan 
hablar como un brasileño, que sepan ir a Brasil y volver sin sentirse extranjeras en 
Brasil. A pesar de que siempre serán, porque no van a tener el detalle, la cultura 
en general. 

Con respecto a las expectativas relacionadas con el trabajo de la Aso-
ciación de Padres de Brasileños en Cataluña (APBC), la totalidad de los fa-
miliares de los participantes relata que su propósito en llevar los hijos a las 
clases de portugués de la APBC es ofrecer otro espacio en el cual se hablara 
y, especialmente, se valorizara la lengua y la cultura de Brasil.

ENT, 12:14 Más gente, más gente utilizando la lengua...no tener un efecto isla…esta lengua 
rara que habla papá…que sea una lengua normal. 

ENT, 13:22 

Creo que realmente ella solamente empezó a hablar de verdad cuando comenzó 
a frecuentar las clases de la Asociación. Yo percibí mucha diferencia. A ella le 
gustaban las clases, tenía ganas de integrarse, así que aquella lengua que ella solo 
conocía de escucharme, empezó literalmente a salir *risas. 

Discusión y conclusiones
La mayoría de los familiares entrevistados son conscientes de su papel 

crucial en la transmisión de una lengua y cultura distinta a la mayoritaria. 
Sea de forma natural, por transmitir la lengua familiar, sea por que aprendan 
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una lengua distinta y una cultura relacionada con su origen, los familiares 
consideran una riqueza y un derecho de los niños aprender la lengua y cul-
tura de sus padres. En este estudio, en que las parejas eran en su totalidad 
mixtas, es decir, un brasileño y otro no brasileño, se concedió especial aten-
ción a la actitud positiva del familiar no brasileño como un soporte para la 
transmisión en el ámbito familiar. 

Las principales dificultades detectadas por las familias se relacionan con 
la restricción de usos lingüísticos, y la actitud de los hablantes de herencia 
hacia la lengua de herencia. Por lo que respecta a la restricción de contextos, 
las familias valoran la Asociación (APBC) como un agente complementario 
a su trabajo en la transmisión de lengua y cultura. Sobre la actitud lingüísti-
ca, las familias reconocen que los niños crecen, estudian y juegan en la len-
gua mayoritaria, razón por la cual demuestran mayor interés por esta lengua 
y no la lengua familiar. 

Los entrevistados destacan los viajes a Brasil y las visitas de los fami-
liares brasileños como elementos ratificadores del vínculo con la lengua y 
la cultura. Es a través del contacto humano que los niños toman consciencia 
de la importancia de hablar portugués. Además, ven la APBC como un so-
porte importante, puesto que es un espacio de interacción entre iguales, en 
el que sus hijos puedan jugar, conversar, aprender y convivir con otros niños 
en situación semejante. Para las familias, la APBC se convierte en un aliado 
en el papel de transmisión de la lengua y la cultura, en la construcción de la 
identidad y la valorización de la diversidad.

A pesar de los esfuerzos familiares, los padres consideran que enseñar 
una lengua y cultura fuera del ámbito escolar no es una labor fácil. Una vez 
entren en el sistema educativo local, los niños empiezan a cuestionar o in-
cluso rechazar la lengua familiar (Montrul, 2015). El reto reside en transfor-
mar la diversidad lingüística y cultural como un motivo de orgullo. Lo que 
sí es esencial es analizar si el contexto para el desarrollo de la competencia 
comunicativa en esta lengua es favorable y si no, pensar en estrategias de 
sensibilización sobre las ventajas de dominar más de una lengua y cultura. 
En un ámbito micro, analizar el discurso de los niños sobre la lengua y cul-
tura familiar también puede contribuir en diagnosticar las necesidades de 
aprendizaje y reevaluar las estrategias que se están empleando en esta trans-
misión. Lo que sí se refleja en los resultados es que solamente comunicarse 
en este idioma no es suficiente para la adquisición y desarrollo de la com-
petencia comunicativa y/o el establecimiento de vínculos afectivos. Lo que 
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más fortalece estos lazos es la interacción social y las vivencias realizadas 
por el sujeto. Para esto, la familia y toda la red de apoyo existente, deben ser 
conscientes y activas en su rol transmisor. 
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Resumen
En los últimos diez años en el Cono Sur latinoamericano incluido Uruguay, se han realizado importantes in-
versiones en el rubro agropecuario por parte de corporaciones agroalimentarias globales se destacan en la soja, 
forestal, minerales, caña de azúcar, carnes, etc. Se ha desarrollado la reconfiguración del espacio social rural 
en diferentes dimensiones de análisis, una de ellas es el mercado de trabajo. En tal sentido, se plantea analizar 
las principales características del mercado de empleo rural, condiciones sociales de los asalariados rurales por 
medio de las categorías de R. Kaztman y cuatro dimensiones del empleo decente: contexto socioeconómico, 
oportunidad de empleo, seguridad social e ingresos monetarios tal análisis se realiza de forma transversal des-
de el enfoque de generaciones. Los datos estarían indicando condiciones sociales de desigualdad e inequidad 
en el trabajo según el grupo generacional del asalariado. El análisis por medio de la dimensión generacional 
señala al mismo conformando un “nodo” en la configuración de la desigualdad social de la sociedad rural.
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Establecimientos humanos y uso de la tierra, Sociología rural, desarrollo rural, joven rural, trabajador agrícola.

Abstract
In the last ten years in the Latin American South Cone including Uruguay, important investments have 
been made in the agricultural sector by global agrifood corporations are highlighted in soy, forestry, 
minerals, sugar cane, meat, etc. The reconfiguration of the rural social space has been developed in di-
fferent dimensions of analysis, one of which is the labor market. In this regard, it is proposed to analyze 
the main characteristics of the rural employment market, social conditions of rural employees through 
the categories of R. Kaztman and four dimensions of decent employment: socioeconomic context, em-
ployment opportunity, social security and monetary income, such analysis is carried out transversally 
from the generations approach. The data would indicate social conditions of inequality and inequality 
in work according to the generational group of the employee. The analysis by means of the generational 
dimension points to it, forming a “node” in the configuration of social inequality in rural society.
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Human settlements and land use, rural Sociology, rural development, young rural, agricultural worker.
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Introducción
Uruguay forma parte de las transformaciones que se observan en la re-

configuración del espacio social rural latinoamericano en las últimas tres dé-
cadas: consolidación del proceso de transición demográfica lo que impacta 
en la estructura y configuración de la familia rural; proceso de urbanización 
de medianos y pequeños centros urbanos; desarrollo de modelo tecnológico 
intensivo (revolución verde, biotecnología, bioinformática); transformación 
de la estructura del mercado laboral; procesos de emigración campo-ciudad.

Transformaciones que en el continente latinoamericano mayoritaria-
mente han respondido a la emergencia de un nuevo modelo de desarrollo, 
el cual se ha caracterizado por la liberalización de los mercados (la menor 
intervención del Estado y su respectiva reestructuración) y políticas de ajus-
te estructural aplicadas al medio rural por un lado, por otro, el desarrollo de 
corporaciones agroalimentarias a escala global factores estos que han inci-
dido en la reconfiguración de la sociedad rural latinoamericana, expresada 
en las tendencias señaladas.

El presente trabajo plantea analizar de forma comparativa en los últimos 
diez años las principales características del mercado de empleo rural, condi-
ciones sociales de los asalariados rurales por medio de las categorías de R. 
Kaztman y cuatro dimensiones del empleo decente: contexto socioeconómi-
co, oportunidad de empleo, seguridad social e ingresos monetarios (Instituto 
Nacional de Estadísticas, 2017); dicho análisis hay que realizarlo de forma 
transversal desde el enfoque de generaciones. Este enfoque posibilita con-
siderar las principales características del empleo juvenil rural de los asala-
riados, y compararlo con sus pares adultos. Estas condiciones se generan en 
un marco de debate acerca de las transformaciones productivas-tecnológicas 
del proceso capitalista agraria y su impacto en los territorios rurales de los 
cuales el mercado de trabajo es uno de sus indicadores. 

Transformaciones productivas y sociales  
en el territorio rural uruguayo

En los últimos 25 años, aproximadamente, se intensificaron los cambios 
socioespaciales y político-institucionales del capitalismo en su fase post-
fordista, o sea, los efectos más generales de la reestructuración de los pro-
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cesos productivos que no solamente se globalizan, sino que recomponen e 
impactan determinados espacios sociales.

La ruralidad de Uruguay no escapa de las tendencias globales en materia 
de transformaciones productivas y sociales, el crecimiento a nivel internacio-
nal de los precios de las materias primas, a raíz de la demanda de energía y ali-
mentos (Rubio, 2008), produce un ciclo de expansión productiva y alza de los 
precios que transforma al sector agropecuario nacional. Un indicador claro de 
estos cambios es la evolución del precio de la tierra en el país que en esos años 
aumenta casi ocho veces su valor, con precios record, alcanzando en los casos 
de las tierras más fértiles precios similares a los de la región fronteriza. 

Este nuevo contexto como se ha mencionado en Riella y Romero (2014) 
está signado por cuatro factores que conjugados entre sí componen el esce-
nario socio económico actual sobre el cual debe analizarse la estructura agra-
ria contemporánea nacional. Ellos son las alteraciones en el uso del suelo, los 
cambios legales para la tenencia de la tierra, la extranjerización y el dinamis-
mo del mercado de tierras.

El corolario de todos estos factores ha sido el aumento del precio de 
la tierra que al inicio del año 2000 tenía un valor de precio promedio por 
hectárea vendida de U$S448, pasando en el 2011 a un valor promedio de 
U$S3196. En las regiones con mayor aptitud agrícola el precio promedio su-
peró los U$S5000 a fines del período. Los precios de los arriendos también 
mostraron un aumento importante en el período, pasando de U$S28 prome-
dio en el año base a U$S152 la hectárea en el 2011, y en los predios agríco-
las el precio de arriendo promedio se ubicó por encima de los U$S300 para 
ese año. El acceso a la tierra, la democratización de la estructura agraria y 
los intentos por reducir su grado de concentración se han visto detenidos por 
las dificultades y por el papel de los actores que actúan en ella.

Los impactos territoriales han sido muy heterogéneos dando lugar a una 
nueva regionalización de las áreas rurales, por otro lado, se observan cam-
bios generados por las dinámicas laborales en los grupos etarios que inte-
gran el mercado laboral en especial a los jóvenes, quienes pasan a integrar 
los mismos de manera precaria e informal, aunque en porcentajes menores 
que en el resto del continente.

En las últimas dos décadas se ha consolidado el proceso de moderniza-
ción agraria en el cual las relaciones sociales capitalistas y de contratación 
salarial pasan a ser predominantes, en la última década en particular debido 
a factores de la demanda mundial hay un crecimiento de trabajadores asa-
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lariados para luego estabilizarse, en tal proceso se configura una forma de 
explotación secundaria en la cual la racionalidad del “intercambio de equi-
valencia” deja de aplicarse o sólo se aplica de forma limitada (Dörre 2013a 
en Cerda, 2016), utilizándose formas simbólicas y la fuerza política para de-
valuar el trabajo de ciertos grupos sociales o para excluir a ciertos grupos.

De este forma, se generan condiciones precarias de empleo en el sector 
agroexportador lo que implica la instalación de diferencias y jerarquizaciones 
con base en la segmentación y categorización de los/as trabajadores, en este 
caso por la edad. Diferenciaciones y jerarquizaciones que implican una lógica 
de devaluación del otro que, a su vez, legitima la distribución diferenciada de 
protecciones así como el acceso diferenciado a derechos (Cerda, 2016).

En definitiva, esta última década ha marcado un quiebre en el proceso de 
estancamiento dinámico que caracterizaba a la estructura agraria nacional des-
de mediados de los años 70, dicho quiebre ha significado profundizar las re-
laciones sociales de producción capitalista en la sociedad rural uruguaya de 
inicios del siglo XXI. Proceso que se fundamenta en la articulación contradic-
toria entre una realidad técnica agropecuaria precapitalista y formas nuevas de 
sociedad y tecnología, que se han intensificado, consolidado y generado una 
base social ampliada de propietarios de los medios de producción.

La ruralidad en América Latina:  
enfoque según generaciones

La construcción social de la juventud como concepto de análisis de los fe-
nómenos sociales en las sociedades rurales en Latinoamérica, se asocia al pro-
ceso de internacionalización del proceso de modernización agrario en el con-
tinente, promovida y llevada adelante luego de la Segunda Guerra Mundial 
en el cual los/as jóvenes rurales son percibidos como agentes de desarrollo.

Ahora, la juventud es una construcción socio-cultural relativa al tiempo 
y al espacio que se presenta como una fase de la vida comprendida entre la 
infancia y la vida adulta (Feixa, 2004). La noción de juventud corresponde a 
la toma de consciencia social de la existencia de ciertas características parti-
culares que diferencian a los/as jóvenes en relación a los/as niños y adultos. 
De esta manera entonces, la existencia de la juventud está relacionada al re-
conocimiento social de una edad específica del ciclo de vida de las personas 
y a la proposición de una serie de instituciones y prácticas normativas de los 
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comportamientos juveniles, como también una serie de imágenes culturales 
que imponen determinadas expectativas acerca de los comportamientos ju-
veniles (Bevilaqua Marín, 2010).

En el caso del estudio de la juventud rural implica considerar las espe-
cificidades de las relaciones de dependencia con la vida y el trabajo (dimen-
sión fundamental en dichas relaciones) en los espacios agrarios, como tam-
bién las redes económicas, políticas y culturales en las que los/as jóvenes 
y sus familias se encuentran integrados. Hay condiciones estructurales para 
que esto ocurra, como la distribución asimétrica del gasto público al inte-
rior de las sociedades, que hace que las oportunidades de educación, empleo 
y salud sean desiguales entre jóvenes de distintos territorios. Pero en la na-
turaleza heterogénea de la juventud entran en juego otros factores como la 
subjetividad, el sustrato étnico-cultural, el género, la pertenencia a un estra-
to socioeconómico dado y el contexto histórico generacional e intergenera-
cional de cada joven. Así, por ejemplo, ser joven, y ser un joven del medio 
rural, es una condición particular, que no viven igual jóvenes rurales inclu-
sive de un mismo país (Romero, 2004).

En definitiva, la juventud de un territorio, un país o una región, se com-
pone de sectores y grupos heterogéneos, con condiciones de vida desiguales 
y con diversas formas de apropiación del medio natural, cultural y social en-
tre los jóvenes y con otras generaciones. Es decir, se presentan inequidades 
intergeneracionales en el desarrollo humano y social inclusive en países más 
igualitarios como Uruguay, por lo cual se hace necesario no solo hacer evi-
dente las mismas sino conocer al respecto de su dinámica.

Materiales y métodos
La metodología aplicada fue de diseño cuantitativo, la fuente de datos las 

Encuestas Continuas de Hogares entre 2006 y 2016, dado que incorporan los 
territorios rurales y es el período de mayor crecimiento de la producción agro-
alimentaria, además se sumarán los datos del último Censo Agropecuario de 
2011, el cual posibilita analizar los cambios productivos a nivel territorial. El 
análisis empleado con técnicas de análisis exploratorio (estadística descripti-
va univariable), de análisis bivariable con fines descriptivos (descripción del 
conjunto de la población observada) y con fines explicativos (analizar posi-
bles relaciones causales entre dos variables: independiente y dependiente).
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En síntesis, se aplica el análisis secundario de datos, este tipo de análisis 
posibilita la evaluación de tendencias y la comparación de los datos disponi-
bles para un amplio período de tiempo, países y regiones en escala nacional 
o internacional, de tipo descriptivo y bivariado.

Análisis de resultados: indicadores  
de contexto en los últimos diez años

Escasos son los estudios acerca de cómo los cambios señalados han ge-
nerado o no dinámicas laborales diferenciales en los grupos etarios y socia-
les que integran el mercado laboral como un todo. Ante ello, en el próximo 
ítem se plantean las que se consideran tendencias principales del trabajo ru-
ral uruguayo, procurando situar sus características e impactos en las condi-
ciones de los asalariados rurales.

Al observar la trayectoria en estas últimas cuatro décadas (1975-2013) 
en la Tabla 1, se presenta la evolución de los ocupados en el sector agrope-
cuario1 y la importancia del sector en relación al total de ocupados en el país. 
En términos generales se aprecia que el volumen más alto de ocupados en el 
país se registra en el año 2010 y el más bajo en el año 1996 (179 833 y 147 
515, respectivamente), aumentando en el período 1996- 2010, aproximada-
mente en 30 000 los ocupados en el sector (Ion, 2015).

Tabla 1 
Evolución del número de ocupados en el sector agropecuario y %  
en relación al total de ocupados en el país. Años 2006, 2010 y 2016

Año
Ocupados 
en el sector 

agropecuario

% Ocupados en el 
sector agropecuario/ 

total del país

Variación  
de ocupados  

en miles

Variación de 
ocupados en %

2006 (Base 100) 151 044 10,8 0 0

2010 179 833 11,6 28.789 19,0

2016 138 338 8,4 -12.706 -8,5

Fuente: OMT-MTSS 2011, 2012, 2013, con base en ECH 2006, 2010, 2011, 2012, 2013 INE. Ion, 2015.

1 En los datos presentados se considera a la totalidad de los ocupados de la Rama 1 “Agricultura, silvi-
cultura y pesca” (INE), independientemente de la categoría de la ocupación y tipo de tarea que realicen.
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Cuando se considera los datos aportados por la Encuesta Continua de 
Hogares (ECH) en el período analizado, el porcentaje de ocupados en el 
sector agropecuario mantuvo una tendencia creciente entre 2006 y 2010, se 
registra un aumento acumulado de aproximadamente 29 000 en estos cuatro 
años, y una retracción significativa en el año 2016, cuando dejaron de estar 
vinculadas con el sector 13 000 personas aproximadamente.

Durante el período 2006-2016 los ocupados en el sector agropecuario 
con respecto al total de los ocupados en el país, oscilaron entre el 10,8, 
11,6% y 8,4%. Se observa una disminución en el año 2016 con relación al 
año base de 2010, en referencia al total de los ocupados del país, en térmi-
nos absolutos dicha disminución de los ocupados en el sector agropecuario 
en el año 2016 registra 13 000 ocupados menos con respecto al año 2010.

Tabla 2 
Tasa de desempleo país y ruralidad por edad (2006-2010-2016)

Año 14 a 24 años (%) 25 años y más (%) Tasa General (%)

2006 27,9 7,3 10,8

2010 20,6 4,5 7,2

2016 11,0 2,8 7,8

Año Ruralidad Tasa General (%)

2006 7,8 3,2 4,2

2010 6,7 2,1 3,0

2016 7,5 2,3 3,5

Fuente: Elaboración propia, con base en ECH 2006, 2010, y 2016, INE. 

Para este cuadro se analiza la situación del desempleo en el período ya 
mencionado. Los jóvenes prácticamente duplican la tasa de desempleo con 
relación a la tasa general y cuadriplican con respecto a los mayores de 25 
años desempleados. Presentan un promedio geométrico de 17,9% de desem-
pleo, mientras que los mayores de 25 años 4,5%.

Al analizar la ruralidad, la situación es diferente pero la tendencia la 
misma, es decir, mayor desempleo juvenil tanto con relación a la tasa ge-
neral y con los mayores de 25 años. Diferente porque los jóvenes presentan 
una tasa de desempleo promedio geométrico de 7,3% y los mayores de 25 
años de 2,5%, es decir, menores al comparar con el panorama nacional y las 
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diferencias de mayor desempleo de los jóvenes con relación a la tasa general 
rural y adultos es del doble, menor a la observada a nivel nacional.

En resumen, durante el período analizado la tasa de desempleo se com-
portó generacionalmente desigual más allá del espacio social, dado que 
los jóvenes presentaron mayores tasas de desempleo tanto a nivel nacional 
como rural con relación a los adultos.

Tabla 3 
Condiciones de trabajo país y ruralidad por edad (2006-2010-2016)

Año

14 a 24 años 
(%)

14 a 24 
años (%)

25 años  
y más (%)

25 años y 
más (%)

Tasa General 
(%)-Aporta 

Caja 
Jubilaciones

Tasa General 
(%)-Cobra 
AguinaldoAporta caja 

jubilaciones
Cobra 

aguinaldo
Aporta caja 
jubilaciones

Cobra 
aguinaldo

2006 42,0% 55,0% 66,0% 74,0% 62,5 69,5

2010 56,0% 60,0% 71,0% 61,0% 69,0 61,0

2016 65,0% 66,0% 76,0% 64,0% 74,3 64,4

Año

Ruralidad Tasa General 
(%)– Aporta 

Caja 
Jubilaciones

Tasa General 
(%)- Cobra 
Aguinaldo

Aporta caja 
jubilaciones

Cobra 
aguinaldo

Aporta caja 
jubilaciones

Cobra 
aguinaldo

2006 43,0% 55,0% 69,0% 74,0% 64,5 69,4

2010 45,0% 47,0% 67,’% 47,0% 64,0 47,0

2016 52,0% 52,0% 67,0% 49,0% 65,0 49,0

Fuente: Elaboración propia con base en ECH 2006, 2010, y 2016, INE. 

La Tabla 3 presenta información sobre algunas dimensiones del trabajo de-
cente, en este caso se hace énfasis sobre la formalidad del trabajo considerando 
si por la ocupación desarrollada el trabajador aporta a la caja de jubilaciones 
(cualquiera sea ella) y/o recibe el pago de aguinaldo por dicha actividad.

Lo primero que se observa es un continuo aumento de trabajadores asa-
lariados aportando a caja de jubilaciones entre 2006 y 2016, mientras que 
ocurre el movimiento inverso con el cobro de aguinaldos. Esta situación po-
dría estar indicando una característica del tipo de empleo que se ha venido 
desarrollando en el país, empleos formales pero de mayor flexibilidad en 
tiempo, tipo de vínculo laboral con quien demanda el mismo e intensidad 
de la tarea.
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En segundo lugar, al analizar por generaciones en términos de tendencia 
general los asalariados más jóvenes durante el período analizado han presen-
tado tasas menores a la general y en relación a los adultos tanto en el aporte 
a caja de jubilaciones como en el cobro de aguinaldo. Ahora, es de señalar el 
constante aumento en el aporte a caja de jubilaciones en ambos grupos gene-
racionales pero con mejoras diferenciales, en el caso de los jóvenes un aumen-
to del 55% y de los adultos del 15%, pero a pesar de ello los adultos conti-
núan con mejor cobertura que los jóvenes. Se aprecia que el punto de llegada 
en la cobertura jubilatoria de los asalariados jóvenes en el período de estudio 
(2016), es el punto de partida para los adultos (2006). Es decir, las desigualda-
des generacionales se mantienen aunque es de subrayar su disminución.

Al analizar el pago de aguinaldo, se presentan movimientos inversamen-
te proporcionales en términos generacionales, mientras que aumenta la tasa 
de pago de aguinaldo para los trabajadores jóvenes, desciende para los adul-
tos. Lo que plantearía la interrogante acerca de la flexibilidad de los empleos 
en esta década analizada, ¿es para todos por igual?

En tercer lugar, al continuar el análisis pero incorporando la ruralidad al 
mismo se aprecia en términos generales que tanto las tasas de aporte a caja 
de jubilaciones como de pago de aguinaldo son menores que las tasas ge-
nerales o del país. Ahora, aunque se mantiene la tendencia general del país 
no lo es en relación a la intensidad observada, es decir, en el caso de la ru-
ralidad la mejora en el aporte a caja de jubilaciones fue de 0,07% mientras 
que la tasa general fue de aproximadamente 18%, en tanto, en lo que refiere 
al pago de aguinaldo nuevamente la tendencia de disminución se mantiene 
pero en la ruralidad el descenso es del 29% y en el país del 7%, lo que abre 
la interrogante acerca de la flexibilidad laboral y su ocurrencia en el espacio 
social del mercado laboral.

Siguiendo con el análisis de la ruralidad pero incorporando el enfoque ge-
neracional, se observa que el punto de inicio (2006) las tasas tanto de aporte 
a caja de jubilaciones como pago de aguinaldo son similares para ambas ge-
neraciones pero diferentes puntos de llegada (2016). En el caso de los jóvenes 
el aumento en el aporte a caja de jubilaciones fue de aproximadamente 21%, 
mientras que para los adultos hubo un descenso de 3% —esto último es di-
ferente a lo observado en el país. En el pago de aguinaldo dicha tendencia se 
mantiene, la disminución en los jóvenes es de 5,5% y en los adultos de 34% 
situación diferente al comparar con la del país, en el caso de los adultos la dis-
minución es de 14% y en los jóvenes aumenta el pago de aguinaldo un 20%.
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En resumen, las mejoras y precariedades de las condiciones de traba-
jo no serían para todos por igual ni en el mismo espacio social del trabajo.

En la siguiente tabla se considera la evolución ingreso/hora en la mis-
ma ocupación del asalariado pero en generaciones diferentes, en este caso lo 
que la ECH define como trabajadores no calificados.

Tabla 4 
Evolución salario por hora de los ocupados como trabajadores  

no calificados según edades y ruralidad (2006-2010-2016)2

Año
Evolución salario por hora de los ocupados  

como trabajadores no calificados2 Mediana Ingreso/ 
Hora en el país

14 a 24 años (%) 25 años y más (%)

2006 USD 10,1 USD 15,5 USD 15,3

2010 USD 7,9 USD 10,0 USD 9,7

2016 USD 11,7 USD 14,5 USD 13,8

Año Ruralidad Tasa General (%)

2006 USD 9,9 USD 15,4 USD 15,2

2010 USD 7,5 USD 9,7 USD 9,2

2016 USD 11,7 USD 13,6 USD 13,2

Fuente: Elaboración propia, con base en ECH 2006, 2010, y 2016, INE y BCU por cotización del cambio.

Para este caso se consideró a los asalariados en la misma ocupación, tra-
bajador no calificado. Se aprecia que durante el período analizado hubo una 
disminución del 9% (2006-2016), ahora, los mayores de 25 años presenta-
ron una mediana de ingreso/hora de trabajo mayor a la nacional, mientras 
que los menores de 25 años la situación fue la contraria. Al analizar la evo-
lución por cada generación de asalariados, los mayores de 25 años han te-
nido una depreciación del 9% del ingreso/hora entre 2006 y 2016, en tanto 
que los jóvenes han aumentado un 16%. A pesar de ello la desigualdad entre 
generaciones ha sido de un promedio geométrico del 24% en el período en 
la misma ocupación, cabe señalar que ha disminuido dado que en 2006 era 
de un 35% y en 2016 fue de un 19%.

2 Se tomó como referencia la mediana de la cotización del dólar estadounidense con relación al peso 
uruguayo en los años analizados, según Banco Central del Uruguay (BCU).
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Al analizar la ruralidad, se aprecia en primer lugar que la evolución de 
la mediana ingreso/hora tiende a comportarse como la del país aunque leve-
mente a la baja. Al observar por generaciones, se aprecian también tenden-
cias similares, es decir, los asalariados mayores de 25 años el salario hora 
se redujo en un 9% y entre los menores de 25 años un aumento del 18%, es-
tos últimos un poco más que sus pares urbanos. Con relación a la desigual-
dad intergeneracional, ha sido durante el período analizado de un promedio 
geométrico del 29% en este caso mayor en la ruralidad. Es de subrayar que 
de igual manera que en el país ha tendido a disminuir la desigualdad interge-
neracional en el ingreso por hora de trabajo, ya que en el 2006 era del 55% 
y en el 2016 fue del 16%, aunque se mantiene sería en menor proporción di-
cha desigualdad en la ruralidad.

En resumen, se observa que el comportamiento del ingreso por hora de 
trabajo entre los ocupados como trabajadores no calificados en el período 
analizado ha tendido a la baja en un 9%, el comportamiento en tal sentido en 
la ruralidad es muy similar al del país. Nuevamente se aprecian diferencias 
intergeneracionales, dado que los asalariados mayores de 25 años tienden a 
ganar más que sus pares menores de 25 años, ahora, dichas desigualdades 
tienden a ser mayores en la ruralidad aunque las mismas se han reducido en 
mayor grado en la ruralidad con respecto al país.

Ahora, también se pretende analizar las condiciones sociales desarrolla-
das durante el período de tiempo planteado y aproximarnos al impacto de las 
condiciones de trabajo, que se han generado por las transformaciones pro-
ductivas señaladas en estas generaciones de asalariados rurales.

El análisis en las condiciones sociales de los asalariados para conocer el 
peso de la pobreza, desde la mirada generacional permitirá distinguir las di-
ferentes condiciones estructurales de dichos trabajadores rurales. Para ello se 
consideró el enfoque de las necesidades básicas insatisfechas, la cual evalúa los 
bienes y servicios que disponen los hogares, en este caso de los asalariados ru-
rales. Para lo cual se selecciona un conjunto de necesidades consideradas bási-
cas y se determina un umbral mínimo de satisfacción para cada dimensión, en 
este caso las NBI consideradas fueron: acceso a los servicios de educación, ca-
lidad de la vivienda, hacinamiento, acceso a agua, disponibilidad y tipo de ser-
vicio sanitario y tenencia de refrigerador (Riella & Mascheroni, 2011).

Considerar este enfoque metodológico para conocer la incidencia de la 
pobreza en las condiciones sociales de los asalariados rurales, implica des-
cubrir la tendencia estructural de las carencias lo que no sería posible de ser 
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detectado por la mejora circunstancial de los ingresos y que en ciertos casos 
dependen más de políticas públicas como por ejemplo la educación, vivien-
da o acceso a la educación (Vigorito, 2005 en Riella & Mascheroni, 2011).

Por otro lado, la pobreza analizada desde la línea de pobreza implica 
considerar para su medición el método del ingreso, para lo cual como señala 
el Instituto Nacional de Estadística:

…es necesario definir una Canasta Básica de Alimentos per cápita (CBA) y 
una Canasta Básica Total per cápita (CBT) con las cuales se definan los um-
brales, Línea de Indigencia (LI) y Línea de Pobreza (LP). Si el ingreso per 
cápita del hogar se encuentra por debajo de la LI o la LP el hogar se define 
como indigente o pobre respectivamente (INE, 2006, p. 11).

Ante lo cual, el análisis a continuación considera ambos métodos de me-
dición de la pobreza (directo: NBI e indirecto: línea de la pobreza) en forma 
conjunta también conocido como análisis integrado de la pobreza (Katzman, 
1989), y así obtener una nueva medición con mayor nivel de exhaustividad. 
Esta genera cuatro categorías, a saber: pobreza crónica: comprende aquellos 
hogares que tienen ingresos (o consumo) bajo la línea de pobreza y una o 
más necesidades básicas insatisfechas. Este grupo conforma el núcleo más 
crítico de pobreza; se trata de hogares que viven en condiciones prolonga-
das de privación y que, además de no poder adquirir rutinariamente los mí-
nimos bienes y servicios, no han logrado obtener una vivienda adecuada ni 
asegurar a todos sus miembros el acceso a la educación, a los servicios de 
salud y a oportunidades de empleo; pobreza reciente: incluye a los hogares 
pobres por ingresos (o consumo) pero con necesidades básicas satisfechas. 

Se trata de una situación que sugiere que el déficit de ingreso no ha sido 
permanente o lo suficientemente prolongado como para afectar la satisfac-
ción de las necesidades de un hogar —que cambia más lentamente que el in-
greso— tales como la desnutrición crónica o las carencias habitacionales; es 
decir, indica un descenso reciente del nivel de vida de los hogares. Son ho-
gares que están en riesgo de caer en la pobreza crónica si las oportunidades 
de trabajo no les permiten recuperar su capacidad adquisitiva; pobreza iner-
cial: se refiere a hogares con necesidades básicas insatisfechas e ingresos (o 
consumo) sobre la línea de pobreza. Es una situación que sugiere un proceso 
de ascenso económico de los hogares, porque la insatisfacción de necesida-
des revelaría que fueron pobres en el pasado pero que no han logrado toda-
vía eliminar sus carencias acumuladas en las necesidades básicas y por últi-
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mo, integración social: se trata de la población que no es pobre por ninguno 
de los dos criterios; es decir, tiene ingresos por encima de la línea de pobreza 
y sus necesidades básicas están satisfechas (SIISE, 2013).

La información a continuación presenta a los asalariados rurales de 
acuerdo a su situación de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) y línea 
de pobreza de acuerdo a los grupos de edades entre 2006 y 2015. Es decir, 
se considerará como variable de control a la generación teniendo en cuenta 
como jóvenes aquellos entre 14 y 30 años como indica la normativa urugua-
ya y adultos a los mayores de treinta años para observar si existe algún cam-
bio o no ante la presencia de tal variable.

Para el año 2006 como se aprecia en la tabla 5, la situación de los asa-
lariados se parte de situaciones de desigualdad diferentes entre adultos y jó-
venes, estos en peores condiciones en el 2006 tanto por Línea de Pobreza 
(LP) como por NBI. 

Tabla 5 
Asalariados rurales con NBI  

Línea de pobreza según grupos de edad (2006)

NBI Índice y NBS
Jóvenes (14-30 años)

Total
Pobre No Pobre

NBS
2,3% 6,1%

8,4%
Pobreza reciente Integrado

NBI
38,4% 53,3%

91,7%
Pobreza estructural Pobreza inercial

Total 40,7% (3469) 59,3% (2499) 100,0% (n= 5968)

NBI Índice y NBS
Adultos(>30 años)

Total
Pobre No Pobre

NBS
7,6% 24,1%

31,8%
Pobreza reciente Integrado

NBI
17,4% 50,8%

68,2%
Pobreza estructural Pobreza inercial

Total 25,1% (3438) 74,9% (10266) 100,0% (n= 13704)

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta Nacional Ampliada de Hogares - INE (ECH) 2006.

Para el año 2016 la situación mejora para ambos grupos pero en mayor 
medida para los jóvenes en ambos indicadores. Estos reducen 37 puntos 
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porcentuales la pobreza según LP y aumentan 24 puntos porcentuales los jó-
venes con NBS, los adultos también mejoran en ambos indicadores pero en 
menores proporciones, en definitiva, el énfasis en las mejoras de las condi-
ciones sociales estaría entre los jóvenes asalariados.

Tabla 6 
Asalariados rurales con NBI  

Línea de pobreza según grupos de edad (2016)

NBI Índice y NBS
Jóvenes (14-30 años)

Total
Pobre No Pobre

NBS
2,0% 27,2%

29,7%
Pobreza reciente Integrado

NBI
5,7% 64,6%

70,3%
Pobreza estructural Pobreza inercial

Total 7,7% (50) 92,3% (596) 100,0% (n= 646)

NBI Índice y NBS
Adultos(>30 años)

Total
Pobre No Pobre

NBS
1,2% 22,2%

23,4%
Pobreza reciente Integrado

NBI
4,8% 71,8%

76,6%
Pobreza estructural Pobreza inercial

Total 6,1% (78) 93,9% (1208) 100,0% (n= 1286)

Fuente: elaboración propia con base en la Encuesta Continua de Hogares - INE (ECH) 2016.

En resumen, las condiciones sociales de origen en el estudio presentan 
mejores porcentajes entre los adultos tanto por Línea de Pobreza y NBI, con 
relación a los jóvenes asalariados. Al finalizar el período de análisis, se pre-
sentan mejoras en dichas condiciones para ambos grupos sociales y espe-
cialmente para los jóvenes asalariados.

Estas mejoras en los indicadores sociales convergen con las mejoras ob-
servadas en las condiciones laborales entre las generaciones de asalariados 
a nivel país, pero no ocurre lo mismo en la ruralidad. Por otra parte, siguen 
siendo los jóvenes quienes participan en mayor grado de la pobreza y condi-
ciones laborales no decentes, y nuevamente en la ruralidad se profundizan.
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Conclusiones
Las transformaciones productivas ocurridas en la última década han con-

solidado las relaciones sociales capitalistas y de asalarización de la mano de 
obra, durante la primera mitad de la década el crecimiento de asalariados ru-
rales llegó a ser constante, dadas las transformaciones en curso, en donde se 
caracteriza la misma por baja calidad de empleo y diversificación de la es-
tructura de ocupaciones.

Al analizar indicadores sociales estructurales de los asalariados rurales 
se advierten mejoras globales, pero no homogéneas, en primer lugar por-
que los asalariados según sean jóvenes o adultos parten de situaciones de 
desigualdad social diferentes, siendo los jóvenes los más desiguales. Lo an-
teriormente señalado estaría indicando una apropiación generacional dife-
rencial en la construcción del bienestar al interior de los asalariados. Esta 
situación estaría indicando formas diferentes de la precarización laboral, ca-
racterístico del nuevo modelo productivo global al cual se encuentra inte-
grado la agroexportación uruguaya, en el cual las desigualdades de genera-
ción permanece (en conjunto con otras variables) como ejes estructurantes 
de la matriz de desigualdad social de la ruralidad uruguaya.

Como señalan los autores Lima y Carneiro (2016):

Asalariamiento formal no significa trabajo no precario, puesto que se des-
consideran las condiciones efectivas de trabajo, las jornadas, la intensifica-
ción y las formas de pago. Así, la vinculación a derechos sociales no carac-
teriza la inexistencia de la precarización (p. 91). 

Y en el caso uruguayo (uno de los países más igualitarios del continente) 
la misma se vuelve difusa transversalmente por la edad.

Finalmente, dicha apropiación estaría relacionada a la calidad del em-
pleo que desarrolla el asalariado en lo cual para los jóvenes el ingreso al 
mercado laboral sería por empleos de baja calidad lo genera bajos ingresos 
en relación con sus pares adultos, a lo que se suma el hecho de ser varón o 
mujer siendo los primeros quienes perciben mayores ingresos, los años de 
educación en lo cual para algunos jóvenes implica disminuir la brecha sala-
rial pero si ingresa a temprana edad a trabajar no podrá continuar con los es-
tudios y profundizará dicha asimetría en los ingresos y finalmente, estos em-
pleos estarían siendo demandados para períodos cortos e intensos de trabajo.
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Tener presente en el análisis del desarrollo rural la dimensión generacio-
nal, posibilitaría apreciar la dinámica de quienes llevan adelante los proce-
sos socioproductivos y el resultado de sus beneficios en los territorios rura-
les, enriqueciendo el mismo al considerar la condición generacional como 
parte del proceso generador de desigualdades sociales. Tal enfoque es trans-
versal a la situación en la estructura productiva como se analizó, pero sensi-
ble a tales condiciones dado que a pesar de estar en situaciones de desigual-
dad social desfavorables los asalariados, al “abrir” el foco de análisis acerca 
de las mismas se observa que no se desarrollan para todos de igual forma. 
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Resumen
En el marco de la Ley de Inclusión (20.845/2015) que promueve la mixtura social de los estudiantes chi-
lenos, se indaga una escuela subvencionada en contexto de pobreza que ha promovido esta mixtura desde 
su creación en 1980, al ser gratuita y sin selección. Se busca entender cómo se despliegan los procesos 
de inclusión/exclusión social de las niñas y los niños en este escenario de marginalidad. ¿Qué significa 
entonces “incluir”? ¿Cuáles son las fronteras entre inclusión y exclusión social en la escuela? Se realiza 
una etnografía escolar interpretativa durante siete meses meses, con un foco en un curso de 4º básico. 
Los primeros hallazgos de campo se centran en la micro-política de la escuela (Ball, 1987). Se identifican 
tres dispositivos principales: un dispositivo identitario, que descansa en el ethos histórico de la escuela 
y su proyecto de inclusión social; un dispositivo tradicional, que recoge las trayectorias culturales de los 
sujetos y las representaciones presentes en la sociedad; un dispositivo tecnocrático, que se instala pro-
gresivamente desde el sistema educativo en pos de una estandarización del proceso educativo. Durante 
el proceso investigativo, se observa la evolución del equilibrio entre los tres dispositivos en la escuela, 
dónde las finalidades éticas de inclusión están superadas por los objetivos tecnocráticos de estandariza-
ción. Se evidencian prácticas pedagógicas cooperativas existentes en la escuela que van desapareciendo 
en beneficio de tecnologías de clasificación y estrategias competitivas.

Palabras clave
Exclusión social, estandarización, educación básica, pobreza, cooperación, competencia.

Forma sugerida de citar: Armijo Cabrera, Muriel (2019). Micro-política de una escuela marginalizada: 
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Abstract
Considering the Law of Inclusion (20.845/2015), which promotes social mixture of Chilean students, 
this research studies a subsidized school in a context of poverty that has promoted this mixture since its 
creation in 1980, being free and without selection. We seek to understand how do the social inclusion/
exclusion processes of children deploy in this marginalized scene. What means then “to include”? Which 
are the frontiers between inclusion and exclusion in this school? We realized an interpretative school eth-
nography for 7 months, with a focus on a 4th grade. The first results in the field are centered on the micro-
politics of the school (Ball, 1987). We identify three principal dispositives: an identity dispositive that 
lies on the historical ethos of the school and its social inclusion project; a traditional dispositive, which 
reflects the cultural trajectories of the subjects and the representations presents in society; a technocratic 
dispositive that is gradually installed from the educative system looking for the standardization of the 
educative process. During the research process, we observe the evolution of the equilibrium between the 
three dispositives in the school, where the ethical finalities of inclusion are overcome by the technocratic 
objectives of standardization. We present cooperative pedagogical practices existing in the school that 
disappear to the benefit of classification technologies and competitive strategies.

Keywords
Social exclusion, standardisation, basic education, poverty, cooperation, competition.

Introducción
En Chile, se ha promulgado la Ley de Inclusión (20.845/2015) que bus-

ca promover de la mixtura social de los estudiantes, mediante la prohibición 
del lucro, del financiamiento compartido con las familias, y de la selección 
de los estudiantes en los establecimientos subvencionados por el Estado. 
Estos representan un 92% de los establecimientos de enseñanza obligatoria, 
repartidos entre municipales (37%) y particulares subvencionados (55%). 
Durante la dictadura cívico-militar, el sistema escolar chileno es privatiza-
do (Decreto con Fuerza de Ley N°1-3063/80; Decreto Ley 3.476/80) y re-
gulado por la demanda educativa o voucher, subsidio público entregado a 
los establecimientos particulares y municipales. Después de la dictadura, la 
ley de financiamiento compartido de 1993 permite multiplicar los recursos 
educativos solicitando la participación de las familias (Valenzuela, Bellei & 
De los Ríos, 2014), lo que lleva a una progresiva segmentación del sistema, 
según el nivel de pago exigido. Se delega la responsabilidad de la educación 
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de las niñas y niños chilenos a sus familias, cuya “libertad de enseñanza” 
se configura como un pilar de la Constitución de 1980. La ley de oferta y 
demanda así estimulada permite el despliegue del cuasi-mercado educativo 
(Slachevsky, 2015). En este escenario, la Ley de Inclusión pretende redu-
cir las barreras en el acceso a los establecimientos escolares, al prohibir las 
prácticas de selección socio-económica y cultural.

El sistema educativo chileno constituye una máquina de estratificación que 
fragmenta la sociedad según sus recursos socio-económicos (Bellei, 2013). La 
educación se concibe como un bien de consumo privado, que se puede adqui-
rir con el esfuerzo individual, lo que condiciona la elección de escuela (Ro-
jas, Falabella & Leyton, 2016). Las familias despliegan entonces estrategias 
para elegir su escuela y maximizar las oportunidades de sus hijas e hijos, dis-
tinguiéndose en función de sus ingresos y contribuyendo así en segmentar el 
sistema educativo en estratos socio-económicos. La Ley de Inclusión introdu-
ce un cuestionamiento de la segmentación socio-económica, al privilegiar una 
perspectiva sobre inclusión centrada en la mixtura social de los estudiantes 
(Rojas & Armijo, 2016). Es impulsada por el movimiento social estudiantil 
que emerge en 2006 con la llamada “Revolución pingüina” y las discusiones 
sobre calidad y equidad de la educación que se despliegan desde entonces. Se 
diseña un nuevo sistema de admisión que se empieza a implementar en 2016. 
Este reparte de manera aleatoria los estudiantes, previa postulación de las fa-
milias, para impedir el uso de discriminaciones arbitrarias que puedan limitar 
el acceso de los estudiantes a los establecimientos.

En este contexto, la presente investigación se ha centrado en una escuela 
que nunca ha aplicado ni financiamiento compartido ni selección de estudian-
tes, desde sus inicios, al alero de las políticas de privatización de la educación. 
Surge en un contexto de marginalización extrema, en una zona periférica de 
Santiago que se encontraba entonces en un proceso de urbanización contro-
lado por las políticas de “homogeneización social” de la dictadura (Morales 
& Rojas, 1986). Estas políticas desplazan e instalan a familias pobres prove-
nientes de otros sectores de la Región metropolitana, conformando territorios 
marginalizados en sectores todavía rurales. Las condiciones de habitación y 
de higiene son precarias, los nuevos pobladores carecen de medios de trans-
porte, equipamientos educativos, de salud y comercios (Ducci, 1997; Guro-
vich, 1999). Se estudia una escuela básica que nace con un proyecto político 
y pedagógico, orientándose a la inclusión social. Enfoca su atención en los es-
tudiantes más marginalizados del sistema educativo, excluidos de otros esta-
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blecimientos por distintos motivos: resultados, comportamiento, discrimina-
ciones o socio-culturales étnicas. Hoy en día, el sector donde se ubica sigue 
marginalizado, en los planes socioeconómico, geográfico y cultural. Según el 
“Índice de Vulnerabilidad Escolar” elaborado en Chile, tiene un 90% de vul-
nerabilidad. ¿Qué significa “incluir” en este contexto? ¿Cuáles son las fronte-
ras entre inclusión y exclusión en una escuela marginalizada?

Marco teórico
Esta investigación se enmarca en la perspectiva post-estructuralista, asu-

miendo el “giro ontológico” que cuestiona las distinciones binarias entre suje-
to y objeto, mente y cuerpo, naturaleza y cultura, entre muchas otras (Adams 
St. Pierre, 2014; Adams St. Pierre, Jackson & Mazzei, 2016). Se concibe la 
inclusión/exclusión social como un proceso dinámico, que produce de mane-
ra permanente el campo social (Armijo-Cabrera, 2018). La inclusión/exclu-
sión social se genera en las interrelaciones entre los sujetos, produciendo di-
ferencias e identidades, al identificar a sus “otros” significativos. Desde esta 
perspectiva, la inclusión implica la determinación de un colectivo limitado 
por fronteras, que surgen en función de criterios socio-históricos variables y 
situados (Lindblad &  Popkewitz, 2001; Graham & Slee, 2008). A partir de la 
lectura de Michel Foucault, se asume que los modos de constitución del suje-
to se vinculan estrechamente con relaciones de poder y con producciones de 
saberes (Ball, 2012). Así, la inclusión/exclusión social consiste en un proceso 
permanente de definición del centro “normal”, un lugar de poder que excluye 
a los que pretende incluir (Matus & Infante, 2011). Este se constituye a través 
de saberes y reglas que se aplican sobre los cuerpos. Se considera así que el 
proceso de inclusión/exclusión social se expresa en las subjetivaciones de los 
actores, en el momento en que elaboran identidades y diferencias, las que se 
inscriben en su corporalidad. Estos procesos están implicados en sistemas de 
poder que producen subjetividades desiguales en base distintos marcadores 
reforzados por el sistema escolar: clase, raza, género, entre otros (Apablaza, 
2015; Walsh, 2012; Dussel, 2004; de la Rosa, 2015).

En efecto, la escuela se conforma como un espacio social de menor es-
cala, inserto en un entorno social y cultural específico. En ese sentido, los 
procesos de inclusión/exclusión social se dan de la misma manera en su in-
terior, con normas y regulaciones propias. Además, en el marco de una or-
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ganización escolar, donde se divide y se jerarquiza el trabajo, se despliegan 
relaciones de control y conflictos (Ball, 1987). El poder se aplica localmente 
a través de los dispositivos, que contiene dimensiones discursivas y extra-
discursivas. Los dispositivos provienen del entorno, son apropiados y ten-
sionados en sus puntos de resistencia dentro de la escuela (Foucault, 1982). 
Los sujetos escolares se desenvuelven entonces en una organización limi-
tada pero permeable a sus entornos, tanto político como socio-cultural. En 
función de sus valores y de su lugar en la organización, los distintos sujetos 
escolares interpretan el mundo y le dan sentido, mediante discursos y prác-
ticas. El juego de los intereses y de las subjetividades conforma de manera 
cotidiana lo que Stephen Ball ha denominado la “micro-política” de la es-
cuela (Ball, 1987). Esta aparece en las disputas entre distintas perspectivas y 
maneras de actuar dentro de la escuela, que tensionan a los sujetos.

El objetivo general de esta investigación es entender cómo se despliegan 
los procesos de inclusión/exclusión social de los niños en una escuela ubicada 
en un contexto de alta marginalidad. En este artículo se presentan los resultados 
del primer objetivo específico: Identificar las dinámicas y los dispositivos esco-
lares que afectan los procesos de inclusión/exclusión social de los niños en la 
escuela. En ese sentido, estos hallazgos parciales se centran en la experiencia y 
el juego de los adultos, que configuran la micro-política de la escuela.

Metodología
Se privilegia una metodología de investigación cualitativa de corte in-

terpretativo, acorde con el marco teórico post-estructuralista, donde quien 
investiga está inmerso en su objeto de estudio, es decir la escuela descrita 
anteriormente como caso de estudio particular. Objetos y sujetos están inte-
rrelacionados en el proceso de la investigación, que viene a irrumpir la coti-
dianeidad escolar. En ese sentido, se incorporan los significados producidos 
por los sujetos mediante la experiencia de quien investiga. Las percepcio-
nes, sensaciones y emociones de quien investiga permiten acceder a la pro-
ducción social que se realiza en las interacciones de la experiencia cotidiana 
(Adams St. Pierre, 1997; Blackman, 2007). La validez de este enfoque resi-
de en la fidelidad a la experiencia, buscando ser “persuasiva y creíble” cuan-
do relata las historias de los participantes, “representar sus pensamientos y 
sus experiencias” de manera fidedigna (Gallant, 2008, p. 247).
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Se ha realizado una etnografía escolar interpretativa (Guber, 2011) y vi-
sual (Pink, 2001), en la escuela mencionada. Esta se despliega durante siete 
meses, con un foco que se desplaza progresivamente desde el mundo adulto 
hacia las experiencias de las niñas y los niños. La investigación etnográfica 
implica un trabajo de campo que consiste en:

• La documentación del objeto de estudio (previo, durante y posterior 
al terreno).

• La observación participante en la escuela (centrada en un curso de 
4º básico).

• Entrevistas etnográficas con adultos y niños.
• Y por último una producción visual infantil (fotografías y dibujos), 

que fue asociada con entrevistas grupales de niños.

Se han registrado cotidianamente los diversos datos producidos en los 
diarios de campo y se han grabado y transcrito integralmente las entrevistas 
realizadas con los niños. Los datos se han analizados continuamente y rei-
teradamente en el propio trabajo de la escritura y a partir de matrices con-
ceptuales (Adams St. Pierre, 2017). Estas fueron elaboradas de acuerdo al 
marco teórico, y evolucionaron durante la investigación, con los intercam-
bios académicos y el diálogo con los autores que generan el trabajo con-
ceptual (Rockwell, 2009). Los resultados fueron discutidos en instancias de 
reflexión académica variadas, buscando alcanzar una “subjetividad discipli-
nada” (Erickson, 1984; Serra, 2004). Más allá de la “triangulación” desarro-
llada en otros enfoques, al multiplicar los puntos de vista se llega a la “cris-
talización” los datos, como lo plantea Laurel Richardson (2000, pp.13-14):

I propose the central imaginary for validity for postmodernist texts is not the 
triangle-a rigid, fixed, two-dimensional object. Rather, the central imaginary 
is the crystal, which combines symmetry and substance with an infinite va-
riety of shapes, substances, transmutations, multidimensionalities, and an-
gles of approach.1

1 “Planteo que el imaginario central para la validez de los textos postmodernos no es el triángulo -un 
objeto rígido, fijo, en dos dimensiones. El imaginario central es más bien el cristal, que combina la 
simetría y la substancia con una variedad infinita de formas, substancias, transmutaciones, multidi-
mensionalidades, y ángulos de aproximación.” (Traducción personal)
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Análisis y resultados

Una escuela marginalizada en mutación

Los primeros hallazgos de la investigación permiten describir y analizar 
la micro-política de la escuela (Ball, 1987), que se expresa en las disputas 
entre distintas visiones y maneras de actuar privilegiadas por los sujetos es-
colares. La escuela “Estrella” fue creada en 1980, en el mismo momento en 
que se abre el sistema escolar al mercado. Surge desde una oportunidad de 
emprendimiento como una iniciativa social, para responder a las necesida-
des educativas de una comunidad marginalizada en una periferia de Santia-
go en plena urbanización. El proyecto inicial de la escuela “Estrella” tenía 
la finalidad política, mediante la acción social, de educar a los más pobres 
que habían sido marginalizados. Se crea en una comuna del sur de Santia-
go, a proximidad de una toma de terreno histórica, a partir de una inves-
tigación colaborativa con los pobladores para identificar sus necesidades. 
Nunca ha adherido al financiamiento compartido ni ha seleccionado a sus 
estudiantes, por lo contrario, atendía “de preferencia, a los niños de hogares 
pobres discriminados por razones sociales, pedagógicas, conductuales o ra-
ciales”. Según el Índice de Vulnerabilidad Escolar (IVE) chileno, elaborado 
por la JUNAEB (Junta Nacional de Auxilios Educativos y Becas), la escue-
la “Estrella” tiene un 90% de vulnerabilidad. Entre los establecimientos que 
tampoco aplican co-pago ni selección de estudiantes, tiene la tasa de vul-
nerabilidad más alta del sector. Durante los años 1980 y 1990, su matrícula 
aumenta y se asocia con otras iniciativas educativas y formativas. Destaca 
por ser un establecimiento declarado laico, en un contexto donde la educa-
ción privada estaba dominada por el mundo religioso (escuelas cristianas y 
parroquiales). Esta escuela se dirige a los estudiantes de educación básica y 
parvularia, desde pre-Kinder hasta 8º básico, y recibe en la actualidad apro-
ximadamente 350 estudiantes.

La escuela “Estrella” considera las particularidades de su tejido urbano 
por lo que se inscribe en la red de instituciones colaboradoras del SENAME 
(Servicio Nacional de Menores), organismo gubernamental dependiente del 
Ministerio de Justicia chileno. Beneficia de una subvención específica desde 
1991 con dos dispositivos orientados hacia la población más marginalizada: 
por un lado recibe estudiantes retirados de sus familias, residentes de hoga-
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res del SENAME o en procesos de judicialización; por otro lado, desarrolla 
desde 1990 un Centro Abierto Diurno (CAD), que se convierte en 2004 en 
Centro Comunitario por los derechos Infanto-Juveniles (CCIJ), organismo 
del SENAME que busca prevenir de manera comunitaria la “vulneración 
de derechos”, a través de “la implementación de proyectos de aprendizaje 
de carácter grupal” (SENAME, 2004, citado por Silva & Gallardo, 2006, p. 
3). Además la escuela constituye un Programa de Integración Escolar (PIE) 
desde 2004 dirigido a atender los estudiantes con “necesidades educativas 
especiales” (NEE) permanentes o transitorias. En 2015 se cuentan 63 estu-
diantes en el Programa es decir un 19% de los estudiantes de la escuela. La 
escuela también adhiere a la Subvención Escolar Preferencial (SEP) desde 
su lanzamiento en 2008, beneficiando así de una subvención adicional para 
todos los niños considerados vulnerables. Además es una escuela con una 
componente multicultural importante para el sector, puesto que en 2015 se 
declaraban 48 estudiantes pertenecientes a la etnia Mapuche, es decir un 
12% del alumnado.

Durante las primeras décadas, se constituye un colectivo profesional que 
permanece hasta los años 2010, desarrollando prácticas pedagógicas coope-
rativas y participativas. Con la desaparición del fundador, el equipo se em-
pieza a quebrar generando una reconfiguración de la dinámica interna de la 
escuela. Se mencionan dos olas de despidos masivos, en 2013 y 2016, que 
conducen a una renovación importante del plantel docente. Los nuevos in-
tegrantes no son capacitados para ejercer las técnicas pedagógicas coope-
rativas, debilitando el funcionamiento innovador de la escuela. En 2017, la 
escuela recibe la visita de la Agencia de la Calidad y la auditoría de la Super-
intendencia, nuevos organismos del Estado centrados en el Aseguramiento 
de la Calidad de la Educación (Ley SNAC, 2011). La escuela “Estrella” se 
compromete con inversiones de infraestructura, revisa sus indicadores de 
gestión y de calidad, se ve presionada para mejorar sus resultados en las 
pruebas nacionales estandarizadas (Sistema de Medición de la Calidad Edu-
cativa, en adelante, SIMCE).

Una escuela tensionada entre tres dispositivos

En este escenario, se identifican tres dispositivos principales que atra-
viesan la escuela y la tensionan: un dispositivo identitario, que descansa en 
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el ethos histórico de la escuela y su proyecto de inclusión social; un dispo-
sitivo tradicional, que recoge las trayectorias culturales de los sujetos y las 
representaciones presentes en la sociedad; un dispositivo tecnocrático, que 
se instala progresivamente desde el sistema educativo en pos de una estan-
darización del proceso educativo. Estos tres dispositivos resultan del análi-
sis realizado de manera continua en el campo y del análisis dialógico produ-
cido en los intercambios académicos y bibliográficos. Sus denominaciones 
han sido objeto de reflexión y de discusión.

Dispositivo identitario

Se relaciona con el proyecto social de la escuela, que surge en un contexto 
de resistencia a la dictadura. El fundador era un maestro normalista que con-
cebía la educación como una vía de emancipación, en la línea de la Reforma 
educacional de 1965 y con la influencia de pensadores como Paulo Freire y 
su Pedagogía del oprimido (1970). Exonerado por la dictadura, el fundador 
desarrolla proyectos que le permiten perseguir su labor educativa y transfor-
madora. Se centra en los territorios con más necesidad, dedicándose a la edu-
cación de los más pobres. Desde esta línea pedagógica, la educación en con-
textos marginalizados debe pasar por dispositivos pedagógicos diseñados para 
movilizar a los sujetos, favoreciendo su participación para suscitar el sentido 
de la experiencia escolar y la relevancia de los contenidos de aprendizaje. Se 
proponen actividades en relación con el entorno, en particular la producción 
de un huerto y de una granja escolar en este sector todavía rural; instancias 
participativas para niños y adultos, con asambleas semanales y consejos es-
colares que permiten regular la disciplina; trabajo cooperativo y creativo, me-
diante distintas herramientas pedagógicas (Freire, 1970).

Este dispositivo dibuja un discurso específico sobre inclusión/exclusión 
social, donde los límites entre identidades y diferencias están determinados 
por esta visión de la pobreza que es su foco de atención. Los niños son los 
“otros” de los adultos, son los pobres por los cuales se involucran en una ac-
ción social. Se superponen así las fronteras etarias entre adultos y niños, con 
las fronteras socio-culturales entre pobres y menos pobres. En efecto, los 
adultos que trabajan en la escuela tampoco se definen como privilegiados 
económicamente, pero rechazan la pobreza específica de los niños, que se 
concibe en un sentido amplio. En la actualidad, la imagen de la pobreza está 
reforzada por la idea de “vulnerabilidad”, proveniente de los dispositivos 
tecnocráticos, que determinan y calculan los “índices de vulnerabilidad”. Se 
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entiende como una pobreza multidimensional, que genera “riesgos” de caer 
en la pobreza para los sujetos. Esta noción de vulnerabilidad se observa en 
las experiencias de los sujetos, a través de los casos de situaciones familiares 
relatadas durante el terreno: violencias, abandonos, adicciones, detenciones, 
abusos sexuales (ver escena 1).

Escena 1: Relato de un caso de abuso y violencia familiar:

La profesora dice que estos niños con todos los problemas que tienen en la 
casa no están disponibles para “aprender matemática”. Me cuenta más his-
torias familiares de los niños: la asistente social estaba muy afectada el otro 
día por el caso de un niño de 1º, secuestrado y abusado por su padre durante 
una semana, luego sacado de la familia vecina que se hacía cargo de él y que 
había logrado sacarle la información necesaria para poder inculpar al padre, 
para alejarlo. Entonces el chico ahora estaba en un hogar, solo, y no había 
nada que hacerle (Diario de campo, 05/04/2017).

Las condiciones de vulnerabilidad del entorno social, que determinan al 
estudiantado, movilizan los afectos de los adultos en la escuela que generan 
un compromiso con “sus” niños. Los docentes y asistentes de la educación 
se ven enfrentados de manera cotidiana con situaciones de violencia extre-
ma, las que alimentan este discurso identitario sobre inclusión/exclusión so-
cial, donde los “otros” son los niños, los pobres.

Dispositivo tradicional

Se configura como un zócalo de base de la cultura escolar, anclado en 
el entorno social y cultural. Proviene de las trayectorias personales de los 
sujetos, inmersos en una sociedad marcada por las desigualdades y por la 
religión. Los adultos que trabajan en la escuela comparten el mismo nivel 
socio-económico que los niños, clases medias bajas, primeros universitarios 
de su familia o herederos de familias de maestros. Algunos incluso habitan 
el mismo territorio, vecinos y portadores de la identidad barrial. Además, 
las condiciones laborales de los docentes y de los otros trabajadores de la 
escuela les confieren un estatus precario. El dispositivo tradicional consiste 
entonces en una repetición de las normas sociales observadas en el entor-
no y practicadas en la experiencia cotidiana. En particular se observa en las 
prácticas pedagógicas tradicionales y autoritarias, que se despliegan en la 
escuela: orden del aula en filas de bancos y sillas alineados frente a la piza-
rra; clases expositivas del maestro copiadas en silencio por los niños y ejer-
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cicios de aplicación de contenido o guías corregidos por el maestro; reglas 
de vestimenta con uniforme diferenciado y formación de los cursos por gé-
nero (filas de “señoritas y caballeros”).

El dispositivo tradicional dibuja entonces un discurso sobre inclusión/
exclusión social que reproduce las desigualdades que atraviesan esa socie-
dad compartida. Tal como lo plantean Lindblad y Popkewitz (2001, p. 4): 
“the relation of governance to social inclusion and exclusion embodies a 
configuration of cultural, economy and social struggles”.2 Se marcan las di-
ferencias etarias a través de los modales autoritarios, se incorpora la religio-
sidad en las interacciones cotidianas, se performan los estereotipos de géne-
ro. En particular se observa el clasismo y la reproducción de las categorías 
socio-económicas, cuando una adulta le contesta a un niño “no me hables 
así, yo no soy tu nana”. También se observa la repetición del nacionalismo y 
del patriotismo promovido por el entorno tanto político como social, cuando 
por ejemplo se canta el himno nacional “como buenos chilenos”. Existe un 
equipo de futbol femenino, pero es marginado en los encuentros deportivos 
organizados en la escuela, denotando el sexismo y la discriminación de gé-
nero. Por último, el tema de la homosexualidad se elude en la escuela cuan-
do surge desde los niños, genera incomodidad y queda “en manos de Dios”.

Dispositivo tecnocrático

Se instala con el giro de los años 2000 y 2010, al alero de las políticas 
educativas consiguientes a la “Revolución pingüina”. Si la liberalización y 
la mercantilización de la educación se establecen en dictadura, los dispositi-
vos de evaluación y control que amarran el sistema se elaboran casi tres dé-
cadas después (Falabella, 2015). En particular se despliega a partir de cuatro 
normativas: la Ley SEP (2008) que instaura la rendición de cuentas; el De-
creto 170 (2009) que determina los procedimientos para diagnosticar “nece-
sidades educativas especiales”; la Ley General de Educación (LGE, 2009) 
que fija las responsabilidades del Estado evaluador; y la Ley sobre el Siste-
ma Nacional de Aseguramiento de la Calidad (SNAC, 2011) que define las 
atribuciones de cada instancia nuevamente creada, entre ellas la Agencia de 
la Calidad y la Superintendencia. El dispositivo tecnocrático viene a tensio-
nar con fuerza el dispositivo identitario de la escuela, surgido en otro con-

2 “La relación de la gobernanza con la inclusión y exclusión social encarna una configuración de 
luchas culturales, económicas y sociales” (Traducción personal).
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texto histórico y político. Se observa en particular durante el terreno en las 
relaciones con la Agencia de la Calidad que visita y evalúa a la escuela. Los 
sujetos escolares resisten sus críticas, pero a su vez incorporan los criterios 
de evaluación que se les imponen desde arriba.

El dispositivo tecnocrático dibuja un discurso sobre inclusión/exclusión 
social que categoriza a los sujetos entre normales y anormales, en base a cri-
terios considerados “objetivos”. Estos se despliegan a través de sistemas de 
evaluación y de medición, mediante herramientas pedagógicas conductistas 
y estandarizadas (Casassus, 2010). Estos criterios descansan en el diagnósti-
co y la clasificación de los sujetos según categorías rígidas y estáticas como 
las “necesidades educativas especiales”, las que son validadas por pruebas 
psicométricas y aplicadas por profesionales específicos (Peña, 2013). Defi-
nen así una noción de “normalidad” de manera externa, a través de norma-
tivas y evaluaciones, que determinan un “estándar” objetivo y objetivable 
(Matus & Infante, 2011). Desde este discurso, los estudiantes deben com-
petir para alcanzar los estándares de manera individual, los que no cum-
plan, considerados “anormales”, son excluidos en los márgenes escolares 
y sociales. En la escuela “Estrella”, por ejemplo, los docentes trabajan de 
la mano con los profesionales psico-sociales, que despliegan estrategias de 
evaluación psicométricas y conductistas, determinando decisiones pedagó-
gicas (ver escena 2).

Escena 2: La exclusión de los niños desde una lectura conductista del 
aprendizaje:

Finalmente, la psicóloga habla del paseo de curso, que todavía faltan muchas 
autorizaciones para la próxima salida el día 22, y que entonces ella piensa 
que no hay que llevárselos no más, porque si no es “fomentar la conducta” 
(Diario de Campo, 12/06/2017).

Una escuela cooperativa que deviene competitiva

Cada uno de estos dispositivos atraviesa la escuela y la tensiona. Con-
vergen en algunos aspectos, también se oponen, como lo muestra la tensión 
entre la identidad histórica de la escuela y las evoluciones del sistema edu-
cativo reflejadas en el dispositivo tecnocrático. Los tres dispositivos apare-
cen en los discursos y las prácticas de los distintos sujetos sin pertenecerles. 
Se observan diferencias generacionales entre los adultos, con discursos más 
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sociales o más competitivos, pero no son suficientes para atribuirlos a un 
grupo etario. De la misma manera, los discursos desplegados por los profe-
sionales de la salud, y sus herramientas de trabajo, performan el dispositivo 
tecnocrático, empero no les impide compartir otros discursos. Estos tres dis-
positivos ofrecen una posibilidad de interpretación del mundo y un marco de 
decisión para la acción. Los sujetos se los apropian, los utilizan y traducen, 
pero también les resisten, los discuten y los escapan (Ball, 1987).

Durante el proceso de campo, se observa la evolución del equilibrio en-
tre los tres dispositivos, donde las finalidades éticas de inclusión son supera-
das por los objetivos tecnocráticos de estandarización. Al principio del año, 
una docente encargada de 4º básico acepta recibir la investigación, pese a 
la prueba del SIMCE aplicada al final de ese año, considerando que es “una 
evaluación más”. Una directiva les aclara a los niños que lo más importante 
para ellos este año es “ser feliz”, no el SIMCE. Se evidencia, en estos prime-
ros momentos del año escolar, la preeminencia del dispositivo identitario, 
centrado en el desarrollo personal de los niños. No obstante, avanzando el 
año, el SIMCE cobra cada vez más importancia en los discursos y las prácti-
cas. Surge en las reuniones como una presión que recae en la profesora jefa; 
se comentan los resultados del año anterior; se multiplican los ensayos SI-
MCE. Para maximizar los esfuerzos, los ensayos SIMCE son monitoreados 
y corregidos por el equipo directivo. Toda la energía de la escuela converge 
y se orienta progresivamente hacia su realización (ver escena 3).

Escena 3: La tensión generada por las pruebas estandarizadas en una re-
unión de ciclo:

Dice que tiene muchas dificultades, que le ponen la presión con el SIMCE, 
que hay un problema con el nivel de los niños. Le dicen que no tiene que 
estar ansiosa, pero Elvira contesta que obvio que está ansiosa, porque ella 
tiene la presión por el SIMCE, que siente que trabaja en contra del tiempo. 
Dice que a ella le dijeron que no se trabajaba para el SIMCE, y ahora sí. Las 
otras dicen que debería haber una reflexión específica sobre el SIMCE, la 
UTP dice que tiene que hacerse antes del fin de semestre (Diario de Campo, 
12/06/2017).

Durante este proceso, se evidencian prácticas pedagógicas cooperativas 
que van desapareciendo en beneficio de tecnologías de clasificación y dis-
positivos competitivos. Por ejemplo, un taller de escritura de textos libres, 
proveniente del dispositivo identitario, que favorecía la creatividad de los 
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niños y luego su publicación cooperativa. Permitía trabajar las habilidades 
de lectura y escritura, imaginación y gramática, atención oral y concentra-
ción. Con el horizonte del SIMCE, la opción pedagógica se orienta hacia 
técnicas conductistas formalizadas en un “plan lector” propuesto por la Ase-
soría Técnica Educativa (ATE), organismo privado externo contratado en el 
marco de la SEP. Se instaura la evaluación regular de los niños, y se instala 
en el aula un “panel de lectura” decorado con colores, como una ascensión 
hacia las estrellas. Se fabrican etiquetas de astronautas con la foto de cada 
niño, y se van clasificando en función de sus resultados en la última prue-
ba. Este panel termina ocupando el espacio central en el muro, simbolizan-
do visualmente la competencia entre los niños y estigmatizando a los que se 
quedan en los niveles inferiores. Los mismos docentes se dan cuenta cómo 
el dispositivo tecnocrático va transformando sus prácticas hacia la puesta en 
competencia de los niños, generando contradicciones éticas y pedagógicas 
profundas. Pero la exigencia de clasificación por la Agencia de Calidad es 
tan imperante que no pueden permitirse resistirle, tal como lo expresan du-
rante la exposición de los presentes hallazgos.

Discusión y conclusiones
Se ha realizado una etnografía que ha permitido evidenciar dinámicas 

propias a las escuelas subvencionadas chilenas ubicadas en contextos mar-
ginalizados, constreñidas por las nuevas políticas de rendición de cuentas. 
Comprendiendo la institución escolar como una organización inserta en un 
contexto político y socio-cultural, se ha develado una micro-política de la 
escuela atravesada por tres dispositivos: identitario, tradicional y tecnocrá-
tico. En el interior de la escuela, estos dispositivos configuran aplicaciones 
locales de poder, que son resistidas o apropiadas por los sujetos escolares. 
En este estudio, se ha observado una tensión entre por un lado una finalidad 
ética compartida entre los adultos involucrados en la escuela, a menudo des-
de una perspectiva afectiva y emancipadora; y por otro lado los imperativos 
ligados al sistema escolar y a su gestión por los resultados, que implican un 
enfoque en la estandarización del proceso educativo y una pérdida de su rele-
vancia para los niños. De la misma manera, el estudio de Assael et al. (2014) 
ha puesto en evidencia los efectos de las políticas de rendición de cuentas y 
las transformaciones de la cultura escolar, con base en un trabajo etnográfi-
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co en las reuniones de equipo. Rojas y Leyton (2014), a partir de sus entre-
vistas, han traído a la luz los cambios en las prácticas educativas y la cons-
trucción de nuevas subjetividades docentes con el cambio de paradigma que 
implica la rendición de cuentas. Lo mismo ha revelado el estudio etnográfico 
y las entrevistas de Falabella (2014), en lo que analiza como “escuelas per-
formativas”. Estas producen sujetos tensionados entre sus valores propios y 
las exigencias del sistema educativo, que son incorporadas por los docentes.

En otro nivel, Luna (2015) ha indagado de manera etnográfica las expe-
riencias infantiles, en escuelas municipales precarizadas y tensionadas por la 
exigencia de calidad, al igual que las escuelas subvencionadas. Evidencia las 
experiencias cotidianas que contribuyen en excluir a los sujetos que no se con-
forman con el marco escolar. El presente estudio confirma los hallazgos de 
estas investigaciones post-Ley SEP (2008), y además integra el nuevo mar-
co regulatorio y discursivo que plantea un objetivo de inclusión social para la 
escuela (2015). ¿Cómo conciliar entonces estandarización e inclusión, doble 
exigencia normativa? En esta micro-política de la escuela, los dispositivos en 
disputa se configuran como maneras de decir y de actuar disponibles para los 
sujetos escolares, los que toman decisiones pedagógicas centrales en la expe-
riencia escolar de los niños. Se ha evidenciado el conflicto entre lógicas de in-
clusión y lógicas de competencia, donde las dinámicas tecnocráticas se sobre-
ponen finalmente sobre las dinámicas propiamente educativas.

Volviendo a la Ley de Inclusión (2015), que busca promover la mixtu-
ra social de los estudiantes, se puede cuestionar cómo puede la escuela re-
vertir las políticas de segregación urbana. ¿Cambiará la composición del 
alumnado en la escuela “Estrella” con la implementación del nuevo sistema 
de admisión? Pensando en las nuevas configuraciones demográficas gene-
radas por la llegada de migrantes en los sectores marginalizados, se pueden 
plantear otras pistas de investigación. ¿Cómo se transforma o se renueva 
la cultura de la escuela? ¿Cómo se incorporan los saberes de los niños mi-
grantes que llegan con experiencias propias? ¿Cómo se rediseña el discurso 
nacionalista? y ¿Cómo se relaciona la acogida de los migrantes con la com-
ponente Mapuche del estudiantado? Estas líneas de investigación podrían 
prolongar el trabajo realizado, siempre inacabado, considerando las trans-
formaciones permanentes que atraviesan las sociedades.
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Resumen
Este estudio procura exponer la importancia de la comunicación digital e intercultural para la conserva-
ción de los recursos naturales así como para la preservación del patrimonio cultural, también priorizar 
la comunicación para potencializar actividades de desarrollo económico y social como el turismo, esto, 
a través del reconocimiento y visualización de las comunidades, por parte de un público más amplio, 
con el uso de las diversas herramientas comunicativas como las que proveen el internet y los espacios 
mediáticos. 
Además, se caracterizará la riqueza natural y cultural existente en la Isla Puná, Ecuador, como artífice 
para un proceso de difusión de información y de ampliación de los canales de comunicación, entre los 
diversos sectores productivos, sociales y culturales presentes en las dinámicas poblacionales de los ciu-
dadanos que la habitan. 
La investigación se realizó a través de un análisis cualitativo de la información, con la aplicación de 
entrevistas y levantamiento de información etnográfica, en continuas visitas de campo, a fin de conocer 
de primera mano las riquezas de patrimonio natural y cultural existentes en la isla. Cabe acotar que, el 
estudio mostró debilidades por parte de las organizaciones en el uso las herramientas de comunicación 
digital, pero a la vez se identificó fuertes potencialidades en su aplicación para la difusión turística y 
conservación de las riquezas de la isla.
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Comunicación digital, turismo, conservación, patrimonio natural, patrimonio cultural, recursos naturales.
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Abstract
This study aims to expose the importance of digital and intercultural communication both for natural 
resources conservation and cultural heritage preservation, as well as communication is a priority to 
potentiate economic and social development activities such as; tourism, through recognition and visua-
lization of communities by a wider audience, with the use of the various communication tools provided 
by the internet and media spaces. 
In addition, the natural and cultural wealth existing on Puná Island is characterized as the architect 
through a process of information’s dissemination and expansion of all the communication channels 
between the various productive, social and cultural sectors present in the population dynamics of its 
citizens, they inhabit it.
The research was carried out through a qualitative analysis of the information, with the application of 
interviews and the collection of ethnographic information, with continuous visits to the field in order to 
know first-hand the natural and cultural heritage riches existing on the island. It should be noted that 
the study showed weaknesses on the part of organizations in the digital communication tools, but at the 
same time, strong potentialities were identified with respect to its application for tourist dissemination 
and conservation of the island’s riches.

Keywords
Digital communication, tourism, conservation, natural heritage, cultural heritage, natural resources.

Introducción
La comunicación es parte integral de la vida de los seres humanos. La 

mayor parte de nosotros disfrutamos de conocer a otras personas, otros luga-
res, paisajes, otras culturas. En el mundo actual, a través de la comunicación 
digital (con el uso del internet); la geografía, el espacio y el tiempo se han 
acortado. Ahora podemos estar comunicados a cualquier hora y desde cual-
quier lugar, donde la tecnología nos permita conectarnos en línea. El ejer-
cicio de la comunicación implica formas de comportamiento e interacción 
social, tanto como individuos o como sociedad. Los humanos entablamos 
conocimiento uno con otros, así como de los espacios que habitamos, por 
esto la movilidad humana condujo al descubrimiento de nuevos territorios y 
experiencias (Labate & Arrueta, 2017).

Este contacto nos brinda la posibilidad de conocer a otros, compartir nuestra 
cosmovisión y nuestro pasado, a más de intercambiar significaciones e informa-
ción referente a nuestra historia y formas de vida. El viaje se transforma en un 
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proceso de aprendizaje y educación, a la vez que, el turismo genera los recur-
sos necesarios para mejorar las condiciones económicas y sociales de las pobla-
ciones que ofertan servicios a más de la riqueza patrimonial natural y cultural.

La potencialización del turismo a través de la recuperación y exhibición 
del patrimonio cultural, se presenta como una alternativa viable para el im-
pulso de la economía de las comunidades y de su fortalecimiento cultural y 
social. La conservación y la protección de los recursos naturales renovables 
y la transmisión de conocimientos culturales es importante para sostener 
nuestras sociedades y su conexión con nuestra ancestralidad. Los habitantes 
de la localidad, tienen necesidad y urgencia en compartir sus historias y re-
cobrar su memoria, con todo su grupo social y con el resto de la sociedad. 

El compartir su cultura es un aspecto relevante para los pueblos, esto se 
conjuga con la comunicación, a los seres humanos nos motivan lo visual y 
lo auditivo. “Con la aparición de nuevos actores, la acelerada expansión de 
las redes sociales, la explosión de los macrodatos (big data) y de la compu-
tación en nube, han surgido nuevos modelos de creación, producción, distri-
bución, acceso y participación” (Kulesz, 2017, p. 5). Por esta razón, muchos 
pueblos buscan ser visualizados en los medios de comunicación (incluido 
las redes sociales) y de esa forma impulsar el conocimiento y la curiosidad 
respecto de su patrimonio y tradiciones. 

Muchas comunidades y poblaciones buscan potencializar su desarrollo 
económico y social con la incursión en el mundo turístico, donde la promo-
ción por redes sociales y otros medios del internet se transforma en un elemen-
to transcendental en la actualidad, especialmente a la hora de publicitar su pa-
trimonio cultural y natural sin depender de empresas o agencias turística. Este 
es uno de los aspectos positivos del internet, ya que brinda autonomía respecto 
del gran capital e posibilita la incorporación de la diferencia (Moreno, 2015).

Hoy en día es muy complicado para los pueblos y sus sociedades pre-
servar y proteger sus recursos, ya que, las poblaciones y sus autoridades se 
ven impulsadas a incorporar actividades extractivas, las que en su gran ma-
yoría son perjudiciales para el ambiente y sus distintos hábitats, tal como es 
la industria camaronera y la actividad pesquera. Esto conlleva una urgencia 
respecto a la conservación del patrimonio y la búsqueda de nuevas alterna-
tivas económicas, con el impulso del turismo se potencializa la incorpora-
ción de gran parte de la población local a dinámicas capitalistas, al permi-
tir la observación y comercialización de sus recursos naturales y culturales, 
a través de la promoción de ser punto de visita para muchos turistas, como 
objetivo de sus viajes.
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La posibilidad de conocer otras culturas y de establecer comunicación 
con otras personas, es uno de los aspectos más relevantes en el ejercicio de 
un viaje o del realizar turismo. En el mundo actual gran cantidad de perso-
nas desean viajar a lugares fantásticos llenos de naturaleza y expresiones 
culturales, pero es claro que, los efectos del turismo tienen implicaciones 
tanto en las sociedades como en las decisiones de gobierno sobre los territo-
rios y recursos existentes en los mismos.

El turismo se avizora como una salida a los problemas de subsistencia, 
pero el desarrollo de esa capacidad se dificulta ante las necesidades priori-
tarias de una población, y el impulso de actividades productivas que gene-
ran impactos adversos en la conservación del ambiente. Este estudio procu-
ra exponer la importancia de la comunicación digital para la promoción del 
área, como también enfocar a la comunicación como parte prioritaria para 
potencializar actividades de desarrollo como el turismo, bajo la considera-
ción que tanto la exposición digital y su incursión en dicha actividad impli-
ca afrontar impactos sociales, culturales y ambientales para la población, es 
decir la tecnología se transforma en un aspecto importante para el impulso 
de la economía social (Deux & Vannini, 2016, p. 38).

Con la finalidad de mostrar las complejidades implícitas en el problema 
planteado en el párrafo anterior, se presentará el caso de la Isla Puná en el 
golfo de Guayaquil. Se plasma el estado situacional actual de sus poblado-
res y comprometer posibles acciones favorables al desarrollo de las pobla-
ciones de la parroquia Puná, esto bajo la sombrilla de la mediatización de la 
comunicación. Este estudio se sustenta en el levantamiento de información 
de primera mano, a través de visitas y contacto directo con los dirigentes, a 
más del apoyo de la revisión bibliográfica referente a todos los temas subya-
centes a la discusión, debe aclararse que la información bibliográfica refe-
rente a la Isla y sus pobladores es escasa, lo que conllevo visitas constantes 
al sitio. Los datos presentados se analizan a partir del ámbito de la comuni-
cación, la cultura y las actividades económicas ligadas al desarrollo de los 
pueblos, bajo un ejercicio etnográfico y teórico analítico.

La comunicación el día de hoy y su relevancia  
para la transmisión cultural y desarrollo de las poblaciones

La comunicación trasciende todos los espacios y se transforma en una 
herramienta al servicio de los pueblos, ya que, no sólo nos permite conocer-
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nos unos a otros sino también mostrar nuestras singularidades al público, lo 
que permite potencializar actividades como el turismo y la conservación del 
patrimonio natural e inmaterial. Todo aquel que busque visualizarse deberá 
prepararse para incursionar en nuevos universos y pensamientos, mostrando 
sus diversas facetas y propuesta. (Martínez, 2006). Las comunidades y gru-
pos sociales se encuentran inmersos en esta dinámica, tanto el trabajo como 
el ocio están atados actualmente a la tecnología, aunque fuere solo para rea-
lizar una consulta.

La comunicación mediatiza y difunde la cultura, y esta última se alimen-
ta también de la de cultura con la producción y consumo de signos, donde el 
ámbito de lo audiovisual contribuye en la difusión de información y recrea-
ción de la misma, lo que permite al espectador tener una primera experien-
cia frente a un nuevo escenario. esta forma, los pueblos y sociedades pueden 
servirse de los distintos medios de comunicación para compartir sus paisa-
jes y promover actividades en sus comunidades, especialmente aquellas re-
lacionadas al turismo y la conservación de los ecosistemas (Labate & Arrue-
ta, 2017; Martínez, 2006). El turismo contribuye totalmente a esta dinámica, 
permitiéndonos viajar dentro de la cosmovisión y entorno de otros pueblos.

El turismo reproduce la dominación de una cultura sobre otra. Los gus-
tos y las preferencias reflejados en la oferta de estilos de viaje y estancias tu-
rísticas responden ante un tipo de demanda que tiende a estandarizar la ofer-
ta (Catalano & Tottino, 2016). Este tipo de influencia y de modelo pone en 
peligro las expresiones culturales propias de las raíces de los isleños, en el 
caso particular de la parroquia Puná, situación que se conecta directamente 
con los procesos de globalización y capitalización de las relaciones sociales. 

La cultura y su reproducción está ligada a los espacios de poder, donde 
el control de lo mediático define el acceso a proyectos o propuestas de de-
sarrollo acordes al entorno y a las características sociales de la población, 
ya que, los productos son sometidos a una valoración desde sectores anta-
gónicos en el espectro de lo social, económico y político. La cultura es un 
aspecto trascendental de las sociedades, ésta define la forma en cómo se co-
munican los grupos humanos y la información que se transmite hacia otros. 
Todas las expresiones humanas son producto de la cultura y son generadoras 
de rasgos y formas culturales (Harris (2007 [1989], p.17). 

Para Manuel Castells (Torres, 2014, p. 355), una de las formas más efi-
cientes de comunicación móvil es el internet con su universalización, ya 
que, es el medio más extensivo para la transmisión de las expresiones cultu-
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rales y fortalece la interactividad a través de lo digital, potencializando una 
globalización financiera y tecnológica, pero que impone relaciones de poder 
en el desarrollo de redes de comunicación interactiva.

En el mundo actual, los avances tecnológicos son una herramienta poten-
cializadora para las economías populares y el desarrollo de actividades socia-
les, culturales, económicas y políticas. La información tiene la cualidad de 
estar estructurada por códigos culturales de referencia, y sus protocolos están 
interconectados con el proceso mismo de la comunicación (Kulesz, 2017; La-
bate & Arrueta, 2017; Martínez, 2006). El internet se transforma en un aliado 
del turismo y de la conservación patrimonial, faculta a los pueblos a difundir 
información sobre su cultura e identidad, mostrándose al mundo y posicionán-
dose en las sociedades actuales. Esta herramienta ofrece romper con el ais-
lamiento tradicional de comunidades, posibilitando su apertura al mundo, y 
permite una comunicación fluida con otros actores y otras realidades, elimina 
barreras de espacio y tiempo, identidad y nivel socio-económico.

El conocer nuestra historia, a nuestros pueblos, nuestro territorio, se po-
siciona como uno de los aspectos más relevantes en el siglo que transcurre. 
La necesidad de compartir lo que somos y de reconocernos en nuestra pro-
pia cosmovisión e identidad, discurre en una multiplicidad de acciones que 
a la vez están encaminadas a mejorar la vida de las personas (Quiñones, 
2005). La población de la Isla Puná y sus autoridades parroquiales impul-
san acciones para ser conocidos y reconocidos por otros sectores de la po-
blación nacional e internacional, estas acciones en la actualidad deben estar 
conectadas al desarrollo de propuestas digitales que puedan difundirse por 
medio de las redes sociales, de tal manera que, toda la información respecto 
a la riqueza cultural y natural del territorio y sus habitantes llegue a conoci-
miento de un público más extenso a través del internet (Labate & Arrueta, 
2017; Sandoval, 2007).

Más las acciones de promoción local deben estar conectadas con la con-
servación de los recursos. El interés por conservar y mostrar el patrimonio 
que poseen los pueblos está presente en cada una de las comunidades que 
componen la parroquia rural Isla Puná. Esto implica no sólo incorporar he-
rramientas comunicacionales que potencien la actividad turística, sino tam-
bién llevar a cabo una labor constante de concientización de la población re-
ferente a su trato con el turista. Situación que resalta la importancia de que 
la sociedad puneña debe conocer su historia con sus referentes ancestrales, 
así como la riqueza natural y cultural de la cual son poseedores.
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Martín-Barbero, nos recuerda a Zigmunt Bauman y su idea sobre el tu-
rista, “el turista habita un mundo desespacializado, sin territorio, de ahí que 
su movilidad sea instantánea casi tanto como el tiempo en que vive, ese 
mundo en el que quedarse quieto es morir, y vivir es transitar incesantemen-
te acumulando “nuevas” experiencias, sensaciones y emociones, el mundo 
del turista es en definitiva el del consumidor” (2015, p. 25). El turista incen-
tiva la actividad económica, a la vez que pone en el mapa a las poblaciones 
con referente a la opinión que se emite sobre el sitio y su gente. El turismo 
se define como “el conjunto de actividades que realizan las personas a lo 
largo de un viaje que incluye un desplazamiento desde su lugar de residen-
cia habitual hacia un lugar de destino” y sostiene un discurso hegemónico 
respecto a los beneficios del turismo y la forma en cómo se lo debe realizar 
(Catalano & Tottino, 2016).

El éxito de una estrategia para incrementar las visitas a la Isla Puná es 
potencializar su imagen como una zona de gran diversidad, su cultura e his-
toria e impulsar turísticamente sus recursos. En la actualidad, el turismo y 
los viajeros son un fenómeno de la globalización y del avance en los medios 
de comunicación. Especialmente, el internet y las redes sociales incremen-
taron la difusión de lugares y expandió la comprensión del espacio-tiempo, 
esto potencializó la movilidad humana y el flujo turístico (Cioce & Silva, 
2015; Díaz & López, 2012).

Debe tenerse presente que, el turismo reproduce relaciones de poder y 
desigualdad. A pesar de que promete mejorar la vida de las poblaciones que 
brindan servicios, puede ser un instrumento de doble filo, pues tiene efec-
tos sobre las poblaciones que puede conducir a procesos de aculturación y 
transculturación, como también a la afectación del medio ambiente. “La lla-
mada industria del turismo ciertamente de fácil correlación con el proyecto 
civilizatorio industrial-tecnológico, sobrepone la preocupación económica 
a las de cuño socioambiental” (Cioce & Silva, 2015, p. 7). Reconocer estos 
aspectos, brindan a las comunidades opciones de cómo enfrentarse y apro-
vechar la actividad turística, más esto no constituye un seguro que proteja la 
ancestralidad de los pueblos y su constructo histórico identitario. En el caso 
de la Puná, hasta el momento no hay inversiones de grandes capitales en el 
desarrollo turístico, a pesar de que las autoridades mantienen negociaciones 
con varias agencias de viajes no han logrado avances al respecto.

Uno de los aspectos en que incide la visualización de las culturas, es la 
comunicación y el uso de los medios necesarios para lograr la difusión de 



218

Universitas, Revista de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador, No. 30, 2019

información. “La comunicación con otros pueblos, con otras geografías, con 
otras culturas se vuelve una mercancía, abriendo paso al turismo como una 
de las industrias más prósperas, dado que moviliza millones de personas” 
(Catalano & Tottino, 2016). Esta actividad se presenta como movilizadora y 
generadora de capital, a la vez que, el turista cumple la función de captador 
y difusor de la diversidad cultural que encuentra en los sitios (Requena & 
Muñoz, 2006). Esta experiencia puede ser encapsulada en el típico turismo 
tradicional, es importante brindar opciones y actividades que muestren las 
sociedades que les acogen. En el caso de la Isla Puná, las ofertas de activi-
dades turísticas son amplias, abarcan desde actividades ecoturísticas, como 
es el turismo comunitario, así como también arqueológico y cultural. 

En la siguiente sección se caracterizará la riqueza natural y cultural exis-
tente en la Isla Puná, como artífice para un proceso de difusión de infor-
mación y de ampliación de los canales de comunicación entre los diversos 
sectores productivos, sociales y culturales presentes en las dinámicas pobla-
cionales de los ciudadanos que la habitan.

Caracterización de la situación de las poblaciones  
de la Isla Puná y su potencial turístico 

La Isla Puná pertenece a la parroquia La Puná y al cantón Guayaquil de 
la provincia del Guayas. La isla tiene una gran diversidad biológica, desde 
la presencia de planicies, bosques secos, manglares y playas. Una amplia 
extensión de camaroneras en el norte y el sureste de la isla, en conjunto con 
áreas agrícolas representan cerca de un 25% del territorio intervenido. En 
este territorio encontramos dos elevaciones importantes: el cerro Yanzún, al 
norte, y el cerro Zambapala, al sur. Los manglares que comprenden el 12,4% 
de la superficie. En total, las áreas intervenidas por la población ocupan la 
cuarta parte de la Isla (Zabala, Nato & Rosero, 2014). Casi la mitad de la isla 
está cubierta por dos tipos de bosque: Monte Espinoso Tropical se extiende 
desde el nivel del mar hasta los 300 msnm y la otra corresponde a Bosque 
Muy Seco Tropical que también se localiza entre las cotas 0 y 300 msnm, y 
ubicados principalmente en el centro de la isla (Chancay, 2017).

La superficie de la isla es de 920 km², y cuenta con 22 comunidades entre las 
que sobresalen, Campo Alegre, Cauchiche, Puná Vieja, Puná Nueva, Agua Pie-
dra, Estero de Boca, Bellavista, Río Hondo, etc. (Chancay, 2017, pp. 45-46). 
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La parroquia cuenta con 7455 habitantes al 2015 y el territorio está ubi-
cado en la unidad de síntesis territorial Corredor de bosque seco tropical Ba-
hía- Manta-Salinas Puná. La estructura vial terrestre es básica. Se encuen-
tran caminos de segundo y tercer orden que recorren algunos sectores de la 
isla, estos son caminos de verano ya que al invierno se hacen intransitables. 
Las vías de mayor uso carrozable son las playas de la isla. La sociedad isle-
ña se encuentra altamente organizada, allí se identificaron 50 representan-
tes de asociaciones que abarcan: comunas, cooperativas pesqueras, recintos, 
puertos, barrios, cangrejeros, agricultores, transporte y pro mejoras (PDOT 
Puná, 2015).

En la isla se realizan varias actividades económicas y productivas, liga-
das a los ecosistemas circundantes. Por ejemplo, en las comunas de Campo 
Alegre, Agua Piedra, Bellavista y Cauchiche predominan los ecosistemas de 
manglar y costeros. En estas zonas se han identificado una significativa can-
tidad de especies arbóreas como: el laurel de Puná, el muyuyo, el roble, el 
algarrobo y el ceibo (Crespo, 2014).

Entre las actividades productivas relevantes encontramos a la agricultu-
ra. Uno de los cultivos más significativos de la isla es la chirimoya. Un poco 
menos de 200 familias poseen un aproximado de 200 hectáreas en la zona 
cercana a la cabecera parroquial. Al igual que, en varios de los otros sectores 
económicos, este grupo se encuentra organizado alrededor de la Asociación 
de Agricultores 23 de septiembre. Estos cultivos al igual que otros, como 
por ejemplo el maíz o la pitahaya, han sufrido deterioro constante en su ren-
dimiento productivo a causa de la escases de lluvias en los últimos años. Las 
personas que disponen de agua dulce en los hogares, ésta proveniente de po-
zos, y quienes no los poseen deben comprarla a proveedores particulares, ya 
que, el agua es necesaria para el consumo humano, y la entubada es salobre.

La situación climática afecta también la ganadería de la zona, la ausen-
cia de lluvias pone en jaque la sostenibilidad de las poblaciones. Esta gran 
isla sufre por sequías constantes que afectan la capacidad de desarrollo eco-
nómico de la población y la misma conservación de los ecosistemas. Los 
cultivos dependen sólo de las lluvias y el acceso a agua dulce es escaso.

La actividad pesquera es muy importante en la zona, esto tiene un im-
pacto directo sobre la biodiversidad marina de la zona, ya que la frecuen-
cia de uso del recurso es continua e intensiva. Así también en la isla, existe 
una gran extensión de camaroneras, ubicadas principalmente en las líneas 
costeras del norte y sur, colindan con el área centro-este. Estas camaroneras 
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se han transformado en un eje de conflicto dentro del área, pues varias co-
munas mantienen demandas por ocupación de sus territorios por la empresa 
privada y, la deforestación del manglar es continua como efecto de esta ac-
tividad económica.

La oferta de empleos es pequeña y la capacidad de endeudamiento de la 
mayor parte de la población es reducida. Incorporar nuevas ideas e iniciati-
vas constituye una de las prioridades en la zona, es clara la urgencia de cré-
ditos, tanto para mejorar sus plantaciones como para invertir en negocios o 
servicios turísticos que permitan atraer visitantes. Pero esto se dificulta, ya 
que la comunicación entre las poblaciones es complicada, debido a la redu-
cida cantidad de vías terrestres que conectan los distintos poblados y el es-
tado deplorable de las mismas.

Otro de los aspectos relevantes es el patrimonio cultural de las poblacio-
nes, el mismo que no sólo comprende el bagaje étnico e identitario de su po-
blación, sino también una gran cantidad de exploraciones e investigaciones 
arqueológicas realizadas en el territorio puneño. Los registros arqueológicos 
del área de la Isla Puná, se remonta al periodo de Integración, entre el 900 
y 1500 d.C., lo que da registro de sociedades prehispánicas de larga trayec-
toria ligados a la Cultura Huancavilca (Guancavilca) (Delgado, 2014). Este 
patrimonio constituye un baluarte para la población, pues se podría poten-
cializar museos de sitio que convocaran la visita de turistas a la zona. 

Desde esa época prehispánica, los isleños explotan los recursos costeros 
y del área de manglar en actividades como la pesca, la recolección de crus-
táceos y moluscos, los recursos forestales y la agricultura. Varios estudios 
apuntan una alta densidad poblacional en la isla, aún en épocas tempranas, 
lo que implicaría transformaciones en los hábitats y en la calidad de vida de 
las poblaciones.

Estos asentamientos se produjeron paulatinamente desde los manglares de las 
orillas hacia las zonas boscosas internas, especialmente del área de los Cerros 
Yanzún y Zambapala, ubicados en el centro y Sur de la isla. Durante el contac-
to, los españoles relataron la presencia de una sociedad cacical que combinaba 
la producción de bienes locales, la extracción de recursos naturales y la elabo-
ración de fina orfebrería (Volland, 1995, en Chancay, 2017, p. 26). 

Dado este panorama parcial sobre las ocupaciones humanas, se encuen-
tra un registro arqueológico sólido de “77 sitios, de los cuales, en relación a 
su filiación cultural, 2 son de una sola ocupación Valdivia, 2 son multicom-
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ponentes Valdivia-Jambelí, 1 de ocupación Chorrera, 2 multicomponentes 
Chorrera-Jambelí, 37 Jambelí y 33 Guancavilca” (Chancay, 2017, p. 27). 
Descripciones sobre el flujo y permanencia de los asentamientos a través de 
diversos siglos y momentos prehispánicos, son descritos durante el Perio-
do de Desarrollo Regional (Aleto & Elwell, 1990, Sánchez, 2013) y en el 
periodo de la Integración en los sitios Yanzún y Cerro Zambapala (Álvarez, 
2014). En estos sitios el registro constante es la cerámica, áreas ceremonia-
les y evidencia de viviendas.

El Instituto Nacional de Patrimonio Cultural- INPC Regional 5 ha desa-
rrollado varios estudios e investigaciones en la Isla Puná. Entre ellos resalta 
en el 2010, el Proyecto Investigación Arqueológica en Campo Alegre, Isla 
Puná, Guayas, Ecuador. 

El objetivo de este trabajo fue contextualizar la piedra tallada zoomorfa que 
actualmente, se encuentra en el Museo Municipal de la Ciudad de Guaya-
quil. Esta escultura fue sacada de su contexto original a inicios del siglo XX, 
localizado a 1.5 km de la Comuna de Campo Alegre (Chancay, 2017, p. 65). 

En distintos momentos, líderes y autoridades locales han solicitado al 
Municipio de Guayaquil retorne la piedra a la Isla Puná, y de esa manera 
crear un museo de sitio, pero esto constituye parte de una lucha social que 
aún no ha finalizado.

La isla Puná es la tercera más grande del Ecuador después de Isabela y 
Santa Cruz, que están en las Galápagos. Esto constituye uno de los atracti-
vos de la isla. Por esto sus habitantes desde hace muchos años intentan po-
tencializar las actividades turísticas, con resultados medios. Así, en el 2010, 
el Comité de Desarrollo Cacique Tumbalá impulsó la adquisición de tres 
lanchas rápidas para servir a la población, como parte del Proyecto de Trans-
porte Turístico entre Guayaquil. Su objetivo es incentivar el turismo de la 
zona y brindar rápida transportación a los habitantes de la Isla. Hasta este 
momento, se han incrementado las frecuencias y número de botes para el 
transporte hacia la isla. Además, existe una gran flota pesquera de bajo ca-
lado, que suelen prestar sus servicios para el transporte de turistas cuando 
es requerido, y una frecuencia de botes diaria desde la población de Posorja 
hacia la comuna de Cauchiche.

Actualmente, en la cabecera parroquial, una hostería y varios restauran-
tes que brindan servicio a los turistas, las instalaciones son sencillas pero có-
modas. También es posible encontrar propuestas para paseos por el interior 
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de la isla, sus manglares y playas. Esta iniciativa de desarrollar infraestruc-
tura turística se replica en otras comunas, tal es el caso de la comuna de Cau-
chiche, donde en el 2013 se construyó una pequeña hostería con la finalidad 
de impulsar el agroturismo. En el 2017, el Ministerio de Turismo, a través 
de su Coordinación zonal 5, entregó el certificado de registro como Centro 
de Turismo Comunitario (CTC). 

Otro de los atractivos, es el sector de La Concordia en la Isla Puná, sitio 
muy frecuentado. Allí llega una de las rutas fluviales establecidas por la Direc-
ción Municipal de Turismo. Esta frecuencia en el transporte contribuyó en re-
saltar varios de los sitios de esta cabecera parroquial, Puná Nueva. En la Nue-
va Puná, cabecera parroquial en el 2014, se inauguró el malecón, con quioscos 
alrededor y baterías sanitarias, esto amplio la extensión del malecón lo cual 
resalta el paisaje y la integración de la naturaleza con la población. 

Así también se han hecho arreglos en el ornato de la parte más alta de 
la población, sitio en el cual se colocó un busto del Cacique Tumbalá en oc-
tubre del 2017. Este es un personaje heroico del pueblo puneño. Este caci-
que se caracterizó por rechazar la colonización española a mediados del si-
glo XVI, y no doblegarse ante el domino español. En sí la comunidad tiene 
mucho bagaje cultural que brindar. Su identificación identitaria como Punáe 
y de descendencia étnica Huancavilca, mantiene viva tradiciones y costum-
bres propias de su cultura, con referentes históricos e idílicos. 

A partir de esta breve descripción de los recursos existentes en la Isla 
Puná, es viable que surjan proyectos que incentiven las actividades turísti-
cas y rutas de viaje a través de sus distintos ámbitos naturales y culturales. 
Podrían realizarse caminatas y estancias temporales entre uno y otro sitio 
arqueológico, intercalándolo con la experiencia naturalista al resaltar la be-
lleza y características de cada uno de los hábitats circundantes. Y estable-
cimiento de senderos ecológicos, a fin de conectar los diferentes atractivos 
naturales y arqueológicos de la isla. 

Tal como ya fue expresado previamente, la isla cuenta con una consi-
derable variedad de ecosistemas que dan forma a su patrimonio natural. El 
área de manglar comprende aproximadamente 14,343.96 hectáreas, los sa-
litrales abarcan aproximadamente 871,42 hectáreas y las planicies ocupan 
aproximadamente una extensión aproximada de 11,382.69 hectáreas (Chan-
cay, 2017, pp. 75-80). Con apoyo de varias instancias, el Ministerio del Am-
biente a través de la Subsecretaría de Patrimonio Natural y Programa Socio 
Bosque, ha creado el área de bosque protector, para la captura de carbono, 
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mismo que está constituido por 4533 h. Se encuentra ubicado en las comu-
nas: Campo Alegre, Comuna Ancestral Indígena Aguas Piedras del Pueblo 
Punáe, Comuna Indígena Río Hondo, Comuna Indígena Bellavista de Puná 
y Comuna Cauchiche (PDOT, 2015). Esto nos indica que existe un recono-
cimiento desde las instituciones públicas sobre la diversidad ecosistémica y 
la necesidad de proteger el patrimonio natural presente en la Isla Puná.

Pero no todo es positivo, ya que en la isla existen muchos problemas 
sociales, entre los cuales resaltaremos los siguientes: ausencia de un servi-
cio de tratamiento de aguas servidas (gran parte de la población tiene insta-
lados pozos sépticos y un pequeño porcentaje descarga directamente hacia 
el mar); inseguridad ciudadana e inseguridad fluvial; aumento en el consu-
mo de drogas, entre otros. Los pobladores argumentan que cada vez es más 
frecuente el uso de estupefacientes en la juventud, lo cual causa preocupa-
ción a la población isleña. Las autoridades de la zona denuncian que el área 
es utilizada como vía de tránsito para tráfico de drogas, lo que aumenta una 
percepción de inseguridad en la ciudadanía que habita la zona como para los 
que la visitan. Y existe la presencia de robos constantes a los pescadores de 
la Isla Puná, especialmente de sus motores e implementos de pesca por parte 
de piratas que operan en el Golfo de Guayaquil.

Por otro lado, la tala ilegal de bosque de mangle por parte de propieta-
rios inescrupulosos de camaroneras, constituye una de las causas principales 
de la degradación de los ecosistemas (una de las áreas recientemente afecta-
das se encuentra en la Comuna Campo Alegre). Los ecosistemas de mangle 
son las áreas más frágiles y amenazadas, por lo que se mantiene un acuerdo 
entre el Ministerio del Ambiente y la asociación de pescadores artesanales 
de la Comuna Campo Alegre.

Ante estas situaciones, las autoridades de la parroquia se proponen una 
gestión efectiva, que potencie lograr el mejoramiento de los recursos, para 
poder ser eficientes y eficaces en la gestión de las demandas de la población 
(PDOT Puná, 2015, p. 34). Pero una de las dificultades que encuentran es-
tas iniciativas es la falta de apoyo del resto del aparato gubernamental y de 
la empresa privada. Por ende, la cantidad de recursos que se requieren para 
potencializar la isla como destino turístico son pocos. La conectividad de te-
lefonía celular e internet es insuficiente, debe extenderse y potencializarse, 
sumando la inclusión de procesos de formación en el manejo de redes y pro-
puestas de promoción de los recursos de la isla Puná, no sólo por parte de las 
autoridades sino también por los habitantes de este territorio. Este aspecto es 
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importante, ya que hasta el momento no existen canales de promoción de la 
lista, ni formales ni informales. 

El presidente parroquial ha creado una página de la parroquia en Face-
book, pero la misma no es manejada de forma constante pues el gobierno de 
la parroquia no cuenta con un equipo de comunicación, por ende se requiere 
de procesos de capacitación de la población en el uso de redes sociales y temas 
turísticos, además de establecerse alianzas con actores externos que permitan 
fortalecer la gestión turística y la promoción de los recursos de la isla, accio-
nes que llamen la atención de los viajeros y turistas de aventura y naturalistas.

Así, el impulso de la actividad turística constituye uno de los ítems de 
discusión actual en la comunidad, aunque aún no se han contemplado por 
parte de las autoridades el tipo de impacto que tiene el desarrollo de estas ac-
tividades, impactos que abarcan desde la transformación cultural y desgaste 
de los recursos naturales, y la cantidad de recursos requeridos para el impul-
so de la difusión turística y las acciones de conservación del patrimonio que 
esto supone para la población.

Conclusiones
La vida de las comunidades y grupos sociales en el mundo se ha trans-

formado bajo el paraguas de la tecnología. Esta nueva herramienta agilitó 
la difusión de información y los procesos comunicacionales en la sociedad. 
Nuevas oportunidades se vislumbran para los habitantes de la Isla Puná y 
sus autoridades, alrededor del aprovechamiento de sus recursos naturales y 
humanos en su potencialización económica a través de una actividad como 
el turismo, pero a la vez esto implicaría la generación de conflictos sociales 
e impactos ambientas al incrementarse la frecuencia y porcentaje de perso-
nas en el territorio, especialmente en referencia a transformaciones cultura-
les y cambio en los intereses de la población.

El internet, y en específico las redes sociales, son cruciales para hacer 
conocer en el mundo la existencia de una oferta turística, esta es una de las 
oportunidades que brinda la riqueza cultural y ambiental de la isla a sus po-
bladores. Una oferta turística es una opción de crecimiento económico es-
peranzadora para sus habitantes y autoridades. Esta actividad podría generar 
plazas de trabajo, pero se requiere apertura en la captación de fondos y prés-
tamos para el desarrollo de dicha actividad en la isla Puná. Así, la tecnología 
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reduce la distancia entre el tiempo y el espacio, donde la comunicación digi-
tal ha terminado por ampliar nuestros mundos. La comunicación y sus usos, 
se convierte potencial activo que puede ser utilizado para la promoción de 
las bellezas y potencialidades turísticas de la Isla, a través de proyectos de 
difusión cultural por internet y visitas in situ.

Las acciones de protección del patrimonio natural y cultural son rele-
vantes en el sentido de que, forman parte esencial de la supervivencia de las 
personas. El internet y sus usos mediáticos contribuyen a visualizar a las co-
munidades, a la vez impulsar actividades como el turismo. El desarrollo de 
esas actividades brindaría recursos no solo a la población, sino también se 
transformaría en un catalizador de acciones para la conservación del registro 
arqueológico, la presentación de expresiones culturales desde las comuni-
dades y para la conservación de los ecosistemas de la isla. Más debe tenerse 
en cuenta que, existe una contradicción entre impulsar el desarrollo y el cre-
cimiento de las actividades productivas industriales, frente al requerimiento 
de conservación de los recursos naturales y culturales intrínseca a la cosmo-
visión presente en el turismo.

De esta forma, la comunicación digital permite difundir y publicitar la ri-
queza de un pueblo, tanto cultural como natural, a la vez de potencializar una 
actividad económica como el turismo, pero debe tomarse las precauciones ne-
cesarias que reduzcan el impacto negativo que puede generar un incremento 
de las visitas turísticas en la isla Puna, esto implicaría un trabajo de preven-
ción por parte de las autoridades y de la sociedad en general, labor que aún se 
encuentra en desarrollo por parte de los habitantes de la parroquia Puná.
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1. Información general

«Universitas» es una publicación científica bilingüe de la Universidad 
Politécnica Salesiana de Ecuador, editada desde enero de 2002 de forma 
ininterrumpida, con periodicidad fija semestral, especializada en Ciencias 
Sociales y Humanas y sus líneas interdisciplinares como Sociología, Antro-
pología, Estudios Políticos, Estudios del Desarrollo, Estudios Latinoameri-
canos, Estudios de la Cultura y la Comunicación, entre otras.

Es una revista científica arbitrada, que utiliza el sistema de evaluación 
externa por expertos (peer-review), bajo metodología de pares ciegos (do-
ble-blind review), conforme a las normas de publicación de la American 
Psychological Association (APA). El cumplimiento de este sistema permite 
garantizar a los autores un proceso de revisión objetivo, imparcial y transpa-
rente, lo que facilita a la publicación su inclusión en bases de datos, reposi-
torios e indexaciones internacionales de referencia.

«Universitas» se encuentra indizada en Emerging Sources Citation In-
dex (ESCI) de Web of Science, el catálogo LATINDEX, Sistema Regional 
de información en Línea para Revistas Científicas de América Latina, El 
Caribe, España y Portugal, forma parte del Directory of Open Access Jour-
nals-DOAJ, pertenece a la Red Iberoamericana de Innovación y Conoci-
miento Científico, REDIB, Red de Revistas Cientificas de America Latina 
y el Caribe,España y Portugal, REDALYC, además conforma la Matriz de 
Información para el Análisis de Revistas, MIAR y está siendo evaluada en 
mediano plazo para pasar a formar parte de SCOPUS.
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La revista se edita en doble versión: impresa (ISSN: 1390-3837) y elec-
trónica (e-ISSN: 1390-8634), en español e inglés, siendo identificado ade-
más cada trabajo con un DOI (Digital Object Identifier System).

2. Alcance y Política

2.1. Temática

Contribuciones originales en materia de Ciencias Humanas y Sociales, 
así como áreas afines: Sociología, Antropología, Psicología Social, Desarrollo 
Social, Comunidades, Estudios Latinoamericanos, Estudios Políticos, y todas 
aquellas disciplinas conexas interdisciplinarmente con la línea temática central.

2.2. Aportaciones

«Universitas» edita preferentemente resultados de investigación empí-
rica sobre Ciencias Humanas y Sociales, redactados en español y/o inglés, 
siendo también admisibles informes, estudios y propuestas, así como selec-
tas revisiones de la literatura (state-of-the-art).

Todos los trabajos deben ser originales, no haber sido publicados en nin-
gún medio ni estar en proceso de arbitraje o publicación. De esta manera, las 
aportaciones en la revista pueden ser:

• Investigaciones: 5.000 a 6.500 palabras de texto, incluyendo título, 
resúmenes, descriptores, tablas y referencias.

• Informes, estudios y propuestas: 5.000 a 6.500 palabras de texto, 
incluyendo título, resúmenes, tablas y referencias.

• Revisiones: 6.000 a 7.000 palabras de texto, incluidas tablas y re-
ferencias. Se valorará especialmente las referencias justificadas, ac-
tuales y selectivas de alrededor de unas 70 obras.

«Universitas» tiene periodicidad semestral (20 artículos por año), pu-
blicada en los meses de marzo y septiembre y cuenta por número con dos 
secciones de cinco artículos cada una, la primera referida a un tema Mono-
gráfico preparado con antelación y con editores temáticos y la segunda, una 
sección Miscelánea, compuesta por aportaciones variadas dentro de la te-
mática de la publicación.
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3. Presentación, estructura y envío de los manuscritos

Los trabajos se presentarán en tipo de letra Arial 10, interlineado simple, 
justificado completo y sin tabuladores ni espacios en blanco entre párrafos. 
Solo se separarán con un espacio en blanco los grandes bloques (título, au-
tores, resúmenes, descriptores, créditos y epígrafes). La página debe tener 2 
centímetros en todos sus márgenes. 

Los trabajos deben presentarse en documento de Microsoft Word (.doc o 
.docx), siendo necesario que el archivo esté anonimizado en Propiedades de 
Archivo, de forma que no aparezca la identificación de autor/es.

Los manuscritos deben ser enviados única y exclusivamente a través del 
OJS (Open Journal System), en el cual todos los autores deben darse de alta 
previamente. No se aceptan originales enviados a través de correo electró-
nico u otra interfaz.

3.1. Estructura del manuscrito

Para aquellos trabajos que se traten de investigaciones de carácter empí-
rico, los manuscritos seguirán la estructura IMRDC, siendo opcionales los 
epígrafes de Notas y Apoyos. Aquellos trabajos que por el contrario se tra-
ten de informes, estudios, propuestas y revisiones podrán ser más flexibles 
en sus epígrafes, especialmente en Material y métodos, Análisis y resultados 
y Discusión y conclusiones. En todas las tipologías de trabajos son obliga-
torias las Referencias.

1) Título (español) / Title (inglés): Conciso pero informativo, en caste-
llano en primera línea y en inglés en segunda. Se aceptan como máximo 80 
caracteres con espacio. El título no solo es responsabilidad de los autores, 
pudiéndose proponer cambios por parte del Consejo Editorial.

2) Nombre y apellidos completos: De cada uno de los autores, orga-
nizados por orden de prelación. Se aceptarán como máximo 3 autores por 
original, aunque pudieren existir excepciones justificadas por el tema, su 
complejidad y extensión. Junto a los nombres ha de seguir la categoría pro-
fesional, centro de trabajo, correo electrónico de cada autor y número de 
ORCID. Es obligatorio indicar si se posee el grado académico de doctor (in-
cluir Dr./Dra. antes del nombre). 

3) Resumen (español) / Abstract (inglés): Tendrá como extensión 
máxima 230 palabras, primero en español y después en inglés. En el re-
sumen se describirá de forma concisa y en este orden: 1) Justificación del 
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tema; 2) Objetivos; 3) Metodología y muestra; 4) Principales resultados; 5) 
Principales conclusiones. Ha de estar escrito de manera impersonal “El pre-
sente trabajo analiza…”. En el caso del abstract no se admitirá el empleo de 
traductores automáticos por su pésima calidad.

4) Descriptores (español) / Keywords (inglés): Se deben exponer 6 
descriptores por cada versión idiomática relacionados directamente con el 
tema del trabajo. Será valorado positivamente el uso de las palabras claves 
expuestas en el Thesaurus de la UNESCO.

5) Introducción y estado de la cuestión: Debe incluir el planteamiento 
del problema, el contexto de la problemática, la justificación, fundamentos 
y propósito del estudio, utilizando citas bibliográficas, así como la literatura 
más significativa y actual del tema a escala nacional e internacional.

6) Material y métodos: Debe ser redactado de forma que el lector pue-
da comprender con facilidad el desarrollo de la investigación. En su caso, 
describirá la metodología, la muestra y la forma de muestreo, así como se 
hará referencia al tipo de análisis estadístico empleado. Si se trata de una 
metodología original, es necesario exponer las razones que han conducido a 
su empleo y describir sus posibles limitaciones.

7) Análisis y resultados: Se procurará resaltar las observaciones más 
importantes, describiéndose, sin hacer juicios de valor, el material y méto-
dos empleados. Aparecerán en una secuencia lógica en el texto y las tablas 
y figuras imprescindibles evitando la duplicidad de datos.

8) Discusión y conclusiones: Resumirá los hallazgos más importan-
tes, relacionando las propias observaciones con estudios de interés, señalan-
do aportaciones y limitaciones, sin redundar datos ya comentados en otros 
apartados. Asimismo, el apartado de discusión y conclusiones debe incluir 
las deducciones y líneas para futuras investigaciones.

9) Apoyos y agradecimientos (opcionales): El Council Science Edi-
tors recomienda a los autor/es especificar la fuente de financiación de la in-
vestigación. Se considerarán prioritarios los trabajos con aval de proyectos 
competitivos nacionales e internacionales. En todo caso, para la valoración 
científica del manuscrito, este debe ir anonimizado con XXXX solo para su 
evaluación inicial, a fin de no identificar autores y equipos de investigación, 
que deben ser explicitados en la Carta de Presentación y posteriormente en 
el manuscrito final.

10) Las notas (opcionales) irán, solo en caso necesario, al final del artí-
culo (antes de las referencias). Deben anotarse manualmente, ya que el sis-
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tema de notas al pie o al final de Word no es reconocido por los sistemas de 
maquetación. Los números de notas se colocan en superíndice, tanto en el 
texto como en la nota final. No se permiten notas que recojan citas biblio-
gráficas simples (sin comentarios), pues éstas deben ir en las referencias.

11) Referencias: Las citas bibliográficas deben reseñarse en forma de 
referencias al texto. Bajo ningún caso deben incluirse referencias no citadas 
en el texto. Su número debe ser suficiente para contextualizar el marco teóri-
co con criterios de actualidad e importancia. Se presentarán alfabéticamente 
por el primer apellido del autor.

3.2. Normas para las referencias

PublicAciones PeriódicAs

Artículo de revista (un autor): Valdés-Pérez, D. (2016). Incidencia de las 
técnicas de gestión en la mejora de decisiones administrativas [Impact of 
Management Techniques on the Improvement of Administrative Decisions]. 
Retos, 12(6), 199-2013. https://doi.org/10.17163/ret.n12.2016.05

Artículo de revista (hasta seis autores): Ospina, M.C., Alvarado, S.V., Fe-
fferman, M., & Llanos, D. (2016). Introducción del dossier temático “In-
fancias y juventudes: violencias, conflictos, memorias y procesos de cons-
trucción de paz” [Introduction of the thematic dossier “Infancy and Youth: 
Violence, Conflicts, Memories and Peace Construction Processes”]. Univer-
sitas, 25(14), 91-95. https://doi.org/10.17163/uni.n25.%25x

Artículo de revista (más de seis autores): Smith, S.W., Smith, S.L. Pieper, 
K.M., Yoo, J.H., Ferrys, A.L., Downs, E.,... Bowden, B. (2006). Altruism on 
American Television: Examining the Amount of, and Context Surronding. 
Acts of Helping and Sharing. Journal of Communication, 56(4), 707-727. 
https://doi.org/10.1111/j.1460-2466.2006.00316.x

Artículo de revista (sin DOI): Rodríguez, A. (2007). Desde la promoción 
de salud mental hacia la promoción de salud: La concepción de lo comu-
nitario en la implementación de proyectos sociales. Alteridad, 2(1), 28-40. 
(https://goo.gl/zDb3Me) (2017-01-29).

libros y cAPítulos de libro

Libros completos: Cuéllar, J.C., & Moncada-Paredes, M.C. (2014). El peso 
de la deuda externa ecuatoriana. Quito: Abya-Yala.
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Capítulos de libro: Zambrano-Quiñones, D. (2015). El ecoturismo comu-
nitario en Manglaralto y Colonche. En V.H. Torres (Ed.), Alternativas de 
Vida: Trece experiencias de desarrollo endógeno en Ecuador (pp. 175-198). 
Quito: Abya-Yala.

medios electrónicos

Pérez-Rodríguez, M.A., Ramírez, A., & García-Ruíz, R. (2015). La com-
petencia mediática en educación infantil. Análisis del nivel de desarrollo en 
España. Universitas Psychologica, 14(2), 619-630. https://doi.org.10.11144/
Javeriana.upsy14-2.cmei

Es prescriptivo que todas las citas que cuenten con DOI (Digital Object 
Identifier System) estén reflejadas en las Referencias (pueden obtenerse en 
http://goo.gl/gfruh1). Todas las revistas y libros que no tengan DOI deben 
aparecer con su link (en su versión on-line, en caso de que la tengan, acorta-
da, mediante Google Shortener: http://goo.gl) y fecha de consulta en el for-
mato indicado.

Los artículos de revistas deben ser expuestos en idioma inglés, a excep-
ción de aquellos que se encuentren en español e inglés, caso en el que se ex-
pondrá en ambos idiomas utilizando corchetes. Todas las direcciones web 
que se presenten tienen que ser acortadas en el manuscrito, a excepción de 
los DOI que deben ir en el formato indicado (https://doi.org/XXX).

3.3. Epígrafes, tablas y gráficos

Los epígrafes del cuerpo del artículo se numerarán en arábigo. Irán sin 
caja completa de mayús-culas, ni subrayados, ni negritas. La numeración ha 
de ser como máximo de tres niveles: 1. / 1.1. / 1.1.1. Al final de cada epígra-
fe numerado se establecerá un retorno de carro.

Las tablas deben presentarse incluidas en el texto en formato Word se-
gún orden de aparición, numeradas en arábigo y subtituladas con la descrip-
ción del contenido. 

Los gráficos o figuras se ajustarán al número mínimo necesario y se pre-
sentarán incorporadas al texto, según su orden de aparición, numeradas en 
arábigo y subtituladas con la descripción abreviada. Su calidad no debe ser 
inferior a 300 ppp, pudiendo ser necesario contar con el gráfico en formato 
TIFF, PNG o JPEG.
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4. Proceso de envío

Deben remitirse a través del sistema OJS de la revista dos archivos: 
1) Presentación y portada, en la que aparecerá el título en español e 

inglés, nombres y apellidos de los autores de forma estandarizada con nú-
mero de ORCID, resumen, abstract, descriptores y keywords y una decla-
ración de que el manuscrito se trata de una aportación original, no enviada 
ni en proceso de evaluación en otra revista, confirmación de las autorías fir-
mantes, aceptación (si procede) de cambios formales en el manuscrito con-
forme a las normas y cesión parcial de derechos a la editorial (usar modelo 
oficial de portada).

2) Manuscrito totalmente anonimizado, conforme a las normas referi-
das en precedencia. 

Todos los autores han de darse de alta, con sus créditos, en la plataforma 
OJS, si bien uno solo de ellos será el responsable de correspondencia. Nin-
gún autor podrá enviar o tener en revisión dos manuscritos de forma simul-
tánea, estimándose una carencia de cuatro números consecutivos (2 años).
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1. General Information
«Universitas» is a bilingual scientific publication of the Universidad Po-

litécnica Salesiana of Ecuador, published since January 2002 in an uninte-
rrupted manner, with a semi-annual periodicity, specialized in Social and 
Human Sciences and its interdisciplinary lines such as Sociology, Anthro-
pology, Social Psychology, Social Development, Communities, Latin Ame-
rican Studies, Political Studies, among others.

It is scientific journal, which uses the peer-review system, under dou-
ble-blind review methodology, according to the publication standards of the 
American Psychological Association (APA). Compliance with this system 
allows authors to guarantee an objective, impartial and transparent review 
process, which facilitates the publication of their inclusion in reference da-
tabases, repositories and international indexing.

«Universitas» is indexed in the Emerging Sources Citation Index (ESCI) 
of Web of Science, the LATINDEX catalog, Regional Online Information 
System for Scientific Journals of Latin America, the Caribbean, Spain and 
Portugal, is part of the Directory of Open Access Journals-DOAJ, belongs to 
the Ibero-American Network of Innovation and Scientific Knowledge, RE-
DIB, Network of Scientific Journals of Latin America and the Caribbean, 
Spain and Portugal, REDALYC, It is also part of the Information Matrix for 
the Analysis of Journals, MIAR and is being evaluated, in the medium term, 
to become part of SCOPUS.

The journal is published in a double version: printed (ISSN: 1390-3837) 
and digital (e-ISSN: 1390-8634), in English and Spanish, each work being 
identified with a DOI (Digital Object Identifier System).
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2. Scope and Policy

2.1. Theme

Original contributions in Humanities and Social Sciences, as well as re-
lated areas: Sociology, Anthropology, Social Psychology, Social Develop-
ment, Communities, Latin American Studies, Political Studies, and all rela-
ted interdisciplinary disciplines with the central theme.

2.2. Contributions

“Universitas” preferably publishes results of empirical research on Hu-
man and Social Sciences, written in Spanish and / or English, as well as re-
ports, studies and proposals, as well as selected state-of-the-art literature 
reviews.

All works must be original, have not been published in any medium or 
be in the process of arbitration or publication.

• Research: 5,000 to 6,500 words of text, including title, abstracts, 
descriptors, charts and references.

• Reports, studies and proposals: 5,000 to 6,500 words of text, in-
cluding title, abstracts, charts and references.

• Reviews: 6,000 to 7,000 words of text, including charts and refe-
rences. Justified references, would be specially valued. (current and 
selected from among 70 works)

“Universitas” has a biannual periodicity (20 articles per year), published 
in March and September and counts by number with two sections of five ar-
ticles each, the first referring to a Monographic topic prepared in advance 
and with thematic editors and the Second, a section of Miscellaneous, com-
posed of varied contributions within the theme of the publication.

3. Presentation, Structure and Submission of the Manuscripts

Texts will be presented in Arial 10 font, single line spacing, comple-
te justification and no tabs or white spaces between paragraphs. Only lar-
ge blocks (title, authors, summaries, descriptors, credits and headings) will 



241

 Publication guidelines in «Universitas»

be separated with a blank space. The page should be 2 centimeters in all its 
margins.

Papers must be submitted in a Microsoft Word document (.doc or .docx), 
requiring that the file be anonymized in File Properties, so that the author / s 
identification does not appear.

Manuscripts must be submitted only and exclusively through the OJS 
(Open Journal System), in which all authors must previously register. Origi-
nals sent via email or other interfaces are not accepted.

3.1. Structure of the manuscript

For those works that are empirical investigations, the manuscripts will 
follow the IMRDC structure, being optional the Notes and Supports. Tho-
se papers that, on the contrary, deal with reports, studies, proposals and re-
views may be more flexible in their epigraphs, particularly in material and 
methods, analysis, results, discussion and conclusions. In all typologies of 
works, references are mandatory.

1) Title (Spanish) / Title (English): Concise but informative, in Spa-
nish on the first line and in English on the second. A maximum of 80 charac-
ters with spaces are accepted. The title is not only the responsibility of the 
authors, changes being able to be proposed by the Editorial Board.

2) Full name and surnames: Of each of the authors, organized by prio-
rity. A maximum of 3 authors will be accepted per original, although there 
may be exceptions justified by the topic, its complexity and extent. Next to 
the names must follow the professional category, work center, email of each 
author and ORCID number. It is mandatory to indicate if you have the aca-
demic degree of doctor (include Dr./Dra before the name).

3) Abstract (Spanish) / Abstract (English): It will have a maximum 
extension of 230 words, first in Spanish and then in English. : 1) Justifi-
cation of the topic; 2) Objectives; 3) Methodology and sample; 4) Main 
results; 5) Main conclusions. It must be impersonally written “This paper 
analyzes ...”. In the case of the abstract, the use of automatic translators will 
not be accepted due to their poor quality.

4) Descriptors (Spanish) / Keywords (English): 6 descriptors must 
be presented for each language version directly related to the subject of the 
work. The use of the key words set out in UNESCO’s Thesaurus will be po-
sitively valued.
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5) Introduction and state of the issue: It should include the problem 
statement, context of the problem, justification, rationale and purpose of the 
study, using bibliographical citations, as well as the most significant and cu-
rrent literature on the topic at national and international level .

6) Material and methods: It must be written so that the reader can ea-
sily understand the development of the research. If applicable, it will des-
cribe the methodology, the sample and the form of sampling, as well as the 
type of statistical analysis used. If it is an original methodology, it is ne-
cessary to explain the reasons that led to its use and to describe its possible 
limitations.

7) Analysis and results: It will try to highlight the most important ob-
servations, describing, without making value judgments, the material and 
methods used. They will appear in a logical sequence in the text and the es-
sential charts and figures avoiding the duplication of data.

8) Discussion and conclusions: Summarize the most important fin-
dings, relating the observations themselves with relevant studies, indica-
ting contributions and limitations, without adding data already mentioned in 
other sections. Also, the discussion and conclusions section should include 
the deductions and lines for future research.

9) Supports and acknowledgments (optional): The Council Science 
Editors recommends the author (s) to specify the source of funding for the 
research. Priority will be given to projects supported by national and inter-
national competitive projects. In any case, for the scientific evaluation of the 
manuscript, it should be only anonymized with XXXX for its initial evalua-
tion, in order not to identify authors and research teams, which should be 
explained in the Cover Letter and later in the final manuscript.

10) The notes (optional) will go, only if necessary, at the end of the 
article (before the references). They must be manually annotated, since the 
system of footnotes or the end of Word is not recognized by the layout sys-
tems. The numbers of notes are placed in superscript, both in the text and 
in the final note. The numbers of notes are placed in superscript, both in the 
text and in the final note. No notes are allowed that collect simple biblio-
graphic citations (without comments), as these should go in the references.

11) References: Bibliographical citations should be reviewed in the 
form of references to the text. Under no circumstances should references 
not mentioned in the text be included. Their number should be sufficient to 
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contextualize the theoretical framework with current and important criteria. 
They will be presented alphabetically by the first last name of the author.

3.2. Standards for references

Periodic PublicAtions

Journal article (author): Valdés-Pérez, D. (2016). Incidencia de las técni-
cas de gestión en la mejora de decisiones administrativas [Impact of Mana-
gement Techniques on the Improvement of Administrative Decisions]. Re-
tos, 12(6), 199-2013. https://doi.org/10.17163/ret.n12.2016.05

Journal Article (Up to six authors): Ospina, M.C., Alvarado, S.V., Feffer-
man, M., & Llanos, D. (2016). Introducción del dossier temático “Infancias 
y juventudes: violencias, conflictos, memorias y procesos de construcción 
de paz” [Introduction of the thematic dossier “Infancy and Youth: Violen-
ce, Conflicts, Memories and Peace Construction Processes”]. Universitas, 
25(14), 91-95. https://doi.org/10.17163/uni.n25.%25x

Journal article (more tan six authors): Smith, S.W., Smith, S.L. Pieper, 
K.M., Yoo, J.H., Ferrys, A.L., Downs, E.,... Bowden, B. (2006). Altruism on 
American Television: Examining the Amount of, and Context Surronding. 
Acts of Helping and Sharing. Journal of Communication, 56(4), 707-727. 
https://doi.org/10.1111/j.1460-2466.2006.00316.x

Journal article (without DOI): Rodríguez, A. (2007). Desde la promoción 
de salud mental hacia la promoción de salud: La concepción de lo comu-
nitario en la implementación de proyectos sociales. Alteridad, 2(1), 28-40. 
(https://goo.gl/zDb3Me) (2017-01-29).

books And book cHAPters

Full books: Cuéllar, J.C., & Moncada-Paredes, M.C. (2014). El peso de la 
deuda externa ecuatoriana. Quito: Abya-Yala.

Chapter of book: Zambrano-Quiñones, D. (2015). El ecoturismo comunita-
rio en Manglaralto y Colonche. En V.H. Torres (Ed.), Alternativas de Vida: 
Trece experiencias de desarrollo endógeno en Ecuador (pp. 175-198). Qui-
to: Abya-Yala.
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digitAl mediA

Pérez-Rodríguez, M.A., Ramírez, A., & García-Ruíz, R. (2015). La com-
petencia mediática en educación infantil. Análisis del nivel de desarrollo en 
España. Universitas Psychologica, 14(2), 619-630. https://doi.org.10.11144/
Javeriana.upsy14-2.cmei

It is prescriptive that all quotations that have DOI (Digital Object Iden-
tifier System) are reflected in the References (can be obtained at http://goo.
gl/gfruh1). All journals and books that do not have DOI should appear with 
their link (in their online version, if they have it, shortened by Google Shor-
tened: http://goo.gl) and date of consultation in the format indicated.

Journal articles should be presented in English, except for those in Spa-
nish and English, in which case it will be displayed in both languages using 
brackets. All web addresses submitted must be shortened in the manuscript, 
except for the DOI that must be in the indicated format (https://doi.org/XXX).

3.3. Epigraphs, Figures and Charts

The epigraphs of the body of the article will be numbered in Arabic. 
They should go without a full box of capital letters, neither underlined nor 
bold. The numbering must be a maximum of three levels: 1. / 1.1. / 1.1.1. 
A carriage return will be established at the end of each numbered epigraph.

The charts must be included in the text in Word format according to or-
der of appearance, numbered in Arabic and subtitled with the description of 
the content.

The graphics or figures will be adjusted to the minimum number requi-
red and will be presented incorporated in the text, according to their order of 
appearance, numbered in Arabic and subtitled with the abbreviated descrip-
tion. Their quality should not be less than 300 dpi, and it may be necessary 
to have the graph in TIFF, PNG or JPEG format.

4. Submission Process

Two files must be sent through the OJS system of the journal:
1) Presentation and cover, in which the title in Spanish and English 

will appear, names and surnames of the authors in a standardized form with 
ORCID number, abstract in both Spanish and English, descriptors and ke-
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ywords and a statement that the manuscript is an Origina lcontribution, not 
sent or in the process of being evaluated in another journal, confirmation of 
the signatory authors, acceptance (if applicable) of formal changes in the 
manuscript according to the rules and partial transfer of rights to the publis-
her (use official cover model).

2) Manuscript totally anonymized, according to the norms referred in 
precedence.

All authors must register with their credits on the OJS platform, although 
only one of them will be responsible for correspondence.

No author can submit or have in review two manuscripts simultaneously, 
estimating an absence of four consecutive numbers (2 years).
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INDICADORES PARA REVISORES  
EXTERNOS DE «UNIVERSITAS»

El Consejo de Revisores Externos de «Universitas» es un órgano co-
legiado independiente cuyo fin es garantizar la excelencia de esta publica-
ción científica, debido a que la evaluación ciega –basada exclusivamente en 
la calidad de los contenidos de los manuscritos y realizada por expertos de 
reconocido prestigio internacional en la materia– es la mejor garantía y, sin 
duda, el mejor aval para el avance de la ciencia y para preservar en esta ca-
becera una producción científica original y valiosa. 

Para ello, el Consejo de Revisores Externos está conformado por di-
versos académicos y científicos internacionales especialistas en Ciencias 
Sociales, esenciales para seleccionar los artículos de mayor impacto e inte-
rés para la comunidad científica internacional. Esto permite a su vez que to-
dos los artículos seleccionados para publicar en «Universitas» cuenten con 
un aval académico e informes objetivables sobre los originales. 

Por supuesto, todas las revisiones en «Universitas» emplean el sistema 
estandarizado internacionalmente de evaluación por pares con «doble cie-
go» (doble-blind) que garantiza el anonimato de los manuscritos y de los re-
visores de los mismos. Como medida de transparencia, anualmente se hacen 
públicos en la web oficial de la revista (www. http://Universitas.ups.edu.ec/) 
los listados completos de los revisores.

1. Criterios de aceptación/rechazo de evaluación manuscritos

El equipo editorial de «Universitas» selecciona del listado de revisores 
del Consejo de Revisores a aquellos que se estiman más cualificado en la 
temática del manuscrito. Si bien por parte de la publicación se pide la máxi-
ma colaboración de los revisores para agilizar las evaluaciones y los infor-
mes sobre cada original, la aceptación de la revisión ha de estar vinculada a:

a. Experticia. La aceptación conlleva necesariamente la posesión de 
competencias en la temática concreta del artículo a evaluar.

b. Disponibilidad. Revisar un original exige tiempo y conlleva re-
flexión concienzuda de muchos aspectos. 
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c. Conflicto de intereses. En caso de identificación de la autoría del 
manuscrito (a pesar de su anonimato), excesiva cercanía académica 
o familiar a sus autores, pertenencia a la misma Universidad, Depar-
tamento, Grupo de Investigación, Red Temática, Proyectos de In-
vestigación, publicaciones conjuntas con los autores… o cualquier 
otro tipo de conexión o conflicto/cercanía profesional; el revisor 
debe rechazar la invitación del editor para su revisión. 

d. Compromiso de confidencialidad. La recepción de un manuscri-
to para su evaluación exige del Revisor un compromiso expreso de 
confidencialidad, de manera que éste no puede, durante todo el pro-
ceso, ser divulgado a un tercero. 

En caso que el revisor no pueda llevar a cabo la actividad por algunos 
de estos motivos u otros justificables, debe notificarlo al editor por la mis-
ma vía que ha recibido la invitación, especificando los motivos de rechazo.

2. Criterios generales de evaluación de manuscritos

a) Tema

La temática que se plantea en el original, además de ser valiosa y re-
levante para la comunidad científica, ha de ser limitada y especializada en 
tiempo y espacio, sin llegar al excesivo localismo.

b) Redacción

La valoración crítica en el informe de revisión ha de estar redactada de 
forma objetiva, aportando contenido, citas o referencias de interés para ar-
gumentar su juicio. 

c) Originalidad

Como criterio de calidad fundamental, un artículo debe ser original, in-
édito e idóneo. En este sentido, los revisores deben responder a estas tres 
preguntas en la evaluación:

• ¿Es el artículo suficientemente novedoso e interesante para justifi-
car su publicación? 
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• ¿Aporta algo al canon del conocimiento? 
• ¿Es relevante la pregunta de investigación?

Una búsqueda rápida de literatura utilizando repositorios tales como 
Web of Knowledge, Scopus y Google Scholar para ver si la investigación ha 
sido cubierta previamente puede ser de utilidad. 

d) Estructura

Los manuscritos que se remiten a «Universitas» deben seguir obligato-
riamente la estructura IMRyD, excepto aquellos que sean revisiones de la 
literatura o estudios específicos. En este sentido, los originales han de conte-
ner resumen, introducción, metodología, resultados, discusión y conclusión.

• El título, el resumen y las palabras clave han de describir exacta-
mente el contenido del artículo. 

• La revisión de la literatura debe resumir el estado de la cuestión de 
las investigaciones más recientes y adecuadas para el trabajo presen-
tado. Se valorará especialmente con criterios de idoneidad y que las 
referencias sean a trabajos de alto impacto –especialmente en WoS, 
Scopus, Scielo, etc. Debe incluir además la explicación general del 
estudio, su objetivo central y el diseño metodológico seguido.

• En caso de investigaciones, en los materiales y métodos, el autor 
debe precisar cómo se recopilan los datos, el proceso y los instru-
mentos usados para responder a las hipótesis, el sistema de valida-
ción, y toda la información necesaria para replicar el estudio. 

• En los resultados se deben especificar claramente los hallazgos en 
secuencia lógica. Es importante revisar si las tablas o cuadros pre-
sentados son necesarios o, caso contrario, redundantes con el con-
tenido del texto. 

• En la discusión se deben interpretar los datos obtenidos a la luz de 
la revisión de la literatura. Los autores deberán incluir aquí si su ar-
tículo apoya o contradice las teorías previas. Las conclusiones resu-
mirán los avances que la investigación plantea en el área del conoci-
miento científico, las futuras líneas de investigación y las principales 
dificultades o limitaciones para la realización de la investigación.

• Idioma: Se valorará positivamente si el idioma utilizado facilita la 
lectura y va en favor de la claridad, sencillez, precisión y transpa-
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rencia del lenguaje científico. El Revisor no debe proceder a correc-
ción, ya sea en español o inglés, sino que informará a los Editores 
de estos errores gramaticales u ortotipográficos. 

• Finalmente, se requiere una profunda revisión de las referencias 
por si se hubiera omitido alguna obra relevante. Las referencias han 
de ser precisas, citando en la lógica de la temática a estudiar, sus 
principales obras así como los documentos que más se asemejen al 
propio trabajo, así como las últimas investigaciones en el área.

3. Dimensiones relevantes de valoración

«Universitas» utiliza una matriz de evaluación de cada original que res-
ponde a los criterios editoriales y al cumplimiento de la normativa de la 
publicación. En este sentido los revisores deberán atender a la valoración 
cuali-cuantitativa de cada uno de los aspectos propuestos en esta matriz con 
criterios de objetividad, razonamiento, lógica y experticia.

INVESTIGACIONES

Ítems valorables P.

01. Título y resumen (claridad y estructura) 0/5

02. Relevancia de la temática 
03. Originalidad del trabajo
04. Revisión de la literatura

0/10

05. Estructura y organización artículo
06. Capacidad argumental 
07. Redacción

0/10

08. Rigor metodológico 
09. Instrumentos de investigación 0/10

10. Resultados de investigación
11. Avances
12. Discusión 
13. Conclusiones

0/10

14. Citaciones (variedad y riqueza)
15. Referencias 0/5

Total máximo 50
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En caso de tratarse el original de una revisión de la literatura (estado 
de la cuestión) u otro tipo de estudio (informes, propuestas, experiencias, 
entre otras), el Consejo Editorial remitirá a los revisores una matriz distin-
ta, comprendiendo las características propias de estructura de este tipo de 
originales:

ESTUDIOS, INFORMES, PROPUESTAS, EXPERIENCIAS

Ítems valorables P.

01. Título y resumen (claridad y estructura) 0/5

02. Relevancia de la temática 0/10

03. Revisión de la literatura 0/10

04. Estructura y organización artículo
05. Capacidad argumental y coherencia 
06. Redacción científica

0/10

07. Aportaciones originales
08. Conclusiones 0/10

09. Citaciones 
10. Referencias 0/5

Total máximo 50

4. Cuestiones éticas

a) Plagio: Aunque la revista utiliza sistemas de detección de plagio, si 
el revisor sospechare que un original es una copia sustancial de otra obra, 
ha de informar de inmediato a los Editores citando la obra anterior con tanto 
detalle cómo le sea posible. 

b) Fraude: Si hay sospecha real o remota de que los resultados en un ar-
tículo son falsos o fraudulentos, es necesario informar de ellos a los Editores.

5. Evaluación de los originales

Una vez realizada la evaluación cuanti-cualitativa del manuscrito en re-
visión, el revisor podrá realizar recomendaciones para mejorar la calidad 
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del original. Sin embargo, se atenderá a la calificación del manuscrito de 
tres maneras:

a. Rechazo debido a las deficiencias detectadas, justificadas y razona-
das con valoración cualitativa y cuantitativa. El informe ha de ser 
más extenso si obtiene menos de los 30 de los 50 puntos posibles.

b. Aceptación sin revisión.
c. Aceptación condicionada y por ende con revisión (mayor o menor). 

En este último caso, se ha de identificar claramente qué revisión es 
necesaria, enumerando los comentarios e incluso especificando pá-
rrafos y páginas en las que sugieren modificaciones.
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REVIEWERS OF «UNIVERSITAS»

The Council of External Reviewers of «Universitas» is an indepen-
dent collegiate body whose purpose is to guarantee the excellence of this 
scientific publication, because the blind evaluation - based exclusively on 
the quality of the contents of the manuscripts and carried out by experts of 
recognized International prestige in the field - is, without a doubt, the best 
guarantee for the advancement of science and to preserve in this header an 
original and valuable scientific production.

To this end, the Council of External Reviewers is made up of seve-
ral scholars and international scientists specialized in Education, essential 
to select the articles of the greatest impact and interest for the international 
scientific community. This in turn allows that all the articles selected to pu-
blish in «Universitas» have an academic endorsement and objectifiable re-
ports on the originals.

Of course, all reviews in «Universitas» use the internationally standar-
dized system of double-blind peer evaluation that guarantees the anonymity 
of manuscripts and reviewers. As a measure of transparency, the complete 
lists of reviewers are published on the official website of the journal (www. 
http://Universitas.ups.edu.ec/) los listados completos de los revisores.

1. Criteria for acceptance/rejection of manuscript evaluation

The editorial team of «Universitas» selects those that are considered 
more qualified in the subject of the manuscript from the list of reviewers of 
the Council of Reviewers. While the publication requires the maximum co-
llaboration of reviewers to expedite the evaluations and reports on each ori-
ginal, acceptance of the review must be linked to:

a. Expertise. Acceptance necessarily entails the possession of compe-
tences in the specific theme of the article to be evaluated.

b. Availability. Reviewing an original takes time and involves careful 
reflection on many aspects.
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c. Conflict of interests. In case of identification of the authorship of 
the manuscript (despite their anonymity), excessive academic or fa-
mily closeness to their authors, membership in the same Univer-
sity, Department, Research Group, Thematic Network, Research 
Projects, joint publications with authors ... or any other type of con-
nection or conflict / professional proximity; The reviewer must re-
ject the publisher’s invitation for review.

d. Commitment of confidentiality. Reception of a manuscript for 
evaluation requires the Reviewer to express a commitment of con-
fidentiality, so that it cannot be divulged to a third party throughout 
the process.

In the event that the reviewer cannot carry out the activity for some of 
these reasons or other justifiable reasons, he/she must notify the publisher 
by the same route that he/she has received the invitation, specifying the re-
asons for rejection.

2. General criteria for the evaluation of manuscripts

a) Topic

In addition to being valuable and relevant to the scientific community, 
the topic that is presented in the original must be limited and specialized in 
time and space, without excessive localism.

b) Redaction

The critical assessment in the review report must be objectively written, 
providing content, quotes or references of interest to support its judgment.

c) Originality

As a fundamental criterion of quality, an article must be original, un-
published and suitable. In this sense, reviewers should answer these three 
questions in the evaluation:

• Is the article sufficiently novel and interesting to justify publication?
• Does it contribute anything to the knowledge canon? 
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• Is the research question relevant?

A quick literature search using repositories such as Web of Knowledge, 
Scopus and Google Scholar to see if the research has been previously cove-
red, may be helpful.

d) Structure

Manuscripts that refer to «Universitas» must follow the IMRDC struc-
ture, except those that are literature reviews or specific studies. In this sen-
se, the originals must contain summary, introduction, methodology, results, 
discussion and conclusion.

• The title, abstract, and keywords should accurately describe the 
content of the article.

• The review of the literature should summarize the state of the ques-
tion of the most recent and adequate research for the presented work. 
It will be especially evaluated with criteria of suitability and that the 
references are to works of high impact - especially in WoS, Scopus, 
Scielo, etc. It should also include the general explanation of the stu-
dy, its central objective and the followed methodological design.

• In case of research, in the materials and methods, the author must 
specify how the data, the process and the instruments used to res-
pond to the hypothesis, the validation system, and all the informa-
tion necessary to replicate the study are collected.

• Results must be clearly specified in logical sequence. It is important 
to check if the figures or charts presented are necessary or, if not, re-
dundant with the content of the text.

• In the discussion, the data obtained should be interpreted in the light 
of the literature review. Authors should include here if their article 
supports or contradicts previous theories. The conclusions will sum-
marize the advances that the research presents in the area of scienti-
fic knowledge, the future lines of research and the main difficulties 
or limitations for carrying out the research.

• Language: It will be positively assessed if the language used facili-
tates reading and is in favor of the clarity, simplicity, precision and 
transparency of the scientific language. The Reviewer should not 
proceed to correction, either in Spanish or English, but will inform 
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the Editors of these grammatical or orthographical and typographi-
cal errors.

• Finally, a thorough review of the references is required in case any 
relevant work has been omitted. The references must be precise, ci-
ting within the logic of the subject at study, its main works as well 
as the documents that most resemble the work itself, as well as the 
latest research in the area.

3. Relevant valuation dimensions

«Universitas» uses an evaluation matrix of each original that responds 
to the editorial criteria and to compliance with the publication normative. 
In this sense, the reviewers must attend to the qualitative-quantitative as-
sessment of each of the aspects proposed in this matrix with criteria of ob-
jectivity, reasoning, logic and expertise.

RESEARCHES

Valuable items P.

01. Title and abstract (clarity and structure) 0/5

02. Thematic relevance
03. Originality of the work
04. Review of the literature

0/10

05. Structure and organization of the article
06. Argumentative capabilities 
07. Redaction

0/10

08. Methodological rigor 
09. Research instruments 0/10

10. Research results
11. Advances
12. Discussion 
13. Conclusions

0/10

14. Quotations (variety and richness)
15. References 0/5

Total 50
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If the original is a review of the literature (status of the subject) or other 
type of study (reports, proposals, experiences, among others), the Editorial 
Board will send to the reviewers a different matrix, including the characte-
ristics of Structure of this type of originals:

REPORTS, STUDIES, PROPOSALS, REVIEWS

Valuable items P.

01. Title and abstract (clarity and structure) 0/5

02. Thematic relevance 0/10

03. Review of the literature 0/10

04. Structure and organization of the article
05. Argumentative capabilities and coherence
06. Scientific redaction

0/10

07. original contributions
08. Conclusions 0/10

09. Quotations 
10. References 0/5

Total 50

4. Ethical Considerations

a) Plagiarism: Although the journal uses plagiarism detection systems, 
if the reviewer suspects that an original is a substantial copy of another 
work, he must immediately inform the Editors citing the previous work in 
as much detail as possible.

b) Fraud: If there is real or remote suspicion that the results in an article 
are false or fraudulent, it is necessary to inform them to the Editors.

5. Evaluation of the originals

After the quantitative-qualitative evaluation of the manuscript under re-
view, the reviewer may make recommendations to improve the quality of 
the manuscript. However, the manuscript will be graded in three ways:
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a. Acceptance without review
b. Conditional acceptance and therefore review (greater or lesser). In 

the latter case, it is necessary to clearly identify which review is ne-
cessary, listing the comments and even specifying paragraphs and 
pages suggesting modifications.

c. Rejection due to detected deficiencies justified and reasoned with 
quantitative and quantitative assessment. The report should be lon-
ger if a score of less than 40 of the 50 possible points is obtained.
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DE MANUSCRITOS PARA REVISORES EXTERNOS

Datos del artículo

Fecha envío evaluación: Fecha devolución evaluación: Código artículo: xxxx

Título del artículo a evaluar:

SECCIÓN: ESTUDIOS, PROPUESTAS, INFORMES Y REVISIONES

01. Título y resumen (claridad y 
estructura)

Comentarios obligatorios:

Valore de 0 a 5

02. Relevancia de la temática Comentarios obligatorios:

Valore de 0 a 10

03. Revisión de la literatura Comentarios obligatorios:

Valore de 0 a 10

4. Estructura y organización artículo
5. Capacidad argumental y coherencia
6. Redacción científica

Comentarios obligatorios:

Valore de 0 a 10

7. Aportaciones originales
8. Conclusiones

Comentarios obligatorios

Valore de 0 a 10

9. Citaciones
10. Referencias

Comentarios obligatorios:

Valore de 0 a 5

PUNTUACIÓN OBTENIDA Del total de 50 puntos previsibles, 
este evaluador otorga:
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OPINIÓN 
REDACTADA
(Más detallada si el 
trabajo no obtiene 40 
puntos, para informar al 
autor/es).

Este texto se remite 
textualmente a los autor/es 
de forma anónima.

PUBLICABLE No Sí Sí, con 
condiciones

MODIFICACIONES 
PROPUESTAS
(En caso de «Sí, con 
condiciones»)
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Article Details

Date of submission for evaluation: Date of return of evaluation: Article code: xxxx

Title of the article to be evaluated:

SECCIÓN: INFORMES, ESTUDIOS, PROPUESTAS Y EXPERIENCIAS

01.   Title and abstract (clarity and 
structure)

Mandatory comments:

Value 0 to 5

02. Thematic relevance Mandatory comments:

Value 0 to 5

03. Review of the literature Mandatory comments:

Value 0 to 5

4. Structure and organization of the article
5. Argumentative capabilities and coherence
6. Scientific redaction

Mandatory comments:

Value 0 to 5

7. Original contributions 
8. Conclusions

Mandatory comments:

Value 0 to 5

9. Quotations
10. References

Mandatory comments:

Value 0 to 5

SOCORE Of the total of 50 foreseeable 
points, this evaluator grants:
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REDACTED OPINION 
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does not get 40 points, to 
inform the author(s)

This text is sent verbatim 
to the author (s) 
anonymously.

WORTH PUBLISHING No Yes Yes, with minor 
changes

PROPOSED CHANGES 
(In case of “Yes, with 
conditions”)
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Cover Letter

Sección (Marcar)
Dossier Monográfico ___

Miscelánea ___

Título en español: Arial 14 negrita y centrado. 
Máximo 80 caracteres con espacios

Title in English: Arial 14 cursiva.  
Máximo 80 caracteres con espacios

Nombre autor 1 (estandarizado)
Categoría profesional, Institución, País
Correo electrónico institucional
ORCID

Nombre autor 2 (estandarizado)
Categoría profesional, Institución, País
Correo electrónico institucional
ORCID

Nombre autor 3 (estandarizado)
Categoría profesional, Institución, País
Correo electrónico institucional
ORCID

Resumen

Mínimo 210 y máximo 230 palabras. Debe incluir 1) Justificación del 
tema; 2) Objetivos; 3) Metodología y muestra; 4) Principales resultados; 5) 
Principales conclusiones. Ha de estar escrito de manera impersonal “El pre-
sente trabajo analiza…”
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Abstract

Mínimo 210 y máximo 230 palabras cursiva. Debe incluir 1) Justifica-
ción del tema; 2) Objetivos; 3) Metodología y muestra; 4) Principales re-
sultados; 5) Principales conclusiones. Ha de estar escrito de manera imper-
sonal “El presente trabajo analiza…” No utilizar sistemas de traducción 
automáticos.

Descriptores

6 términos estandarizados preferiblemente de una sola palabra y del 
Thesaurus de la UNESCO separados por coma (,).

Keyword

Los 6 términos referidos en inglés separados por coma (,). No utilizar 
sistemas de traducción automáticos.

Apoyos y soporte financiero de la investigación (Opcional)

Entidad: 
País:
Ciudad:
Proyecto subvencionado:
Código de proyecto:
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PRESENTACIÓN

Cover Letter

Sr. Editor de «Universitas»
Leída la normativa de la revista «Universitas» y analizada su cobertura, 

área temática y enfoque, considero que esta revista es la idónea para la difu-
sión del trabajo que le adjunto, por lo que le ruego sea sometida a la consi-
deración para su publicación. El original lleva por título “______________
_______________________”, cuya autoría corresponde a _____________
__________________________________________________.

El autor/es certifican que este trabajo no ha sido publicado, ni está en 
vías de consideración para su publicación en ninguna otra revista u obra 
editorial.

El autor/es se responsabilizan de su contenido y de haber contribuido a 
la concepción, diseño y realización del trabajo, análisis e interpretación de 
datos, y de haber participado en la redacción del texto y sus revisiones, así 
como en la aprobación de la versión que finalmente se remite en adjunto.

Se aceptan la introducción de cambios en el contenido si hubiere lugar 
tras la revisión, y de cambios en el estilo del manuscrito por parte de la re-
dacción de «Universitas».

Cesión de derechos y declaración de conflicto de intereses

La editorial Abya-Yala (editorial matriz de las obras de la Universidad 
Politécnica Salesiana de Ecuador) conserva los derechos patrimoniales (co-
pyright) de las obras publicadas y favorecerá la reutilización de las mis-
mas. Las obras se publican en la edición electrónica de la revista bajo una 
licencia Creative Commons Reconocimiento / No Comercial-Sin Obra De-
rivada 3.0 Ecuador: se pueden copiar, usar, difundir, transmitir y exponer 
públicamente.

El autor/es abajo firmante transfiere parcialmente los derechos de pro-
piedad (copyright) del presente trabajo a la editorial Abya-Yala (Ecuador) 
(RUC: XXXXXX), para las ediciones impresas.
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Se declara además haber respetado los principios éticos de investigación 
y estar libre de cualquier conflicto de intereses.

En ____(ciudad), a los ____ días del mes de ______ de 201_
Firmado. (Por el autor o en su caso, todos los autores)

Nombre y apellido de los autores
Documento de Identidad

Firma

Nombre y apellido de los autores
Documento de Identidad

Firma

Nombre y apellido de los autores
Documento de Identidad

Firma

Nota: Una vez haya guardado el documento cumplimentado y firma-
do, deberá consignarlo a través del sistema OJS en la sección “Ficheros 
Complementarios”.
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Cover Letter

Section (Mark)
Mnographic Dossier ___

Miscellany ___

Title in Spanish: Arial 14 bold and centered. 
Maximum 80 characters with spaces

Title in English: Arial 14 cursive.  
Maximum 80 characters with spaces

Name author 1 (standardized)
Professional category, Institution, 
Country Institutional email
ORCID

Name author 2 (standardized)
Professional category, Institution, Country
Institutional email
ORCID

Name author 3 (standardized)
Professional category, Institution, Country
Institutional email
ORCID

Abstract (Spanish)

Minimum 210 and maximum 230 words. It must include 1) Justification 
of the topic; 2) Objectives; 3) Methodology and sample; 4) Main results; 
5) Main conclusions. It must be impersonally written “The present paper 
analyzes ...”
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Abstract (English)

Minimum 210 and maximum 230 words. It must include 1) Justification 
of the topic; 2) Objectives; 3) Methodology and sample; 4) Main results; 
5) Main conclusions. It must be impersonally written “The present paper 
analyzes ...” Do not use automatic translation systems.

Descriptors (Spanish)

6 standardized terms preferably of a single word and of the UNESCO 
Thesaurus separated by commas (,).

Keywords

The 6 terms referred to in English separated by commas (,). Do not use 
automatic translation systems.

Financial Support of Research (Optional)

Entity: 
Country:
City:
Subsidized project:
Code of the project:
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Cover Letter

Mr. Editor of «Universitas»
Having read the regulations of the journal «Universitas» and analyzed 

its coverage, thematic area and approach, I consider that this journal is the 
ideal one for the dissemination of the work that I hereby attach, for which I 
beg you to be submitted for consideration for publication. The original has 
the following title “_____________________________________”, whose 
authorship corresponds to _______________________________________
________________________.

The authors (s) certify that this work has not been published, nor is it 
under consideration for publication in any other journal or editorial work.

The author (s) are responsible for their content and have contributed to 
the conception, design and completion of the work, analysis and interpreta-
tion of data, and to have participated in the writing of the text and its revi-
sions, as well as in the approval of the version which is finally referred to as 
an attachment.

Changes to the content are accepted if they occur after the review pro-
cess, and also changes in the style of the manuscript by the editorial process 
of «Universitas».

Transfer of Copyright and Declaration of Conflict of Interest

The Universidad Politécnica Salesiana of Ecuador preserves the co-
pyrights of the published works and will favor the reuse of the same. The 
works are published in the electronic edition of the journal under a Creati-
ve Commons Attribution / Noncommercial-No Derivative Works 3.0 Ecua-
dor license: they can be copied, used, disseminated, transmitted and publi-
cly displayed.

The undersigned author partially transfers the copyrights of this work to 
the Universidad Politécnica Salesiana of Ecuador, for the printed editions.
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It is also declared that they have respected the ethical principles of re-
search and are free from any conflict of interest.

In ____(city), by the____ days of the month of ______ of 201_
Signed. (By the author or in the case, all the authors)

Authors’ first and last name
Identification document

Signature

Authors’ first and last name
Identification document

Signature

Authors’ first and last name
Identification document

Signature

Note: Once  saved the completed and signed document, it must be regis-
ter through the OJS system in the section “Complementary Files”.
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Convocatoria del Dossier “Transiciones inciertas:  
crisis de las izquierdas, post-populismo  

y futuros neoliberales en América Latina”

Equipo coordinador del Dossier

Franklin Ramírez Gallegos (FLACSO-Ecuador)
Fernando Mayorga (UMSS-Bolivia)
Soledad Stoessel (UNLP-Argentina)

Convocatoria

La hegemonía política que las fuerzas progresistas latinoamericanas 
conquistaran desde los primeros años del siglo XXI ya no define el proce-
so democrático regional. Diversas voces han levantado la idea de un “fin de 
ciclo”, precisamente, para aludir a la pérdida de vigencia de las izquierdas 
a nivel nacional y regional. La recurrente crisis de la Venezuela de Maduro, 
en un entorno de erosión de sus instituciones democráticas y tendencias a la 
violencia política, afecta el tablero hemisférico y es tomada como el síntoma 
por excelencia de la obsolescencia de la izquierda popular. La “tercera ola 
populista” latinoamericana se habría así consumado en medio de problemas 
de implantación política -imposibilidad de asegurar sucesiones presidencia-
les, dependencia de “súper liderazgos”, debilidad de partidos/movimientos 
políticos oficiales, pérdida de respaldo en las clases medias, etc.-, de la se-
vera dependencia de los procesos de desarrollo en relación con el precio in-
ternacional de los commodities y/o de la pérdida de legitimidad en medio de 
los escándalos de corrupción. Con mayor o menor turbulencia según cada 
país, el vigente momento abre paso a la reconfiguración de los bloques de 
poder en medio de cierto predominio de formaciones de derechas largamen-
te adeptas a las políticas pro-mercado. Una errática sensación de déjà vu, en 
referencia a los años 90 de dominio de la agenda ortodoxa, recorre el conti-
nente. ¿Hay algo realmente novedoso en el retorno a las políticas de ajuste, 
austeridad, y liberalización de los mercados en el S. XXI?
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La sensación de que el péndulo político funciona a cabalidad se ha visto 
estropeada, en cualquier caso, con el reciente triunfo de la izquierda mexi-
cana -la segunda potencia regional- y las dificultades que las fuerzas liberal-
conservadores de la región tienen para lidiar con el descalabro de los sis-
temas políticos en Venezuela y Nicaragua. La vigencia del progresismo en 
países como Bolivia, Uruguay, El Salvador así como los problemas de con-
solidación y apoyo ciudadano a los programas neoliberales en otros países 
(Argentina, Honduras) abren también signos de interrogación sobre la jus-
teza de la “hipótesis del fin de ciclo”. En efecto, también parece abrirse un 
nuevo ciclo de movilización social en resistencia a las políticas de austeri-
dad y las agendas anti-derechos protagonizado por nuevos movimientos so-
ciales y sindicales con ribetes distintos a los presenciados durante los años 
90 (organizaciones de trabajadores informales y precarizados, el movimien-
to feminista, entre otros). A la vez, la incidencia de los problemas de corrup-
ción en gobiernos de derechas (Perú, Colombia), la continuidad de ciertas 
políticas desarrollistas y redistributivas en distintos casos, la politización de 
la justicia y el lawfare (el caso del Juez Moro en Brasil) y la dudosa calidad 
democrática de las transiciones post-populistas (Brasil, Ecuador) ponen en 
duda el vigor de las tesis sobre la apertura de un nuevo momento político en 
la región. Entre la ruptura y la continuidad, entre las transiciones democrá-
ticas y los quiebres institucionales, entre el cambio efectivo y el empate ca-
tastrófico, en suma, el mismo carácter de las transiciones queda aún abierto 
a disputa e interpretación desde las ciencias sociales. La convocatoria abier-
ta por Universitas invita, precisamente, a investigadores interesados en el 
tema a enviar trabajos originales, preferiblemente derivados de estudios con 
base empírica, que contribuyan a la discusión social y académica en uno de 
los siguientes campos:

Auge y declive de los gobiernos progresistas: la crisis de las izquierdas 
y sus opciones a futuro.

Carácter, dinámicas y coaliciones de la transición: ¿qué cambia? ¿qué 
coaliciones (se) confrontan (en) la transición? ¿Hay un fin de ciclo político?

Democracia, autoritarismo e instituciones en la transición: ¿cómo se en-
caminó el cambio de coaliciones gobernantes? ¿ruptura institucional o vo-
luntad popular?

Emergencia de las derechas y matrices de gobierno: ¿Pueden las políti-
cas de austeridad avanzar en democracia? ¿Un fascismo neoliberal en curso 
(Bolsonaro)?
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¿Nuevo ciclo de movilización social? Resistencias sociales al avance 
neoliberal: papel de los sindicatos y movimientos sociales frente a las polí-
ticas de austeridad y las agendas “anti-derechos”.

Estado, poder y régimen de acumulación: los problemas del post-neo-
liberalismo desarrollista de las izquierdas, la reconstrucción de la agenda 
neoliberal.

Reconfiguración de los bloques de integración y poder regional: luego 
de UNASUR, ¿qué?

La fecha límite para el envío de artículos a través del OJS de la re-
vista es el 25 de mayo de 2019. http://revistas.ups.edu.ec/pdf/docs/univer-
sitas/NORMATIVAUNIVERSITAS.pdf 
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Call for the Dossier “Uncertain transitions: crisis of the left,  
post-populism and neoliberal futures in Latin America”

Dossier Coordinators

Franklin Ramírez Gallegos (FLACSO-Ecuador)
Fernando Mayorga (UMSS-Bolivia)
Soledad Stoessel (UNLP-Argentina)

Call for Papers

The political hegemony that Latin American progressive forces have con-
quered since the first years of the 21st century no longer defines the regional 
democratic process. Several voices have raised the idea of an “end of cycle”, 
precisely, to allude to the loss of validity of the left at national and regional le-
vel. The recurring crisis of Maduro’s Venezuela, in an environment of erosion 
of its democratic institutions and tendencies to political violence, affects the 
hemispheric board and is taken as the symptom par excellence of the obsoles-
cence of the popular left. The “third populist wave” of Latin America would 
have been thus consummated in the midst of problems of political implanta-
tion -impossibility of securing presidential successions, dependence on “super 
leaders”, weakness of official political parties/movements, loss of support in 
the middle classes, etc. -, of the severe dependence on development proces-
ses in relation to the international price of commodities and/or the loss of le-
gitimacy amid corruption scandals. With more or less turbulence according to 
each country, the current moment opens the way to the reconfiguration of the 
power blocs amid a certain predominance of right-wing formations longtime 
adepts to pro-market policies. An erratic feeling of déjà vu, in reference to the 
90s of domination of the orthodox agenda, crosses the continent. Is there so-
mething really novel in the return to the policies of adjustment, austerity, and 
market liberalization in the 21st century?

The feeling that the political pendulum is fully functioning has been 
spoiled, in any case, by the recent triumph of the Mexican left -the second 
regional power- and the difficulties that the liberal-conservative forces of 
the region have in dealing with the breakdown of political systems in Ve-
nezuela and Nicaragua. The validity of progressivism in countries such as 
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Bolivia, Uruguay, El Salvador as well as the problems of consolidation and 
citizen support to neoliberal programs in other countries (Argentina, Hon-
duras) also open question marks on the correctness of the “end of cycle hy-
pothesis”. Indeed, there also seems to be a new cycle of social mobilization 
in resistance to austerity policies and anti-rights agendas led by new social 
and union movements with different to those witnessed during the 1990s 
(organizations of informal and precarious workers, the feminist movement, 
among others). At the same time, the incidence of corruption problems in 
right-wing governments (Peru, Colombia), the continuity of certain deve-
lopmental and redistributive policies in different cases, the politicization of 
justice and lawfare (the case of Judge Moro in Brazil) and the dubious de-
mocratic quality of the post-populist transitions (Brazil, Ecuador) question 
the vigor of the theses on the opening of a new political moment in the re-
gion. Between the rupture and the continuity, between the democratic tran-
sitions and the institutional breaks, between the effective change and the 
catastrophic draw, in essence, the very character of the transitions is still 
open to dispute and interpretation from the social sciences. This call for pa-
pers by Universitas invites, precisely, researchers interested in the subject to 
send original works, preferably derived from empirically based studies, that 
contribute to social and academic discussion in one of the following fields:

Rise and decline of progressive governments: the crisis of the left and 
their options for the future.

Character, dynamics and coalitions of the transition: what changes? 
What coalitions (are) confronted (in) the transition? Is there an end to the 
political cycle?

Democracy, authoritarianism and institutions in the transition: how was 
the change of governing coalitions led? Institutional rupture or popular will?

Emergency of the rights and matrices of government: Can austerity po-
licies advance democracy? A neoliberal fascism in progress (Bolsonaro)?

New cycle of social mobilization? Social resistance to the neoliberal ad-
vance: role of trade unions and social movements in the face of austerity po-
licies and anti-rights agendas.
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State, power and regime of accumulation: the problems of post-neoli-
beral development of the left, the reconstruction of the neoliberal agenda.

Reconfiguration of the integration blocks and regional power: after 
UNASUR, what?

The deadline for sending articles through the OJS of the journal is 
May 25, 2019. http://revistas.ups.edu.ec/pdf/docs/universitas/NORMATI-
VAUNIVERSITAS. pdf


